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NUESTRA PORTADA
La estatua de Juan Gabriel Perboyre
glorificado se encuentra. clesde
1989, en un pcC[uei1o patio de la
Casa Provincial de los Padres
Vicentinos en Santafé de Bogotá.
Ideada por el PAdolfo León Galin-
clo. es obra del escultor Emilio
Murillo, ya fallecido. Hoy la relacio-
namos con la protección que el
Santo ha brindaclo a nuestras obras
en América Latina.
PRESENTACION
stamos viviendo unos momentos especiales de vida y esperanza en la Con-
gregación y en nuestras Provincias. Son tantos los acontecimientos que esta
Revista CLAPVI no puede incluirlos todos. Pero todos irán quedando como
nuestra "memoria histórica".
De ento escuchamos la voz de nuestro Superior General y recogemos dos de sus
cartas a los cohermanos. El nos anima en nuestro trabajo misionero, vida espiritual y
unidad como "Familia Vicentina". Queremos ser fieles y unirnos para servir con mayor
fuerza a los pobres.
La Canonización de Juan Gabriel Perboyre, primer Santo de China, nos llenó de emo-
ción y nos motivó en nuestro trabajo apostólico. Nuestra Revista quiere recordarlo es-
pecialmente en este número, desde diferentes perspectivas. Estudios, poesía, pensamien-
tos, letanías y teatro nos ponen en contacto con sus diferentes facetas. Son muchas las
cosas que nos enseña este nuevo santo vicentino, pero nos da entusiasmo especial en
nuestra tarea de formadores, de entrega misionera, de amor a Cristo Evangelizador.
Por otra parte, nuestra Asamblea General de CLAPVI en Salamanca nos ofreció la opor-
tunidad de encontrarnos, compartir, reflexionar, elegir la nueva Directiva y proyectar
nuestro futuro. La "crónica" les comunica datos interesantes y alegres de la Asamblea.
Esperamos que nos sigan iluminando y ayudando en este trabajo de coordinación en
favor de todas nuestras Provincias.
y no queremos terminar sin recordar y agradecer. Recordar al P. James Richardson, crea-
dor de CLAPVI; que el Señor le dé el descanso y recompense su amor por nosotros. Re-
cordamos igualmente al P. Luis Antonio Mojica, fundador de CLAPVI. hombre visiona-
rio, misionero incansable; que descanse en la paz del Señor
y le agradecemos a nuestra Provincia hermana de Salamanca la hospitalidad durante
nuestra Asamblea General. Gracias por todas sus atenciones.







A mi regreso de los Estados Unidos, adonde he ido para asistir
al funeral del P. James Richardson, me esperaba su carta del 8 de
los corrientes. El funeral, al que como es natural acudieron
numerosísimos cohermanos e Hijas de la Caridad, ha sido una
ocasión para, además de rogar por él, dar gracias al Señor por
cuanto el P. Richardson trabajó por ambas Comunidades y por
los Pobres.
Agradezco su carta y las noticias que me da sobre la Asamblea
General de CLAPVI. Agradezco también el trabajo de CLAPVI,
siempre en vanguardia de mejorar cuanto pueda ser de mayor
utilidad para los Pobres hoy.
Su hermano en San Vicente.
Roben P. Maloney, Superior General. ..
Via dei Capasso, 30
00164 ROMA.
04.08.1996
..Mis cortas palabras son para agradecerle el número de
la revista que Ud. ha tenido la bondad de enviarle a
este decano de la Provincia.
Su lectura, sus mensajes, sus noticias, son para mí muy
interesantes. Renazco con ella. Medito, reflexiono so-
bre la vida de las Provincias. Aprecio con sentido crí-
tico todo el contenido...
José Helí Manosalva Silva. C.M."
Carrera 29, No. 8-12
Calí. Colombia.




"Por primera vez me leí una Revista CLAPVI en su integridad, y
te digo que aliado de las otras lecturas que uno lleva, hay que
sacar un tiempo especial, que son horas.
Del No.90-91, en el artículo del P. Adrián Bastiaensen, me que-
dó una intriga ...
Aunque todos tenemos una idea clara de la "inserción" ... , valdría
la pena insistir en qué significa la inserción para un Laico
Vicentino, para una Hija de la Caridad, para un miembro de las
Conferencias, y por qué no, para un sacerdote o hermano de la
Congregación de la Misión?
Nuestros jóvenes están pidiendo la inserción como un modo re-









CARTA DE LOS SUPERIORES MAYORES
DE LA FAMILIA VICENTINA
CONGREGAZIONE DELLA MISSIONE
Via dei Capasso, 30
Curia Generalizia
Roma, 30 de mayo de 1996
Queridos hermanos y hermanas, miem-
bros de la Familia Vicenciana:
La gracia y paz de Dios, nuestro Padre y
del Señor Jesús sea siempre con nosotros.
Cuando nos reunimos la última vez en
Roma, los días 2 y 3 de febrero, los res-
ponsables de las cuatro ramas principales
de la Familia Vicenciana, acordamos pro-
clamar un día anual de oración común,
empezando el próximo día 27 de septiem-
bre de 1996. Hoy, les escribimos para am-
pliar más detalles sobre cómo organizar el
día.
Como Uds. saben, san Vicente creyó pro-
fundamente que las obras de caridad que
nosotros llevamos a cabo deben surgir del
amor de Dios. El veía en la oración uno de
los medios privilegiados por el que llega-
mos a experimentar el amor de Dios por
nosotros y por el que Dios nos mueve a
compartirlo con los demás. El animó a to-
dos sus hijos e hijas, así:
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"Bien, pongamos todos mucho interés en
esta práctica de la oración, ya que por ella
nos vienen todos los bienes. Si persevera-
mos en nuestra vocación, es gracias a la
oración; si tenemos éxito en nuestras ta-
reas, es gracias a la oración; si no caemos
en el pecado, es gracias a la oración; si
permanecemos en la caridad, si nos salva-
mos, todo esto es gracias a Dios y a la ora-
ción. Lo mismo que Dios no le niega nada
a la oración, tampoco nos concede casi
nada sin la oración" (XI, 285-286).
A fin de que la celebración del 27 de sep-
tiembre esté bien preparada, les rogamos
que sigan los pasos siguientes:
1. Los responsables de la Congregación
de la Misión, de las Hijas de la Cari-
dad, de AIC y de la Sociedad de San
Vicente de Paúl de cada ciudad o área
deben reunirse tan pronto como les
sea posible, a fin de comenzar a pla-
nificar la celebración. Después de re-
cibir esta carta, por favor, pónganse
en contacto unos con otros por telé-
fono, u otro medio apropiado, tan
pronto como les sea posible. Para fa-
cilitar esto, pedimos a los Superiores
de la Congregación de cada área que
inicien estos contactos. Si no hay Pa-
dres de la Congregación en el :üea,
pedimos a la Superiora de bs Hijas
de la Caridad que sea b que lo inicie.
2. Por favor, inviten a la otras ramas de
la Familia Vicenciana de su área a unir-
se a esta celebración (por ej., los gn.l-
pos de Juventud Mariana Vicenci:ma,
los miembros de la Asociación de la
.Medalla Milagrosa, etc). Es muy lIn
portante que los jóvenes se sientan :¡
gusto en nuestras celebraCiones
3. Los exhortamos a que pongan )",
medios necesarios para que paltiClpc'n
los pobres, que nos evangelizan con
su presencia.
4. La oración puede ser una celebración
común de la eucaristía o alguna (JtL;
celebración común, de acuerdo <-
las circunstancias de cada área. :'1 n .
fuera posible una misa, se puede: re-
ner la celebración de la palabra, con
lecturas, canciones, oraciones, inter-
cambios de oración, ete. En otros n,n-
textos, se podría pensar en una ,Hora
Santa", con los actos normales (pro-
cesiones, exposición del Santísimo.
lecturas, ete.).
5. La celebración debe organizarse el, o
alrededor del 27 de septiembre. de
acuerdo con la fecha que pueda fo-
mentar mejor la participación de los
diversos miembros de nuestra fami-
lia. Es muy importante que la celebra-
ción sea verdaderamente común, con
la participación activa de miembros
de las diferentes ramas. Una buena
distribución de funciones garantizará
que todos los grupos tomen parte.
DOCUMENTOS
(l. Se deben usar las lecturas sugeridas
para la misJ de SJn Vicente. así como.
SI ustedes lo Juzgan oportuno. otras
que seJn Jpropbdas escogidas de sus
escntos. Esto dependerá de la clase
dv celebración que se organice en
calb área. La oración de los fieles debe
organizarse con intenciones propues-
L¡'; por los dIversos miembros de las
(j¡jeTentes ramas ele la familia Vlcen-
<-1:1[':1
,i n '. nle nos ha legado una maravillo-
>:1 1,\ ¡: la. El 27 de seplIe1llhre, nosotros
I lCc!11J ¡' h u)n d. qUl· Dio.s c, il1lJnúe encen-
diendo en nuestros u)ra;wnes la candad
de Cn,,[o, a fin de que. a través nuestro,
pueda llegar a los pobres cJela vez de
,11;)(10 más concreto.•
(¡C'l! j \lalone1'. c.J\1.
.'JOI Juan:. Elizondo. H.C.
Cbar "unes V¡ana




JUAN GA8RIEL PEKBOYRE, PRESBITERO y MARTIR
DE LA CONGREGACION DE LA MISION
Robert P Maloney,
Superior General de la Congregación de la Misión.
La familia de Juan Gabriel Perboyre era
ejemplo de la fe campesina francesa. Pedro
Perboyre y María Rigal tenían una peque-
ña granja en Puech, cerca de Cahors, en la
región del centro sur de Francia. TUVieron
ocho hijos, cuatro hombres y cuatro muje-
res, a los que transmitieron el empeño de
un trabajo duro y el don ele una sólida fe.
Tres de los hijos llegaron a ser sacerdotes
en la Congregación de la Misión, y dos de
las Hijas entraron a la Compañía de las Hi-
jas de la Caridad. Juan Gabriel, el mayor,
había nacido el 6 de enero de 1802, menos
de seis meses después del Concordato que
había terminado con el cisma creado por la
Revolución Francesa.
Cuando volvió la paz, Santiago Perboyre,
hermano de Pedro, sacerdote vicentino,
abrió una escuela superior en Montauban
para preparar a los jóvenes a su entrada al
Seminario. Juan Gabriel se trasladó allí para
acompañar a su hermano menor, Luis. Ahí
debía permanecer sólo durante el primer
trimestre, pero sus profesores sugirieron al
padre que lo dejara continuar sus estudios.
Poco después, Juan Gabriel comunicó a su
padre que había comprendido que Dios lo
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llamaba a seguirlo en el ministerio sacerdo-
tal. El fue el primer novicio que entró a la
Congregación de la Misión después ele b
Revolución Francesa.
Emitió los votos el 28 de diciembre de




era ejemplo de la fe
campesina francesa.
París, donde hizo los estudios de teología.
El 23 de septiembre de 1826, Juan Gabriel
fue ordenado sacerdote. Después de su
ordenación enseñó en el Seminario de
Saint Flour y después en París en el
noviciado de la Casa Madre. Su hermano
Luis fue ordenado sacerdote vicentino en
1830 y enviado a China. Infortunada-
mente, murió durante el viaje. Durante
este período, Juan Gabriel maduró su lla-
mada a las misiones. Soñaba con llenar el
vacío dejado por la muerte de su herma-
no. En una carta al tío, le reveló su deseo:
-Hace catorce años
(1821) pedí ser envia-
do a China. He tenido
esta vocación antes de
hacerme vicentino.
Entré en comunidad
sólo con este fin•. Pi-
dió a los Superiores que
lo enviaran a China,
pero siempre se le negó
la petición a causa de su frágil salud. De
manera imprevista, el médico cambió de
idea y sugirió que un cambio podría ser
una posible curación. Y en sólo un mes,
Juan Gabriel partía para la China.
En la Misión de Ho-Nan
Una vez llegado a Macao, comenzó sus es-
tudios del idioma chino, pero encontró en
ello muchas dificultades Después de tres
meses de preparación, se puso en camino,
con otros misioneros, para Fu-chien.
Como en aquel tiempo estaba vigente en
China la prohibición de entrada a los mi-
sioneros cristianos, tuvieron que viajar de
incógnitos, disfrazados de comerciantes,
con larga trenza y bigotes. Después de lle-
gar a Fu-chien, Perboyre se encaminó in-
mediatamente a las misiones vicentinas de
Chiang-hsi. Ho-nan y Hu-pei. A la misión
de Ho-nan llegó en agosto de 1836. Casi
de inmediato enfermó gravemente, a tal
punto que hubo que administrarle la un-
ción de los enfermos. Su convalecencia
duró tres meses, y Juan Gabriel utilizó este
tiempo para perfeccionar el estudio del
idioma chino. Apenas entrado el año de
1837, en compañía de dos vicentinos na-
tivos del pais, comenzó a visitar las aldeas
católicas de la zona. Las pequeñas comu-
nidades católicas, evangelizadas en el si-
glo dieciocho por los vicentinos portugue-
ses. habían sufrido la
falta del cuidado pas-
toral. Perboyre y sus
compañeros anduvie-
ron de aldea en aldea,
predicando, enseñan-




enero de 1838, Perboyre fue llamado a
Hu-pei. En las comunidades católicas de
aquellas regiones montarí.osas, encontró
gente piadosa, ansiosa de conocer el
Evangelio, pero desesperadamente pobre.
A disposición de ellos puso su pequeña
habitación, compartiendo su magro ali-
mento. Pero el poco éxito de sus esfuerzos
pastorales lo llevó a poner en duda su celo
misionero. Cayó en una profunda depre-
sión que le quitó el apetito y el sueño.
Compartió su angustia con un vicentino,
con la petición de orar con él. Juan Gabriel
encontró la paz al renovar su fe en la
muerte redentora de Jesús .•¿De qué tie-
nes miedo? No he muerto por tí?
Las persecuciones alternaban con perío-
dos de paz. Todo dependía del humor de
las autoridades locales. El reinado del em-
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perador Tao-kuang trajo un período de to-
lerancia. Pero en 1839, el virrey de la pro-
vincia de Hu-pei inició una nueva perse-
cución. En septiembre de 1839, Perboyre
debía encontrarse con otros tres misione-
ros. El mandarín, informado del encuen-
tro, envió soldados para arrestarlos. Algu-
nos cristianos corrieron a advertírselo,
aconsejándoles que se escondieran. Juan
Gabriel se refugió en un bosque de bam-
bú. Al día siguiente, los soldados, guiados
por un catecúmeno, lo encontraron y lo
arrestaron, junto con otros tres cristianos.
Perboyre fue llevado a presencia del
mandarín local, quien lo hizo meter en
prisión.
El primer magistrado lo trató con clemen-
cia. Pero cuando fue conducido a Hsiang-
yang, las cosas cambiaron. Allí, se intensi-
ficaron los interrogatorios. Fue golpeado
frecuentemente y som~tido a otras tortu-
ras. Un amigo, el Padre Yang, disfrazado
de comerciante, logró visitarlo y lo escu-
chó en confesión. A finales de noviembre,
Juan Gabriel fue conducido a Wu-ch'ang
para comparecer ante el virrey. Aquí con-
tinuaron los sufrimientos. Lo torturaron
para obligarlo a renegar de la fe y entregar
a sus campaneros, pero no lograron su
objetivo. Una vez recibió cien golpes de
cana de bambú, y otra setenta golpes en la
boca. Mientras estuvo encadenado, apro-
vechó todas las ocasiones para infundir
valor a los cristianos que compartían su
destino. Habiendo sido hallado culpable
de entrar al país ilegalmente y de haber
predicado la fe cristiana, Juan Gabriel fue
condenado a muerte. Durante el tiempo
en que se esperaba la confirmación de la
condena por parte del emperador, se ali-
geró un poco el rigor de la prisión. Los
cristianos le llevaron alimento y lás medi-
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cinas que necesitaba. Por fin, el 11 de sep-
tiembre de 1840, llegó de Pekín la confir-
mación de la sentencia. Aquel mismo día,
el Padre Perboyre fue llevado fuera, colo-
cado en un poste y sometido a la ejecu-
ción. Siguiendo las costumbres chinas, le
pusieron una cuerda alrededor del cuello.
Por dos veces la recogieron hasta el pun-
to de la estrangulación, y luego la soltaron.
El tercer estrechamiento de la cuerda, jun-
to con una patada en el estómago, le cau-
só la muerte.
El valiente cltequista Andrés Fóng, con la
complicidad de los guardianes, consiguió
que le entregaran el cuerpo, y lo sepultó
en el cementerio cristiano cercano a Wu-
ch'ang, donde reposaba ya el cuerpo del
Beato Francisco Regis Clet. de la Congre-
gación de la Misión, otro mártir de China.
Los restos de los dos mirtires reposan
ahora en la capilla de la Casa Madre de los
Padres Vicentinos en París.
El fiel servicio de Juan Gabriel Perbovre
desplegado en la formación de los sacer-
dotes, su sed de actuar como verdadero
misionero, y su dolorosa pasión y muerte.
han colmado ripidamente la imaglOación
de sus companeros de vocación y de mu-
chos otros. Fue beatificado el 30 de mayo
de 1889, y el 2 de junio de este aií.o 1996
la Iglesia lo admitió en las filas de los san-
tos.•
(Tomado de "L'Osservatore Romano,. do-
mingo 2 de junio de 1996)
ESTUDIOS
*
JUAN GABRIEL PERBOYRE FORMADOR
P. Adolfo Calinda P. c. m.
INTRODUCCION
1. A partir de un hecho
La colonización de Juan Gabriel Perboyre,
que celebramos el dos de junio como
grandioso acontecimiento de la Iglesia,
hace de 1996 un año de acción de gracias
y de incomparable alegría para toda la Fa-
milia Vicentina; año de reflexión, de toma
de conciencia .Y de personal renovación,
frente a las continuas exigencias e ideales
de la propia vocación.
Celebramos la apoteosis de Juan Gabriel, y
al mismo tiempo escuchamos la resonancia
perdurable de su mensaje enriquecedor. al
cual parece referirse el Superior General, P.
Roben Maloney, cuando, en forma conci-
sa nos recuerda que ·Ios santos hacen de la
santidad una realidad para nosotros, la ha-
cen presente en carne y hueso·. l
2. El don de Dios en la vida de
Juan Gabriel
Si buscamos los términos que mejor con-
densen los grandiosos contenidos de la
1 Carta Sup Gen.. Abril 20, 1996
2. Pastores Daba yobis, 70.
3. PDV, 35
vida de Juan Gabriel, creo que ellos son:
santidad-sacerdocio misionero y martirio.
Los tres signados por la bondad infinita de
Dios que se hace presente en sus creaturas
como un verdadero don: ·Es Dios mismo
quien reaviva su propio don... , quien distri-
buye la extraordinaria riqueza de gracia y de
responsabilidad que en él se encierran,,2.
Sólo a partir de esta evidencia fundamen-
tal, como que captamos en alguna forma
la precocidad de Juan Gabriel en orden a
la santidad.
Con esta conciencia del don asumió hu-
milde y responsablemente la tarea de
atender al llamamiento de Dios:
-Fundamento de toda vocación cristiana
es la elección gratuita y precedente del Pa-
dre. Toda vocación cristiana viene de Dios
y tiene en la Iglesia el lugar de su plena
realización,,3
Ahora, desde el cielo, el nuevo santo con-
firma el acierto y felicidad de una opción
por Cristo, que él aprendió muy bien en la
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Celebramos la apoteosis de
Juan Gabriel, y al mismo
tiempo escuchamos la reso-
nancia perdurable de su
mensaje
CLAPVI
escuela de San Pablo ·La gracia de Nues-
tro Seriar se deshordó con la fe y el amor
que nos ha dado Cristojesús,,4
y la Iglesia, mediante el Magisterio de
Juan Pablo Il, al canonizarlo, exalta ese
maravilloso don de Dios que logró perfec-
to desarrollo en la vida terrena de Juan
Gabriel.
3. Una realidad para nosotros
Para la Congregación de la Misión y para
toda la Familia Vicentina, la canonización
de nuestro hermano no es sólo una cele-
bración pascual sino que constituye un
reto formidable y un sagrado compromi-
so. Esa es "la reali-
dad para nosotros"
de que nos habla el
Superior General:
comprender en el
momento actual a la




otros valores no pue-
den quedar en meros
conceptos abstractos, sino que han de co-
rresponder a realidades concretas de nues-
tras vidas, como expresión clara y respon-
sable que le damos a lo recibido de Dios.
Como anotaba uno de sus primeros bió-
grafos 5: "La trayectoria terrena de Juan
Gahriel fue rauda y luminosa como la de
un meteoro- que apareció en Francia en
1802 y se extinguió en China en 1840,
pero que luego se sumergió en la región
inconmensurable de la gloria y de la in-
mortalidad.
Así se describe la parábola de la vida fas-
cinante de un joven que desde su glorifi-
cación tendrá mucho que decirle y ense-
ñarle a nuestras juventudes.
Fueron apenas 38 años de vida repartidos
por el designio divino en dos etapas in-
confundibles; la una preparación de la
otra; cada una marcada por las huellas de
culturas y circunstanCIas muy diferentes y
con distintos ministerios; pero las dos vi-
vidas como un solo itinerario, camino del
cielo; la de Francia abarca 33 años 0802-









ción del clero son
los dos fines pro-
pios, señalados por San Vicente de Paúl a
la Congregación. Juan Gabriel dedicó a
ellos con admirable generosidad los 17
años que desde 1823 alcanzó a completar
en el ministerio y en el servicio: 12 como
formador en Francia y 5 como misionero
en China hasta el martirio.
El tema de este estudio se centra en Juan
Gabriel como formador y por tanto como
4. 1 Tim l. 14.
5 Dem,nuis. Vis du Bienheureux Jean Gabriel Perboyre.
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muy cercano y ampliamente comprometi-
do en el servicio de la juventud.
Desarrollaremos el tema así:
1. 1802-1823: Crecimiento y formación
personal
11. 1823-1835: Madurez y responsabilidad
de formador
III. 1835... Mensaje desde China
I. 1802-1823: CRECIMIENTO Y
FORMACIÓN PERSONAL
1. En el propio hogar
Asumiendo algo de lo que suele ocurrir en
el campo social, como homenaje a perso-
nas ilustres, es muy propio de nuestras
costumbres religiosas hacer de la casa
donde nace un santo y de la iglesia don-
de ha sido bautizado centro de devotas
peregrinaciones.
Esto acontece ahora, al sur de Francia, en
la aldea de Puech, donde nació Juan Ga-
briel Perboyre, el6 de enero de 1802, y en
la iglesia parroquial de Montgesty, Dióce-
sis de cahors, donde fue bautizado el día
siguiente.
Abundando más en sentimientos espiritua-
les, trascendemos las formas y expresiones
puramente materiales y nos ubicamos en
la entraña misma de una familia campesi-
na, de arraigados principios cristianos, de
donde el amor y la mutua delicadeza de
relaciones entre Pedro Perboyre y María
Rigal merecieron labendicíón de 8 hijos:
4 varones y 4 mujeres.
6. L.G. 11
ESTUDIOS
Juan Gabriel era el mayor de todos. Dos
de sus hermanos se hicieron misioneros
vicentinos, como él, y Antonio sustituyó a
Juan Gabriel en el deber del primogénito
de acompañar a sus padres y de ayudarlos
en la buena administración del pequeño
patrimonio. De sus hern13nas una optó
por el matrimonio, dos se hicieron Hijas
de la caridad y Marieta fue cegada en flor,
camino del Carmelo.
Un cuadro tan sencillo y tan hermoso
como éste, en la era del Vaticano 11, nos
explica mejor que un tratado o un discur-
so lo que el Concilio proclamó como ejer-
cicio del sacerdocio común en el sacra-
mento del matrimonio, dentro de un mi-
nisterio de unidad y de amOI-6 ·En esta es-
pecie de Iglesia doméstica. los padres son
para sus hijos losprimerospredicadores de
la fe, mediante la palabra y el ejemplo, y
deben fomentar la vocac ión propia de





Nos ubicamos en la entraña misma
de una familia campesina, de
arraigados principios cristianos,
donde el amor y la mutua delicadeza
de relaciones entre Pedro Perboyre y
María Rigal merecieron la bendición
de 8 hijos: 4 varones y 4 mujeres.
En el hogar de los Perboyre, "la oración
alimentaba la fe y la práctica de las virtu-
des, e igualmente conservaba la pureza de
costumbres patriarcales.. , nos dice uno de
sus biógrafos,7 y añade: -Generalmente las
madres de los santos son madres santas».
Los hogares virtuosos y creyentes, son, en
verdad, semilleros de vocaciones y de san-
tidad; son Iglesias de "la esperanza.. , por-
que, a partir de los hijos, de la juventud,















conscientes de que así será más grande y
profunda su fecundidad cristiana y ecle-
sial» 8, exhorta encarecidamente SSJuan
Pablo !l, y más adelante añade: -Vosotros,
padres, dad gracias al Seiior si ha llama-
do a la vida consagrada a algunos de
vuestros hijos... , cultivad el deseo de ofre-
cerlo al Sáior para el crecimiento del
amor de Dios en el mundo. ¿'Quéfruto de
vuestro amor conyugalpodríais tener más
bello que éste)
2. En la catequesis yen la escuela
parroquial de Montgesty
Por lo menos para la infancia de Juan Ga-
briel, uno quisiera encontrarse con el niño
inquieto y hasta caprichoso y esclavo de
sus ligerezas, que, al fin y al cabo, allí está
"la madera.. del santo. Pero la imagen que
los biógrafos presentan desde los primeros
años es la del niño precoz y privilegiado,
..fuera de serie", un santo, "el santico".













liar a la Eu-
caristía y a
María Santísi-
ma; el niño que prefería llegar pronto de
la escuela a la casa para ayudar a sus pa-
dres y no quedarse en el camino compar-
tiendo inocentes distracciones con sus
amiguitos.
¿Será que hay en esto algo del estilo de la
época y del entusiasmo que despertó la
causa de su canonización' Puede ser, pero
ciertamente dentro de tanta unanimidad
7 Guillermo Vaessen, c.m. "Un calvariO en Chino", p. 1 1
8 Exhortación Apostólico Postsinodal V.C, 82.
9. lb, No. 107.
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hay mucho de verdad 10 y a ella debemos
ajustarnos para rendirle honor al Santo.
Así no parecerán extraños tantos datos de
madurez y responsabilidad como el ser, ya
a los 6 años, solícito pastor de un peque-
ño rebaño; o el de que principie a estudiar
a los ocho años en la escuela parroquial
de Montgesty (muy temprano para la épo-
ca) alternando con la enseñanza del cate-
cismo en la parroquia, como preparación
a la primera comunión.
Siempre se distinguió por su brillante in-
teligencia, ponderación y buen carácter,
de suerte que en las ausencias del maes-
tro él era el encargado de vigilar en el aula
a sus compañeros o de hacer las pregun-
tas del catecismo.
Siempre se le veía atento en clase y en la
iglesia a las pláticas o exhortaciones del
párroco o del vicario. Muchas veces ternu-
naba repitiendo de memoria el sermón.
Una de esas veces lo oyó su padre y le
dijo, con acento profético ciertamente: "Ya
quepredicas tan bien deberías serpadre».
A los 11 años de edad, como excepción a
las prescripciones eclesiásticas de la épo-
ca, fue aceptado a la primera Comunión.
¿Qué sucedería en ese primer encuentro
con el amigo de los niños? Pareciera que
Jesús hubiera signado en ese momento su
alma para la opción del sacerdocio y para
el martirio. En adelante se distinguió Juan
Gabriel entre todos los niños de la parro-
quia por su devoción en el servicio del al-
tar y los divinos oficios 11 El también se
sintió todo de Jesús.
ESTUDIOS
Porque precisamente esa inocencia disfru-
taba de un ambiente muy sano, delicado
y espiritual y gracias a ello se iban perfi-
lando en secreto y a profundidad no sólo
los rasgos de una santidad que irradiaba,
sino también las notas peculiares del futu-
ro formador de juventudes para Dios.
3. Montauban no era proyecto
suyo, que sí de Dios (1816-
1820).
Montauban era una pequeña ciudad de la
Diócesis de Cahors, a unos 80 kms. de la
aldea de Puech. Hacía 10 años funciona-
ba allí un seminario menor o colegio semi-
nario dirigido por los misioneros vicen-
tinos, que en el colmo de las ambigüeda-
des se llamaha "Pensionado Gratacap" por
el apellido del entonces superior, para evi-
tar sospechas y malquerencias en una
época poco favorable a la Iglesia, por par-
te del gohierno.
Pedro Perhoyre y María Rigal seguramente
veían allí el lugar para que su bija Luis. de
apenas 9 años. encontrara dónde hacer
sus primeras experiencias con el propósito
de ser algún día sacerdote. como ya lo
había manifestado.
Pero más importante y sugestivo que ellu-
gar era una persona que allí trabajaha como
formador: nadie menos que el P. Santiago
Perhoyre, c.m. hermano de Pedro.
Vale la pena una breve semhlanza de ese
"tío" Santiago que, a más de ser para la fa-
milia "un personaje de leyenda,,12 iha a
10 Fenelón Castillo, c.m. "Lo cruz en el celeste imperio".
1 1 Guillermo Voessen, op.c., p 16.
12 Rafael Soinz, c.m, 1 103, Anales España, p. 516-532
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cumplir una misión providencial con estos
sobrinos como ya lo estaba cumpliendo
con otros parientes: ser como el mecenas
espiritual que acompañaría el crecer voca-
cional de sus sobrinos y despertar en ellos
el aliento misionero, particularmente con
Juan Gabriel a quien lo uniría siempre
una delicada intimidad, como lo testimo-
nia la correspondencia epistolar que man-
tuvieron.
En todo caso el tío Santiago era una perso-
na muy querida en la familia e inspiraba
confianza. "Tenía un alma grande dentro de
un cuerpo demasiado pequeño", nos dicen
sus biógrafos. Dentro de tales dimensiones
bullía una vida cargada de ricas experien-
cias. Realmente era significativamente pe-
queño de estatura y por ello se urdieron
graciosas anécdotas en su vida. Perteneció,
por fuerza de los acontecimientos naciona-
les (revolución, consulado y luego imperio
de Bonaparte) y también por sus sólidas
convicciones, al grupo de "curas retrac-
tatarios", es decir, de los que con valentía
rehusaron el juramento a la Constitución Ci-
vil del Clero, impuesto por la revolución.
Esto lo obligó, como a muchos otros com-
pañeros, a vivir como nómada y en clan-
destinidad, perdido en las montañas. Cuan-
do amainó la tormenta logró ubicarse en
Montauban y dedicarse a la delicada misión
de formador de juventudes con otros dos
cohermanos.
En esas condiciones favorables lo encon-
tró su hermano Pedro, cuando fue a pedir
que recibieran como alumno a su peque-
ño Luis y que le dieran además hospitali-
dad, por los meses del invierno a Juan
Gabriel, entre tanto; podía completar o
perfeccionar lo poco que sabía de la es-
cuela.
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El P. Santiago fue acogedor y generoso y
Pedro regresó satisfecho a casa, dejando
bajo tan buena custodia a dos de sus hijos.
Se fue desarrollando lo convenido con
pleno éxito y satisfacción de todos. Pasa-
do el período invernal acordado para Juan
Gabriel, Pedro volvió para saber cómo iba
a Luis y retornar a Puech con Juan Gabriel.
porque ya se hacía necesaria su presencia
en las faenas del campo. al comenzar pri-
mavera. Esto, a la vez, pero lo que espe-
raba Juan Gabriel, consciente y muy res-
ponsable de sus obligaciones como her-
mano mayor.
Opción por el sacerdocio (J 817)
Fue entonces cuando se comenzó a mani-
festar el proyecto de Dios enJuan Gabriel.
Se había ganado el aprecio de todos. Los
compañeros lo admiraban y querían mu-
cho. Directivos y profesores, en forma
unánime, daban fe de sus calidades huma-
nas, de su equilibrio'y consagmción al es-
tudio, de su admirable integración al am-
biente y, sobre todo, de su brillante inte-
ligencia. Consideraban, por tanto, como
grave desacierto que no continuara estu-
diando y que por ir a enterrarse de por
vida, en las labores del campo, se perdiera
la valiosa oportunidad de formar un buen
sacerdote.
Todo esto se lo comentó ampliamente el
P. Santiago a su hermano Pedro y segura-
mente se abrió un espacio de serena re-
flexión, que también nos sirve ahora a
nosotros para ponderar, en forma práctica
a la luz de lo que nos enseña la solicitud
del tío Santiago y de su grupo de colabo-
radores, la verdad que la Iglesia enuncia
pastoralmente hoy como criterio elemen-
tal de formación: «Ninguna formación es
posible si no hay, además del sujeto que se
debe formar, también el sujeto queforma,
elformador. La bondady la eficacia de un
plan de formación dependen en parte de
las estructuraspero, principalmente, de las
personas de los formadores-o 13 ...
El padre de Juan Gabriel, sorprendido por
la unanimidad de criterios escuchados,
comprendió que sus planes personales
estaban a punto de frustrarse en pro de un
bien mayor; pero prefirió que fuera Juan
Gabriel mismo quien tomara una decisión.
En forma directa le pregunta al hijo: ¿Quie-
res estudiar latín? (era la pregunta clave en
la época para inquirir si alguien aspiraba
seriamente al sacerdocio).
La respuesta de Juan Gabriel es prudente;
sugiere que se le permita continuar en el
ESTUDIOS
seminario para rct1exionar más a fondo y
luego si tomar un:! r.ic'cisión.
Quedaron así bs U)'<l" y Peclro regresó a
casa humanamente atltglc!o por la ausen-
cia de su hijo, pero espiritualmente confor-
tado y agradecido porque el Señor de la
mies le estaba mostrando sus propios pro-
yectos. Recordaría e:1tonces lo que
graciosamente le habb dicho un día a
Juan Gabnel- ·si predicas tan bien debes
ser padre..
Juan Gabriel comenzó ·a estudiar latín·
pero sobre todo intensificó la reflexión y
el diálogo más asiduo con el tío Santiago,
la oración y súplica de las luces del Espí-
ritu para un discernimiento claro en la pro-
pia vocación.
Con tal ardor y dedicación lo hizo que ya
en el mes de junio, en la segunda carta
que le escribía a su padre, le manifestó su
decisión, sujeta al beneplácito de sus pa-
dres. Ante la respuesta generosa y positi-
va de Pedro y de María, redobló sus es-
fuerzos y consagración al estudio en :'11
forma que en dos años (desde junio de
lR17 hasta el otoño de 1819) completó el
ciclo escolar que normalmente se cumplía
en 6 años 11.
En el orden espiritual fue más sensible su
progreso e intimidad con Jesús ante el
sagrario. Verdaderamente vivía un mo-
mento cumbre igual que inesperado y de-
cisivo en su camino hacia el sacerdocio,
siempre bajo la acción cariñosa y tutelar
del tío Santiago.
13 Directorio para el ministerio y la Vida de los presbíteros, 90.




Mont:mban SiglW ~;kndo el lugar privile-
giado de saludahles sorpresa.s f'n mOrlO
de 1817 los seminaristas participaron en
una misión general que logró significatIVOS
resultados. Esto marcó resueltamente el
ánimo de Juan Gabriel, quien tiene un
nuevo anhelo: "Yo tambiél/ seré misione-
ro". Para una opción más segura consultó
a su tío. La recomendación que él le dio
fue la ele esperar y tener paCIencia porque
la gracia de Dios se manifiesta lentamen-
te. Pero Juan Gabriel siente de continuo el
apremio que se expresa en sus mismos
trabajos literarios: .¡La cruz es el mOl/u-
mento más bello!·: "IAb i , que bella es esta
cruz plantada ell tierra de in(ieles y rega-
da ml/cbas veces con la sanJ!.re de los
Apóstoles de Cristo!".
Otro estímulo muy valioso lo tenía en el
ejemplo vivo de la pequeña comunidad
vicentina de Montauban, llena de amor a
la Compañía y a San Vicente, tenaz en el
empeño de surgir del ostracismo a que los
tenía reducielos el régimen estatal. dis-
puesta siempre a acoger con entusiasmo
las jóvenes vocaciones.
Seminario interno (1818-1820)
En otoño ele 1818, luego ele una fervoro-
sa novena que hizo a San Francisco Javier,
misionero en Japón, Juan Gabriel formu-
ló la petición de ingreso a la Congregación
de la Misión. Los Cohermanos de Mon-
tauban estudiaron el caso y le dieron acep-
tación con inmensa alegría. El más emo-
cionado era el tío Santiago, que veía cómo
un sobrino suyo se ponía en camino de
realizar algún día lo que él fracasó en bus-
car. (Es preciso anotar que en la petición
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de .luan Gabriel se manifestaba su prefe-
rencia por la misión entre infieles)
La revolución estatal había disuelto la Con-
gregación de la Misión y le había confisca-
do la casa de San Lázaro. tan entrañable-
mente ligada a la memoria de San Vicen-
te. Por decreto gubernamental el 3 de fe-
brero de 1816 fue reestablecida en sus ele-
rechos y recibió en compensación ele! an-
tiguo San Lázaro el hotel ele Lorges, 95,
Rue de Sevres, que desde entonces es la
Casa madre; con la perspectiva de que allí
se radicaran el seminario interno y estu-
dios superiores.
Juan Gabriel, sin embargo, no podría ser
enviado allí por e! momento porque falta-
ba la debida adecuación del inmueble. Se
decidió entonces abrir un seminario inter-
no con sólo dos candidatos: Juan Gabriel y
Rossignol. en el mismo lvlontauban.
Rossignol no perseveró pero sí dejó un tes-
timonio muy valioso y v1venLial de lo que
había compartido y admirado en su compa-
ñero, dejando qUlzás su esquema habitual
de estilo cáustICO y de espíritu crítico e in-
conforme: "Bastaría tener en cuenta la
imagen tradicional e ideal de un noviciado
bien comprometido yfemoroso y íIIladirle
lo másper(ecto que uno pudiem imaginar
para obtener una semblanza acertada de
Juan Gabriel: prontitud admirable a la voz
de la campana ... , bahitual recogimiento
que no podría ser mejor en un retiro: aus-
teridady mortificación sin caer en excesos
de rigidez. El desprecio recibido y las hu-
millaciones eran siempre e! mejor estímu-
lo para sus manifestaciones de cordialidad
y de aprecio a quienes lo ofendían .. ; con-
fieso que muchas veces busqué la manera
de hacerlo caer pero lo encontré siempre
invulnerable."l'
ESTUDIOS
El lenguaje juvenil ponía




Todo esto evidencia los cariñosos epítetos
con que solían nombrarlo sus compañe-
ros: "el pequeño San Luis Gonzaga,,; ,d pe-
queño San Juan,,; y también ,-el pequeño
Jesús, "donde el lenguaje juvenil ponía al
descubierto un rasgo importante en la es-
piritualidad de Juan Gabriel: su amor a
Cristo ,,¡Oh Jesús, mi Salvador," era su
jaculatoria habitual.
Tanta riqueza espiritual y presencia del
Espíritu le dieron fuerza y contenido a su
formación en el tiempo del seminario in-













por fuerza de unas circunstancias inespe-
radas, Paupérrimo el número de novicios
que eran dos; Juan Gabriel debía conti-
nuar simultáneamente sus estudios de
secundaria y, desde otoño de 1819; ade-
lantar la filosofía; era ágil su inteligencia
en el discurrir metafísico y despertaba la
admiración de todos; para colmo de ano-
malías, el tío Santiago se vio precisado a
nombrarlo sustituto de un profesor des-
tituido por sus fallas pedagógicas; Juan
Gabriel se desempeñó con acierto y con
mucho agrado de los alumnos ¡('; fue una
experiencia y un servicio que señalaron
claramente el perfil carismático de un
gran formador.
Santos votos y estudios de teología (1820-
1823)
Al concluir los dos años de probación,
Juan Gabriel fue aceptado para emitir los
santos votos, que jurídicamente significa-
ban la incorporación definitiva a la Con-
gregación.Esto se cumplió el 28 de di-
ciembre de 1820, cuando él se aproxima-
ba a los 19 años de edad.
En enero de 1821
Juan Gabriel lle-
gó a París, a la
nueva Casa Ma-








y amistades con valiosos compañeros que
más tarde, ya en las obras, por el trabajo
o a través de la correspondencia, serían
alentadora presencia y compañía en las
faenas apostólicas de China.
En el nuevo San Lázaro se habían agrupa-
do ya antiguos y experimentados profeso-
res de seminarios mayores; aprovechan-
do tan útil oportunidad, el P. Bouyard, por
entonces Vicario General, dio un paso de
avanzada y de unidad al establecer en casa
los estudios de teología, con una duración
de tres añosl 7 .
15 Deminuid, op. cit., 50. ed, 1891, Paris
16. P. Biernaski, op. cit, p. 17.
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Para Juan Gabriel comenzaba la etapa fi-
nal de formación misionera (1821-1823) y
la oportunidad de incorporarse con cariño
e ilusión a una comunidad que hacía es-
fuerzos muy grandes por renacer y resur-
gir de sus propias cenizas.
Se consagró con empeño y con el estímu-
lo de muchos éxitos al estudio de las cien-
cias eclesiásticas, destacándose particular-
mente en teología y en Sagrada Escritura.
Para profundizar por cuenta propia tenía
por libro predilecto la Suma Tf'ológica de
Santo Tomás y en especial el tratado de la
Gracia. No era, pues, extraño que al hacer
la confrontación de los estudios con la in-
timidad con Dios y el progreso espiritual
encontrara la equidistancia de estos valo-
res en la anécdota narrada en la vida del
Doctor Angélico: "Has escrito muy bien de
mí, Tomás, (le dijo el Señor en una visión)
¿Qué recompensa quieres' ... y la respuesta
de Tomás tan significativa: ¡Sólo te quiero
a Ti, Señor!".
Cuando terminó los estudios teológicos en
junio de 1823, Juan Gabriel tenía apenas
21 años largos de edad y no podía ser or-
denado, a pesar de su preparación y ma-
durez humana. Había que esperar un
buen tiempo.
11. 1823-1835 MADUREZ Y RES-
PONSABIUDAD DE FORMADOR
1. Montdidier
Para mí no queda suficientemente claro si
fue en 1823 o, como dicen sus biógrafos,
en 1824, cuando Juan Gabriel fue enviado
17 lb, P 18
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a Montdidier en calidad de profesor al
Colegio Seminario que regentaba la Co-
munidad; algo similar al ya conocido
Montauban, donde prendió el fuego mi-
sionero en nuestro nuevo santo,
Por e! dato de conclusión de estudios teo-
lógicos, en junio de 1823 y comienzo del
año escolar en Europa, en e! mes de Sep-
tiembre, considero que sí fue en 1823 cuan-
do Juan Gabriel llegó a Montdidier, en 13
parte norte de Francia. Le quedó lejos
Puech y Montauban pero en los entornos
tenía a Gannes y Foleville y en esos luga-
res el aliento. el espíritu puro de Vicente de
Paúl que lo confirma en e! amor a su voca-
ción de misionero. No en vano vale recor-
dar por qué doce años después, podremos
decir que esa región fue como punto de
lanza para la misión en China.
En Montdidier fue encargado de! curso de
los más pequeños (seis en total), pero eso
le sirvió para una dedicación más persona-
lizada.
Su ascendiente espiritual le valió para que
e! grupo de los pequeños lo pidiera como
director de la asociación de los Santos An-
geles, en santa lid con la asociación de Hi-
jos de María, que era la de los dos grandes
El 3 de abril de 1824 recibió de manos del
ilustre y mártir Arzobispo de París, Mons.
de QueJen, el orden de subdiácono y en
mayo de 1825, de manos del mismo arzo-
bispo el diaconado, en la iglesia de San
Sulpicio.
A su regreso a Montdidier tomó parte en
una reunión del clero donde se expuso el
tema doctrinal acerca de la Gracia.
ESTUDIOS
Justamente el día aniversario
de la ordenación sacerdotal
de san Vicente en Cahetau
1. Eveque (23-09-1600)
Juan Gabriel recibió la
ordenación sacerdotal
en la capilla de la Casa Madre
de las Hijas de la Caridad.
A la hora de las preguntas y aclaraciones,
no obstante su acostumbrada modestia,
consideró hacer notar algunas inexactitu-
des escuchadas. Se dieron cuenta de sus
sólidos conocimientos teológicos y empe-
zaron a llamarlo "el pequeño Santo To-
más". Todo esto le mereció también que




época fue su co-
laboración en
los serviCIos reli-












alumnos equipos de visita y de servicio.
Era otro aspecto importante en su misión
de formador que al regresar cada semana
de las faenas caritativas le hacía exclamar:
"Acabo de hacer lo que hacía nuestro san-
to fundador,,!9 y podía añadir tamb¡l'n:
Acabo de darles a mis alumnos una lec-
ción de amor a los pobres.
Algunos años después, con la misma mís-
tica de San Vicente descollaría Ozanam.
hoy venerable, laico coetáneo y contempo-
ráneo de Juan Gabriel.
Ordenación sacerdotal: septiembre 23-
1826
Justamente el día aniversario de la ordena-
ción sacerdotal de san Vicente en Chateau
L'Eveque (23-09-1600), Juan Gabriel recibió
la ordenación sacerdotal en la capilla de la
Casa l\ladre de las Hi¡as de la Caridad).
Compañeros de ordenación fueron: el pa-
dre Tourette, futuro visitador en Macao y el
padre Martín,
quien lo sucede-












esa capilla un cir-
cuito de sJnti-
dad: Juan GJbriel
Perboyre -cuatro años después- María SJn··
tísima y CJtalina Labouré ...
Su hermano Luis, estudiante de teología en
la Rue de Sevres, fue el único familiar que
pudo acompañarlo en fecha de tanta sig-
nificación; nueve años más tarde, Juan GJ-
briel, camino de Macao, se sentiría viva-
mente unido a él como acto de presencia
y de sufragio cerca al lugar marítimo don-
de los olas se llevaron una vida y una ilu-
sión misionera. Viajaría a China para sus-
tituirlo.
18. P Biernoski, op. cit, p 20 Y 21.
19 Andrés Silvestre. c.m. JGP p 75
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El secreto era una sabia y
firme dirección acompañada
de una comprensión y cariño
muy cercanos a la juventud
2. Saint Flour 1826-1827. Profe-
sor en el Seminario
Luego de la ordenación sacerdotal la obe-
diencia le señala un retorno al sur de Fran-
cia, bastante cerca de Montauban. Uno de
los motivos que tuvieron los superiores
para destinarlo a Saint Flour era, que res-
pirando el aire fresco de las montañas, su
frágil salud se restableciera.
A pesar de ser tan joven lo responsabilizan
de la cátedra de teología para explicar,




dad de su doctri-
na y la claridad de
sus exposiciones.
Hablaba al espíri-
tu y al corazón
porque se prepa-
raba estudiando
y meditando. A propósito de ello, uno de
sus discípulos decía: "El estudio de San
Pablo le era familiar y era particularmen-
te talentoso para sacar admirable partido
de los textos bíblicos".
y el mismo santo reflexionaba piadosa-
mente: "Si Nuestro Señor no nos inspira lo
que debemos decir, si no predica El con
nosotros, en vano nos fatigamos ... el pri-
mero y último libro que debemos consul-
tar es el crucifijo".
En realidad fue en el primer año de sacer-
docio donde se obró esa maravillosa ma-
nifestación de sus dotes de formador. A
esta época corresponde esa enseñanza
suya tan lapidaria: "Un sacerdote no debe
recomendar a los demás nada que él no
practique primero. No hay cosa más dese-
dificante y vergonzosa que señalar a otros
los caminos de la perfección y quedarse
fuera de ellos".
1827-1832. Superior en el Seminario
¡Henar
Al cumplirse el año de labores tuvo nece-
sidad de un descanso para aliviarse de fa-
tigas. Al regresar se encontró con la sor-
presa de que el obis-
po de Saint Flour ha-
bía obtenido que el
Superior General lo
nombrara superior
en el Seminario me-
nor o pensionado
eclesiástico
Allí también fue muy
positivo su influjo en
todos los aspectos: de 34 alumnos indis-
ciplinados y de mal espíritu que recibió en
1827, al año siguiente subieron a 63 y en
1829 a 136. Yen el aspecto interior oiga-
mos a Juan Gabriel: "Nuestro pensionado,
a Dios gracias, nos proporciona grandes
satisfacciones. Los jóvenes son muy piado-
sos y los anima un óptimo espíritu".
El secreto era una sabia y firme dirección
acompañada de una comprensión y cariño
muy cercanos a la juventud. Era un ejem-
plar pedagogo. También estaba a su cargo
la administración general de la casa y el
contacto directo con las familias de los jó-
20 Andrés Silvestre. c.m., op. cit, p 80
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venes, que constituía una verdadera mm,l
por explorar en su ministerio pastoraL
Todo esto generaba frecuentes fatiga" que
exigían receso y descanso para luego re
tornar al surco. En esta época sucedió un
hecho muy doloroso para su corazón pncl
monitorio de felicidad en su propIa VO,J
ción: su hermano Luis muere cl3 de m.l" ,
de 1831, en alta mar, camino de .\LtCl(
para la misión en China. Este dolorv;
hecho se convierte en signo: él debe
tituirlo en la miSIón de China
3. Casa Madre, París. Subdirector
del Seminario Interno 1832-1835
En otoiio de 1832 va a Puech, a viSlur J
sus padres y a compartir con ellos d Ju·
lor familiar, pero también a darles un con·
suelo espirituaL Es la última vez que ve
sus padres.
Al regreso a Saint Flour encuentra una u!'
ta del Superior General que lo llarn:l J L:
Casa Madre.
Esto provocó consternación entre alumnos
y familiares. El mismo obispo intervino
para obtener un cambio de determinaCIón,
pero n:lda fue poslhle. Estaha de por me-
dio la salud endehle de Juan Gahriel y la
necesidad de su presencia en el Seminario
Interno como suhdirector. Esto ocurría en
septiembre de 1832. Muchas cosas nuevas
encontraha en la Casa Madre y en París,
pero lo más novedoso y cercano al cora-
zón eran las apariciones de María Santbi-
ma a la novicia Catalina Lahouré. Segura-
mente principió a ser uno de los asiduos
devotos de la Milagrosa: allí le presentaria
su nueva misión de formador y tamhién
sus insatisfechos deseos ele ser misionero
en China.
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]';0 era ej e\¡rectUl Jl'[ Sell1lnario sino su
ii,¡¡!wdlato, ,],¡hor.ldor. Pero no nos que-
d,',.) .•.-' en (',t,¡S élpfCnaCl()nes humanas
del lllj, V del menos. del pnmero y del
'CVLlfldo, sino hagamos como él que se
\:ntra en la gravísima responsahilidad de
·;el formador y con ese criterio se dedica
:lÍ a,.,'mpañamientc) L'splritual de los futu-
l' h illL',¡rlneros.
! d'!"C[Clr era 1111 11l1'i¡(¡TW[() muy merito-
> , .. () ele d\Jn¿leb L'LLId El quería ser
'11 hUlllllde colahCJr,Hior sin que
¡., ·'.·duran los ele fueL!. Al respecto y
··lc il"jl1ll'nte :I'll Jllul'!k Sl: gU:lrda un
I nL'uj('tlco testimonio de un seminarista
¡mtes de ingresar al nOViCIado: ·,El señor
i'criJovre tenía un [Jorte tan humilde y tan
modesto que lo confundí con un herma-
no cO;ldjunror de h Compañía ocupado
,n j(h"c'rvi,'jos LI1á~ bajos de la casa; me
il);1 el entrevistar con el Superior General.
\ en <:'~.e 1ll0melllo ~alía el selÍor Perboyre:
III \l' gré) n sorpresa cuando d mismo Padre
(,('l1l'r. ti me dIJO que esa persona ve.suda
tan hurmlclernenle era el'll hdlrector del
Seminario".
Entre las funciones l'srecíficas en el Semina-
rio Inrt'l'11o estaban necesariamente las con-
ft'rC:'I1l·j;¡c. e instrucciones relativas a la vida
hplfllli.l: \ a la formación misionera.
Partl,'l fU ndo con teólogos (estudiantes)
les daha instrucciones de Sagrada Escritu-
ra. de Verho Encarnado; les explicaba el
Evangdj() de San Juan y la Carta de San
Pablo a io.s Eomano."
Lo haCÍa sin alardes. más bien con discre-
ción pero con mucha sencillez y ardoL
Ulmo un verdadero perito en la materia:
para esto su criterio podria resumirse en
una exhortación que él mismo hacía: ,,]-la-
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gamos provisiones de ciencia y de virtud
mientras estamos en la fuente".
Pero por lo mismos contenidos de las ex-
posiciones y por su manera habitual de ser
debemos afirmar que todas sus enseñan-
zas tenían profundo sentido humano; y le
merecían aprecio y aceptación.
No era amigo de acosar y fastidiar a sus
seminaristas con repetidas recomendacio-
nes y llamados de atención. Su enseñ:m-
za más clara y convincente era e! mismo
ejemplo de vida.
Tenía el don de discernir los espíritus.
pero jamás era precipitado; sabía esperar.
A veces le bastaba una palabra para cal-
mar inquietudes o tentaciones. como su-
cedió con un seminarista que esLJha ten-
tado de ahandonar la vocación: lo escuchó
con tranquihcbd y cariño y cuando termi-
nó le dijo: ..¿Sólo eso te inqUleu'" Esas so-
las palabras le devolvieron la sen:'nidad y
quedó en paz.
Acogía siempre con bondad a los semi-
naristas sin caer en la dehilidad. Era exi-
gente en todo lo que se refería a la ohe-
diencia y exactitud. Si alguna vez tenía
que obrar con firmeza lo hacía sin herir a
nadie.
Su gran aspiración como formador. era
enseñar a Cristo: ..Cristo es e! gran maes-
tro ... Sólo EL da la verdadera luz. Toda
ciencia que no viene de El y que no con-
duce a El es vana. inútil y peligrosa... El es
la luz, e! modelo y el ideal. Las enseñan-
zas que El nos ha dado no son para ad-
mirarlo. sino para imitarlo... Y su gran en-
21 Iprasul (número especial Brosili p 26-27
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señanza de conformidad con Cristo la en-
trega como en un cofre en la hella oración
que él recitaba después de la comunión:
..Oh mi Salvador.. "
Reservaha, además. un espacio preferido
para un conocimiento más a fondo de San
Vicente, de su vida, de su espíritu y de sus
obras.
El P Eugenio \'Ihsniewski, C.M., de! Semi-
nario lnterprovincial de Recife, Brasil,21
nos entrega, como fruto de su reflexión
acerCJ de .Juan Gabrie! Perboyre, lo que él
llama ..elementos para la formación a partir
de la experiencia de Perboyre" que puede
ser un valioso programa de vida
l. Ser sencillamente humanos con con-
vicciones y luchar por ellas.
2. Defender la vida. porque Dios e-;tá en
la vida y Jesús murió en defensa de la
vida.
3. Apertura sin prejuicios. Perboyre fue
atento a las nuevas realidades y hoy
se presenta para nosotros el desafío
de la inculturación.
ef. Ser apasionadamente sacerdote, es
decir. con ardor v con amor a la voca-
ción
5. Experiencia mística para reproducir como
él en nosotros los rasgos de cristo.
6. Formar ..aventureros". como Perboyre
se formó en medio de las luchas y de
los sistemas de opresión.
7. Formar para la rhisión. Las realidades
actuales exigen la formación de pas-
tores profetas que luchen por los de-
rechos humanos y se comprometan
en la liberación integral del pobre.
Para esto último nos ilumina san Vi-
cente cuando dice: "Los pobres nos
evangelizan.. (S.V. IV, 42-43).
III. 1835. MENSAJE DESDE CHI-
NA
En 1835 Juan Gabriel Perboyre obtiene el
permiso tan deseado de ir como misionero
a China. EL 2 de febrero se embarca en el
puerto de Le Havre y el 25 de agosto de-
sembarca en Macao.
Comienza desde entonces la suprema lec-
ción de su vida como formador de misio-
neros. Se ocupará entonces de la evange-
lización de los infieles, pero vivirá también
los sentimientos de Vicente de Paúl, que al
terminar cada misión sentía la urgencia de
buscar sacerdotes que no dejaran perder
el bien realizado.
Hemos podido deducir, a Dios gracias, del
obrar de Juan Gabriel muchas lecciones
para la formación, pero él no nos ha ha-
blado expresamente de sus criterios al res-
pecto.
En una formidable carta escrita el 4 de
noviembre de 1835, desde Macaou y diri-
gida al compañero de ordenación, P.
Martín, que lo reemplazaba como sub-
director del seminario, expresa no sólo los
sentimientos de aprecio por él y por sus
"hijos espirituales.. de París, sino que, a la
22 Carla 24.
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luz de las gratas experiencias como forma-
dor en la Casa Madre, hace una relación
interesante de lo que ve en China:
"El buen espíritu y fervor que reina en
nuestro seminario de China nos ha hecho
experimentar de nuevo en el corazón todo
lo que habíamos sentido de felicidad en el
de París...
"Como allá (en París), la sencillez, la pie-
dad, la modestia y la mansedumbre. la
humildad y la caridad han creado un pa-
raíso terrestre que es preciso haber habi-
tado para tener de él alguna idea...
y continúa luego con minuciosos rasgos
de la vida de formación en China, que ma-
nifiestan además el criterio y la manera de
valorar los pequeños detalles y las costum-
bres de la vida comunitaria. lo mismo que
el valor del tiempo que los jóvenes consa-
gran a su formación integral.
La singular experiencia del martirio de
Juan Gabriel Perboyre en 1840 ya nos pre-
sagiaban que sus enseñanzas y su ejemplo
iban a perdurar en la Congregación como
luz indeficiente.
Pero su glorificación. tanto en 1889 cuando
fue beatificado, como ahora en su canoni-
zación, reviste de perennidad y de sagrado
el magisterio de su vida extraordinaria y
nos hace ver que en los tiempos que corren
cercanos al tercer milenio se requieren es-
píritus fuertes en la fe y ardorosos en la vo-





CONTEXTO UISTORlCO DE LA VIDA DE
SAN JUAN GABRIEL PERBOYRE
(BOSQUEJO)
Fenelón Castillo, c.M.
NOTA: Este trabajo es sólo un bosquejo
para un trabajo que se publicará más ade-
lante; pese a su esquematismo, ayuda a
entender mejor los datos biográficos del
mártir.
I. VIDA EN FRANCIA
1. De 1802 a 1818
Cuando nace Juan Gabriel Perboyre
(1802), Francia apenas está saliendo de la
tormenta: La revolución de 1789 había traí-
do los cambios profundos que todos co-
nocemos; la revolución como fenómeno
destructor no empezó el 14 de Julio con la
toma de la Bastilla sino el13 con el saqueo
de San Lázaro.
En 1802 Napoleón ya era el sol de Francia;
era cónsul vitalicio yen 1804 pasará a ser
emperador. La Iglesia pasó de ser en Fran-
cia una comunidad perseguida y dividida
a ser una Iglesia sometida.
Desde 1800 la Congregación de la Misión
está sin Superior General, a raíz de la
muerte del P. Cayla. Es la época del Vica-
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Campanario de l'.tontgesty
riato, o mejor de los vicaria tos, pues hay
dos cabezas: Una en París y otra en Roma.
La comunidad vive así el fenómeno de la
división y en Francia está muy dispersa. La
unidad será restablecida sólo en 1827 con
el nombramiento de un Superior General.
"Ofkialmente la comunidad fue restableci-
da por Napoleón en 1804, pero el mismo
emperador la suprimió de nuevo oficial-
mente en 1809 eje ne veux plus la
Mission,,).
2. De 1818 a 1826
Juan Gabriel entró al seminario interno
en 1818. Napoleón había caído tras sus
derrotas ante los aliados y Francia seguía
siendo una monarquía bajo los barbones.
Luis XVIII (hermano de Luis XVI), resta-
bleció la Congregación de la Misión en
1816; en 1817 ya se disponía de su Casa
Madre con la entrega del hotel de Lorges
como nuevo San Lázaro: Pero aún no se
había organizado allí el Seminario Inter-
no, que nuestro Santo ddeberá hacer en
Montauban.
Recordar que Juan Gabriel emite los votos
en 1820, el mismo año en que su héroe
modelo, Regis Clet, es sacrificado en U
Chang Fu.
3. De 1826 a 1835
Estos años corresponden al ministerio de
Perboyre en su patria, Francia: San Floro
y después el seminario interno de París.
Dos grandes acontecimientos ocurren en
la historia de la Congregación en 1830: La
traslación de las reliquias de San Vicente
y la aparición de nuestra Señora de la Me-
dalla Milagrosa; Juan Gabriel fue devoto
de esta medalla; todos sabemos que este
año empezó un resurgir asombroso para
la Congregación de la Misión y la Compa-
ñía de las Hijas de la Caridad.
Pero no se crea que la situación política de
Europa ya era un remanso de paz. La re-
volución de Julio derribó a los Barbones.
Una carta de Juan Gabriel a su hermano
Luis (a quien suponía vivo en Macao), en
Julio de 1831, describe el panorama tétri-
co de Europa"i vientos revolucionarios en
Francia; problemas en los Estados Ponti-
ESTUDIOS
ficios; Polonia en rebeldía contra Rusia·
independencia de Bélgica; Holanda atac~
a Bélgica, que pide ayuda a Francia; los
católicos irlandeses mueren de hambre; el
cólera morbo avanza desde Austria hacia
Francia.
La Iglesia vuelve a sufrir un poco los des-
manes de los revolucionarios; acordémo-
nos de la vida de Santa Catalina en los tiem-
pos de la comuna, de la muerte de Monse-
ñor de Quelen, de los funerales "a la fuer-
za" del Abbé Gregoire y las barricadas, etc.
Es la época de Lammenais (Palabras de un
creyente), quien llega a entusiasmar a Juan
Gabriel Perboyre... ; de la Iglesia, pues, no
han desaparecido tampoco las inde-
cisiones y excesos.
Todo esto hace que el Superior general, P
Salorgne, deba ausentarse de París más de
un año, de 1830 a 1832. Sin embargo,
cuando Juan Gabriel pasa a ser director
del seminario, la situación política y reli-
giosa de Francia está más serena.
11. LA MISION EN CHINA
La vocación misionera de Juan Gabriel se
inscribe en el contexto de la historia de la
Iglesia y de la Comunidad en Francia con
ingredientes como éstos: supresión de los
Jesuitas (1773) y el consiguiente abando-
no de sus misiones; literatura romántica en
tamo a las misiones; envío de diversos
grupos de misioneros Lazaristas.
El viaje ha sido larguísimo, pues aún no ha
sido abierto el canal de Suez y es preciso
contornear todo el Africa; Juan Gabriel via-






con presencia de la
Congregación de la
Misión en 1859
China tenía en 1835 unos 300 millones de
habitantes, de los cuales eran católicos
quizá unos 200.000, para los cuales había
80 sacerdotes chinos y 20 extranjeros en
un territorio inmenso.
En tiempos del misionero Perhoyre, era
emperador Tao Kuang 0820-1850); (Clet
había sido víctima de Kiang Kung); el em-
perador era antieuropeo y anticatólico re-
conocido. Las leyes chinas prohibían la
entrada de extranjeros y sobre todo la pre-
dicación de religiones foráneas; se admi-
tían, sí, algunos científicos, entre los cua-
les se infiltraron varios Lazaristas. La gue-
rra del opio empieza después de la muerte
de Juan Gabriel.
Misionahan entonces en China varias co-
munidades: dominicos, jesuitas, francisca-
nos, agustinos, sacerdotes de las misiones
extranjeras; procedían de Portugal, Francia
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Espana, y eran patrocinadm por los go-
hiernos de Francia y Portugal y por la Pro-
paganda Fide. A veces ese sistema de
"protectorado» traía algunos ohstáculos
para la evangelización. Recordemos tam-
hién que estaba vigente la prohihición de
los ritos chinos (742).
Macao, ciudad del sur, era propiedad de
los portugueses, quienes la hahían recihi-
do desde 1557 como retribución por haher
limpiado esa costa de piratas. Macao era
en 1835 la puerta de entrada clandestina
de misioneros europeos; era también cen-
tro de formación de seminaristas chinos.
Cuando Juan Gahriel viaja a China era
Superior General el venerahle padre
Salorgne; Juan Gahriel no vive las trihula-
ciones del generalato del padre Nozo, por
hallarse en el "celeste imperio» Al P.
Etienne corresponderá escrihir una de las
\ ESTUDIOS
Las Hijas de la Caridad
fueron la primera
Comunidad femenina
que entró a China
primeras noticias biográficas de Perboyre
e iniciar su proceso con miras a la
beatificación; él lo había conocido perso-




pero muy efectiva, de
Perboyre en China; se
ha hecho notar no
sólo la consolidación
de la comunidad allá,
sino la multiplicación
notable de cristianos, sobre todo a raíz de
la muerte del mártir.
Para responder a una curiosidad: Las hijas
de la Caridad fueron la primera comuni-
dad femenina que entró a China, pero sólo




quien vivía aún allá
cuando león XIII lo
proclamó beato.
La cronología compa-
rada anexa está toma-
da de los Anales es-
pañoles y puede ayudar a situarnos mejor







P. Antonino Orcajo, C.M.
Vida de Juan Gabriel
Perboyre
1802 Nacimiento (6 de enero).
Bautismo (7 de enero)
1807 Nacimiento de Luis,
hermano de].G., futu-
ro misionero de la C.M.
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Hist. genero y pardeo en
China de la C.M.
1785 Llega a China la primera
expedición francesa de
misioneros de la C.M.
1787 Muerte del Superior gene-
ral A. ]acquier (6 de nov)
1789 Revolución Francesa.
1800 Muerte del Superior Ge-
neral F. Cayla de la Garde,
en Roma (12 de febrero).
El gobierno portugués
confía a los misioneros
la Iglesia de San]osé, de
Pekín.
1804 Restablecimiento de la
C.M. por decreto de
Napoleón (27 de mayo).
Hist. genero de China y de
la Iglesia
1786 Mons. de Govea publica
en Pekín los decretos so-
bre los Ritos chinos.
1796 Gobierno del Emperador
Kia-King 0796-1H20)
1802 El Emperador admite só-
lo misioneros en Pe-
kín. no en las demás
provincias.
1805 Persecución general




1810 Nacimiento de Santiago,
hermano de].G., futuro
coadjuntor de la CM. y
más tarde ordenado sa-
cerdote.
1813 Primera comunión.
1815. Nacimiento de Antonie-
hermana de].G., futura H.C,
enviada a China en 1848
Hist. genero y partic. en
China de la C.M.
1809 Nueva supresión ele la CM.
por Napoleón (26 de sep-
tiembre).
1815 Las HH. C se establecen
en rue elu Bac, París (28
de junio).
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Hist. genero de China y
de la Iglesia
1814 Pio VII restablece la Com-
pañía de Jesús (7 de agos-
to), suprimida por su an-
tecesor Clemente XIV en
1773
1817 Nacimiento de María Ana,
hermana de ].G., futura H.C
Asistirá a la beatificación ele su
hermano.
1818 Admisión en el Seminario
Interno de Momauban
1816 Reconocimeitno de la CM.
tras la caída de napoleón
(3 de febrero). La CM. fun-
da en EE.UU.
1817 Toma de posesión de la 1817 Recrudecimiento de las
Casa Madre de la CM. me persecusiones.
Sevres. París (9 de nov.).
1820 Emisión de votos (18 de
diciembre).
1821 Estudios eclesiásticos en
París.
1824 Recibe el subdiaconado y
es enviado a Montdidier.
] 825 Recibe el diaconado en
París (28 de mayo) y vuel-
ve a Montelidier.
1819 Establecimiento de la CM.
en Brasil
1820 Muerte de F. Regis CId
C1 7 de Febrero).




Vida de Juan Gabriel
Perboyre
1826 Recibe el sacerdocio en
la capilla de las HH. c.,
rue du Bac. el 23 de sep-
tiembre. Enviado al semi-
nario de Saint Flour co-
mo profesor de Teología.
1827 Nombramiento de supe-
rior del seminario menor
de Saint Flour (septiem-
bre 5 de enero).
1831 Muerte de su hermano
Luis, en alta mar, rumbo
a China (2 de mayo).
1835 Autorizado para ir a Chi-
na(2 de febr.). Zarpa de
Le Havre (21 de marzo).
Llega a Macao (29 de
agosto).
1836 Llega a Nan-Yang-Fu
(Ho-Nan).
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Hist. genero y partic. en
China de la C.M.
1827 Elección de P. J. de Wailly
como Superior General
06 de enero).
1829 Elección de D. Salhorgne
como Superior General
08 de mayo).
1830 Traslación de las reliquias
de SVP (25 de abril).
Aparición de la Virgen a
Catalina LalJOuré (27 de
noviembre).
1833 División de las casas de
Levante en dos Prefectu-
ras. Origen de la provin-
cia de Siria (5 de mayo).
1834 Supresión de la C.M. en
Portugal.
1835 Elección de J.I3. Nozo co-
mo Superior General (29
de agosto).
Hist. genero de China
y de la Iglesia
1833 El Papa se opone al jura-
mento exigido a los mi-
sioneros en favor del Pa-
tronado portugués.
1836 Previsión de nuevas de-
marcaciones diocesanas




1838 Enviado a Chai-Yuen-Keu
(Hu-Pé). Noche oscura
del alma.
18.'39 Arrestado por orden del
mandarín 06 de septiem-
bre).
1840 Muere crucificado en U-
Chang-Fu (la actual Wu-
han) 01 de septiembre).
1843 Introducción de la causa
de beatíficación. en tiem-
pos de Gregario XVI.
1860 Llegan a París sus reli-
quias, juntamente con las
de Regis Clet (6 de ene-
ro).
1889 Beatificiación por León
XIII 00 de nov.).
Hist. genero y partic. en
China de la C.M.
1839 ]ustino de ]acobis llega a
Abisinia 07 de septiem-
bre).
1841 Establecimiento de la CM.
en Persia 07 de junio).
1843 Elección de JB Etienne
como SuperiorGeneral
(4 de agosto).
1844 Establecimiento de la CM.
en México OS de noviem-
bre).
1848 Las Hijas de la cmidad lle-
gan a China.
ESTUDIOS
Hist. genero de China y de
la Iglesia
1:140 Guerra del Opio entre
China e Inglaterra
1842 Tratado de Nankín <::ntre
chinos e ingleses. Permi-
so de entrada a los <::x-
tr:lnjeros.
!K·i4 Tratado de \X111ampoa con
Francia
1850 Reinado del Emperador
Hien-Fong (IH50-1H62).
(Tomado de Anales de la Congregación de la Misión y de las Hijas de la caridad, No.





GRAN MISIONERO DE LA CUINA
Fabiano Spisla, c.M.. Provincia de Curitiba
"Descenderá sohre vosotros E'/ E'1J[ritu San-
to y os d(//áfuerza y sereis mis testigos en
jerusalén, en toda judea y SaJ/u/n'a, hasta
10sconfinesdelll7zwdch(Ace 1, S-I1),
Impulsado por esta fuerza del Espiritu San-
to mostró Juan Gabriel su deseo de ser mi-
sionero cuando aún era estudiante de filo-
sofía, La idea del martirio lo inllamaba y
deseaba ser enviado a China,
Sin embargo, cuando se acerca el tiempo
oportuno para su partida, hay un ohstácu-
lo que se interpone al heroico valor de ir
y sembrar la huena semilla ele liberación,
Juan Gabriel no gozaba de huena SJlud, y,
despuL's de varios exámenes, el médico da
el diagnóstico de que podía morir en el
mismo viaje, El Consejo General decide
que Perboyre se quede,
Cómo quedarse si el alma de Juan Gabrid
estaha inquieta por partir a misión p:lra
evangelizar?
"Vuestro Padre que est:i en los cielos no
quiere que se pierda uno solo de estos pe-
queños" (Me 18,14),
Juan Gabriel recurre a María; pasa la no-
che en oración,
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Al día siguiente el médico da un parecer
contrario, Perboyre podrá por fin realizar
la llamada del Maestro: ..Lanzad vuestras
redes para pescar" (Le 5,4)
Se embarcó en El Havre el 21 de marzo de
1835 en el na\ío .. Edmond" En él fue hasta
Batavia, en la Isla de Ja\':l: allí abordó el
..Royal Georges... que lo llevó hasta Macao
Llegó a Macao el día 29 de agosto, cinco
meses después de su partida. Era preciso
salvar el mundo, llevar la conversión a los
corazones.
·Amó Dios de tal manera al mundo, que le
dio a su único Hijo, para que todo el que
creyere en El no perezca, sino que tenga
la vida eterna. Porque Dios no envió a su
Hijo para condenar al mundo, sino para
que el mundo se salve por El" Un. 3,16-
17).
Juan Gabriel llevaba a la tierra de misión,
la China, la certeza de ser instrumento di-
vino para la prolongación del amor y de la
paz.
La China que Perboyre encuentra
Era el gran imperio del Extremo Oriente:
tenía 9.995.900 kilómetros cuadrados y
más de 461.000.000 de habitantes. China
excluía la religión cristiana, y bajo pena de
muerte.
El P. Larigaldi escribía así sobre la China:
..La China es un misterio. Es una esfinge
que hoy atrae y mañana rechaza. Ayer pa-
recía acoger al misionero casi como ami-
go; lo dejaba lanzar en paz su divina si-
miente a lo largo de sus grandes ríos; de
repente, hierve la cólera, estallan gritos,
los incendios se esparcen, las cabezas
caen y la sangre brota a borbotones. Es la
historia que se repite desde hace siglos. La
Iglesia envía misioneros, construye cate-
drales y escuelas, y el paganismo retroce-
de; pero después éste vuelve, derrumba y
destruye, como una ola furiosa que se lle-
va la casita colocada sobre la playa. Es esta
inseguridad, este misterio del futuro, lo
que suscita la dedicación de nuestros
ESTUDIOS
apóstoles, despertando en ellos un entu-
siasmo que los levanta hasta la cumbre del
heroísmo".
Allí está Juan Gabriel listo a evangelizJr.
Quiere ser seguidor de Cristo para cumplir
su misión.
Para ello pretende:
1. Ser mediador - entre Dios y los hom-
ores.
2. Encarnarse como Jesús. "Anduvo
por los caminos de la verdadera en-
carnación, para hacer J los homores
partícipes de la naturaleza divina; sien-
do rico se hizo pobre... " (JI Cor. 8,9).
3. Ser fiel. Jesús nada cambió, ni del
plan ni de la doctrina recioida del
Padre, a pesar de provocar escánda-
los y divisiones.
4. Ser Evangelio vivo. Fue una forma
concreta con la cual Cristo realizó su
misión. "Es necesario que anuncie el
Reino de Dios en otras ciudades ...
Porque para eso fui enviado... " (Me.
1, 38).
5. Anunciar a Jesús. El mismo es la
Buena Nueva.
Juan Gabriel conoce el peligro que va a
enfrentar. Hay persecución y ésta puede
llevarlo a la muerte. Pero mientras tanto.
el campo de evangelización es vasto. Hay
cuatrocientos millones de chinos que es-
peran escuchar la Buena Noticia.
Con ese ideal cruza el océano inmenso:
para ser misionero. Pero primero se con-
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La actitud de Juan Gabriel
nos recuerda que la Iglesia
es misionera por naturaleza.
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viene en alumno. Trata de aprender la len-
gua china. Está ansioso de iniciar su mi-
sión. Como existe el peligro, Juan Gabriel
trata de ser prudente. Procura olvidar que
es europeo y sacerdote y hace el papel de
viajero común.
El mismo describe su disfraz. "Si me pudie-
ran ver ustedes ahora. les ofrecería un es-
pectáculo interesante: la cabeza rapada,
excepto en la pane alta, de donde se des-
prende una larga trenza; con bigote, bal-
buciendo mi nueva lengua, comiendo con
palitos, que sirven de cuchillo, de cucha-
ra y de tenedor. Dicen que parezco un
perfecto chino. Por
ahí se debe co-
menzar: haciéndo-
se todo a todos.
Ojalá los ganemos
a todos para Jesu-
cristo".
El misionero no es
enviado a predi-
carse a sí mismo ni a predicar sus ideas
personales, sino a predicar a Cristo. Para
esto tiene que afrontar una vida de pobre-
za, de servicio total, de persecución, de
aparente fracaso, hasta la muene.
Por eso Juan Gabriel se lanza a la mar, y
permanece dos meses en un barco sin
confort, bordeando la costa. Sufre amena-
zas de parte de la policía de la aduana; lo
persiguen los piratas, y a veces tiene que
permanecer escondido horas y horas.
Perboyre tiene un dinamismo que lo lleva
a superar todos estos obstáculos. Su vida
es jesucristo. El sabe que no hay evange-
lización verdadera si no se anuncia el
nombre, la doctrina, la vida, las promesas,
el Reino y el misterio de Jesús de Nazaret
Después de pasar un año en China, Juan
Gabriel ya había recorrido miles de leguas
por tierra y por mar. Durante tres años
pasa por trabajos agotadores, sacrificios y
pehgros, en las regiones de Ha-Nam y de
Hou-Pé, Recorre más de trescientas leguas
pasa visitar a mil quinientos cristianos.
"Viajamos frecuentemente a pie -escribe-,
la mayor pane de las veces en carros sin
resanes, por caminos construidos por par-
ticulares, no por el gobierno. Salimos de la
casa del cristiano en la que nos hemos
hospedado, ordinariamente de noche, y
de noche llegamos a casa de otro, a veces
con la barba blan-
ca por el hielo, a
veces con las ore-
jas, el cuello y la
frente quemados
por el calor. No
quiero decirles lo
que son, en su
mayoría, los alber-
gues en China,
porque me haría molesto. Sólo diré que si
alguno quiere buscar mortificación y pri-
vaciones, puede hacer aquí una gran for-
tuna. Aunque la mejor cama sea una estera
extendida en el suelo o sobre un peque-
ño caballete de palo, dormimos con gus-
to en ella, para descansar de las fatigas del
día".
La alimentación básica era un poco de
arroz y de hierbas cocidas en agua, sin
condimento. Además de todas las dificul-
tades que se presentaban, como el frío
horrible, o el calor insoportable, la sed, el
hambre, las enfermedades, Juan Gabriel
todavía se imponía penitencias severas:
una cadena de hierro, y un áspero cilicio
sobre el cuerpo.
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La actividad misionera siempre
estuvo marcada por la
cruz y por el sacrificio.
La anuencia de los fieles a la confesión era
cada vez mayor. Las llamadas para auxiliar
enfermos eran frecuentes. El domingo era
particularmente un día de mucho trabajo.
"Desde el comienzo hasta el final del día.
la iglesia se encuentra llena: oración de la
mañana y de la noche, misa, catecismo,
reuniones de las asociaciones, y por la tar-
de bendición, viacrucis, etc. Nadie va a
imaginar -escribe el siervo de Dios- que
estas ceremonias se desarrollen en una
nave de la Catedral. El suelo desnudo, en-
tre cuatro pare-
des de barro, una
mesa que sirve
de altar, y enci-
ma un baldaqui-
no hecho de tela
o de paño: eso
es todo. Pero
esta Iglesia, en
tal estado de pobreza, tiene una decora-
ción envidiable: los fieles piadosos la col-
man, y cuando falta espacio, rodean el
humilde recinto, bajo la lluvia y bajo la
nieve. Estas son las piedras preciosas des-
tinadas a construir la Iglesia de inefable
hermosura que será eternamente feliz en
el seno de Dios".
La actitud de Juan Gabriel nos recuerda
que la Iglesia es misionera por naturaleza.
La vida es un don de Dios; por lo tan-
to debe darse.
Dar la propia vida es condición para
ser cristiano de hecho y ser feliz.
El cristiano debe ser hermano de to-
dos: un hombre sin fronteras, abierto
al diálogo, siempre optimista.
ESTUDIOS
Con su entusiamo y con su opción
radical, hace ver que todo cristiano
es un protagonista, en su comunidad
y en el mundo que elebe ser transfor-
mado.
La persecución
Comenzó en la aldea de Nam-Kiamg. Era
domingo. Cuando Juan Gabriel acababa
ele celebrar la misa, un cristiano vino a avi-
sarle que se había iniciado la persecución
y que unos sol-
dados camina-





y sale por una
puerta secreta
en e! momento
en que invaden la iglesia los soldados. Se
queman muchas cosas. El misionero se re-
fugia en un bosque de bambú. Por la no-
che se dirige a casa del catequista Ly-Tsou.
Este le corta la barba para que no le reco-
nozcan fácilmente. A la mañana siguiente
se oculta en el bosque con algunos cristia-
nos amigos. El escondite era seguro. Pero
lo traiciona uno de los .suyos. El neófito
Kioung, llev,ldo por la codicia, les revela
el lugar a los soldados. Todos son tomados
presos. Juan Gabriel va al calabozo. Lo
conducen de tribunal en tribunal y lo mal-
tratan.
"Daba pena verlo -dice un testigo ocular-;
sólo con una camIsa y con unos harapos
como calzones, con una cuerda al cuello
y las manos amarradas". Hélo ahí, de rodi-
llas delante ele! juez. Los soldados lo ro-
dean. lo tiran de las orejas y ele los cabe-
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La Resurrección da al misionero
la visión de Dios acerca del
misterio de su Reino.
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1I0s, obligándole a mirar a su verdugo. El
mandarín le pregunta si es europeo y jefe
de la falsa secta cristiana ... Responde con
calma: "Soy europeo y misionero de esta
religión".
Intimado a denunciar a los cristianos que
habían huido, nada respondió. El verdugo
mitado le golpea el rostro con una grue-
sa correa de cuero. Por su rostro y por su
boca hinchada y herida brota sangre.
La actividad misionera siempre estuvo mar-
cada por la cruz
y el sacrificio. En
todo esto la Igle-
sia maduró. Es e!
caso de repetir,
con e! obispo de
Africa, Tertulia-
no: "La sangre de
los mártires es
semilla de nuevos cristianos".
Juan Gabriel pasa por diversos tormentos
pero no reniega de su fe.
La muerte victoriosa
El día 11 de septiembre de 1840, e! correo
imperial trajo el Edicto que ratificaba la
sentencia de muerte de Juan Gabriel
Perhoyre. Llegó el día de la condenación.
Es costumbre en China conducir a los cri-
minales al suplicio precipitadamente y en
carrera. Esta marcha acelerada y el retum-
bar de los tambores presentaba un carác-
ter sombrío y siniestro.
Al llegar al lugar de ejecución, el verdugo
comenzó por arrancarle la túnica rola Y
colocarlo en la columna. El ejecutor le
puso la cuerda al cuello, con un palo para
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sujetarla. Después del primer vigoroso ti-
rón, el verdugo at10jó la cuerda, para que
la víctima sintiese más los horrores de la
muerte. Y así lo hizo la segunda vez. La
tercera vez se produjo la muerte.
Juan Gabriel Perhoyre entregó su vida por
e! Evangelio de Cristo. "Si sufrimos con El,
con El seremos glorificados" (Rom 8,1n.
De hecho, lo que induce a la misión es la
Resurrección de Cristo.









gida de! don de Dios. Y este don se nos ha
dado por Cristo.
Es inútil querer evangelizar. sin la inter-
mediación de esta fuente. Sólo los hom-
bres de Dios, los íntimos de la Santísima
Trinidad que asumieron el misterio de la
Resurrección de Jesús, pueden ser testigos
del Reino de Dios. 1\0 es el misionero
quien lleva el Evangelio; es más hien el
Evangelio, la fuerza de Dios, la que da el
impulso al misionero para caminar. El
apóstol es el primero en ser tocado por la
misión del Verbo. Fue el espíritu de la mi-
sión el que impelió a Juan Gabriel
Perboyre a ir a la China y a ser un gran
misionero en ese país.•
(Fomado de «Juan Gabriel Perboyre, Már-
tir en China)), Número especial de Iprosul,




JUAN GABRJEI., tilv'i rnSIONEKO
INCUt 1~{ADO
P Dan:e!! IU!': ' .M.
A. Introducción
1. La lnculturación del nJl~lOnero
centtno es hoy más que IHIl1Gl ,
condiuón "sine qua non«, P,ii.l
el objetivo de evangelizar efeetl\~!mUl-
te a los pohrcs y desheredado,; de' cs,
mundo. Es apena~ una conclusión le}
glca que se desprende de las Con'[ 1
tuciones y Ec,tatutos y que ha s¡di)
explicitada y reforzada pOl las d()~
últimas Asambleas Generales (Cfr. Lí-
neas de Acción :\0. 11, par~lgLdo 1
de la 37a. Asamblea General y la el!
ta a los cohermanos, en comul1ld~lcks
renovadas, parágrafo 2 de la 3tb
Asamblea GeneraD.
2. Es importante constatar que cuando
se aborda la necesidad de la incultu-
ración del misionero vicentino, se holce
referencia inmed13ta y expresa a nues-
tro carisma, o sea la Evangelizau()n
ele los pobres. Así pues, la fuerza de!
carisma no se ve mermada, silla aún
más es el carisma mismo e! que traza
el derrotero y el marco de la incultu-
ración. Esta es, en efecto, como un
modo muy apropiado para evangeli-
zar. pero su especialidad se precisa a
ele la 0IXJÓn tUJ)ebl1lental con-
",Ll en l'1 carhnu
') ¡tilO b tnculturación elel miSIonero,
L1 evangelizac)()l1 ele la cultura
lU:l de rener como punto focal v
1",! ,~lLncialla EnGlrnauón de Cristo. A;¡
"c (:xpresa,luan Pablo 11 en b Exhorta-
UOll Vit~l Consecrata, :\os. 79 y 81.
.j La expenenCla e~pintual ele Juan Ga-
hnell'erboyre, que funuamentó su fe-
Cl1ncl~1 y herólca acción misioner;:¡ has-
ta la audacia del martino, hace que él
.se ,-onvierta para nosotros, sus
co!termanos, y para los uemás miem-
bro,; de la familia vicentina, en un
mocieiu ele misionero completamente
incuhurado en b re~¡Jiclad de los po-
hrL's de su tiempo, cuyo ejemplo y tes-
timonio no podemos menos de asu-
mir hoy cuando somos todavía mu-
chu :n:ís senSibles a la dimenSIón
eneli 1,:lclOnal de! Evangelio,
B. Aspectos de la Evangelización
inculturada del Santo
1. Li epoca en que aparece Juan Gabriel
est:t marcada por los conf1ictos, no so-
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lamente en su país de origen. sino tam-
bién en el país que será escenario de
su labor apostólica, China. Nuestro
santo nace, crece, madura y evangeli-
za en medio de las vicisitudes propias
de una época turbulenta, esto es, en
las primeras décadas del siglo XIX. La
misma Congregación de la Misión a
la que pide ser admitido Juan Gabriel
está apenas reponiéndose de los du-
ros golpes asestados por la Revolu-
ción Francesa y por el mismo Napo-
león. Se podría decir que la Pequeña
Compañía está volviendo a nacer. En
este panorama se insinúa la Cruz a la
que tanto amor profesar3 nuestro san-
to cohermano y que se alzar3 como
la meta de su ideal misionero.
2. La vocación misionera de Juan Gabriel
es ciertamente providencial desde su
inicio hasta el fin. Al seminario me-
nor de Montauban, en efecto, llega
únicamente para quedarse algunos
dÍ3s acompañando a su hermano Luis,
quien ha decidido hacerse sacerdote
y es muy joven aún para estar alejado
de la familia, pero también quedán-
dose en el seminario a petición de los
formadores. Más tarde el permiso para
ir a la misión de China, Juan Gabriel
lo obtiene de manera extraordinaria.
Finalmente su campo definitivo de
Misión en China y su prisión. se de-
ben a que no logró hacerse pronto el
traslado del misionero de Macao a
Pekín, adonde había sido destinado
en principio y para ayudar al único
misionero portugués que atendía esa
misión en la capital a más del señor
Obispo.
Hay que anotar que Juan Gabriel lle-
gó a creer que él se había hecho in-
174
digno de la misión de China por sus
infidelidades a la Gracia del Señor. Al
felicitar a su hermano sacerdote Luis.
misionero vicentino, quien apenas
ordenado es enviado a China el 3 de
Octubre de 1830, por el destino reci-
bido. Juan Gabriel confiesa: ..¡\lucho
me temo, mi querido hermano. luher
ahogado por mi infidelidad a la Gra-
cia, el germen de una vocación seme-
jante a la tuya. Pide a Dios que me
perdone mlS pecados. que me dé a
conocer su voluntad y 1:1 fuerza de se-
guirla. Deseo ardientemente verte an-
tes de la partida a China. Aunque no
estoy lejos de tomar yo el mismo ca~
mino. no me siento preparado ni has-
tante decidido en mi interior para
l'mbarcarme este año".
Aquí vienl' bien recordar toda la pr3c-
tica y la enseñanza de San Vicente de
p~lúl con relación a la Divina Provi-
dencia. cuya misteflosa acción, según
él. tenemos que secundar celosamen-
te y no impedir ni retardar. Por nin-
guna parte en el proceso vOl'aciona]
misionero de Perboyre aflora, ni el
deseo puramente humano de aventu-
ra ni la pasividad espiritual ante un
llamado al parecer vehemente de parle
de Dios. En cambio sí se echa de \'er
una apertura dinámica a las inspira-
ciones de la Gracia y además la vi-
vencia plena del .celo apostólico, una
de las cinco virtudes del misionero
vicentino. La acción de la Divina Pro-
videncia se va explicitando en la vida
del misionero de una manera paulati-
na y extraordinaria. De ello es prueba
aún el mismo vigor de su salud. la
que a pe.sar de una hernia tem-
pranamente adquirirla responde gene-
rosamente para emprender no sólo las
largas y pesadas jornadas misioneras
por la geografía china, sino el largo
camino de su viacnIcis final.
En una carta dirigida a su tío, el padre
Santiago, también vicentino, se expre-
saba así: "Recorriendo un país del cual
no podíamos hablar la lengua ni imi-
tar sus costumbres; un país cuya en-
trada está prohibida a todo europeo
bajo pena de muerte, fuimos al prin-
cipio con la incertidumbre y la reser-
va de personas que marchan por te-
rreno movedizo. Pero, a medida que
aumentaba nuestra pequena experien-
cia y que pasábamos de largo impu-
nemente, nuestra seguridad aumenta-
ba también, Por otra parte, poníamos
tanto más nuestra confianza en la Pro-
videncia de Dios cuanto contábamos
más con la nuestra y la de nuestros
guías.
También se ve revelada la acción de
la Divina Providencia en Juan Gabriel
en la disponibilidad y apertura cons-
tantes, generadoras a su vez de una
gran inventiva misionera y de una
actividad prodigiosa.
Al final de su peregrinar misionero la
Divina Providencia permite que el
santo mártir se asemeje muchísimo a
su Maestro y Senor:
Es traicionado por un amigo por trem-
ta monedas.
Es flagelado
Es acampanado al lugar del suplicio
por siete ladrones. ajusticiados prime-
ro que él.
Es puesto en una cruz.
ESTUDIOS
Muere estrangulado a las tres de la
tarde de un día Viernes.
La tradición familiar lo ha llamado por
tal motivo "Alter Christus".
3. A comienzos del siglo XIX hubo un
despertar misionero en la Europa ca-
tólica. Después de los difíciles momen-
tos del racionalismo y de las horas
aciagas de las revoluciones, sobre todo
francesa y portuguesa, aparece la cal-
ma, terreno propicio para el romanti-
cismo en todos los campos. La Iglesia
y sus estructuras no fueron ajena.s a
este vaivén. Y así nació en el seno de
la cristiandad europea. pnncipalmen-
te del centro, el ideal misionero ..ad
gentes". El fin de este ideal era la evan-
gelización de los infieles en tierras le-
janas, Asia y Africa primordialmente.
Las nuevas generaciones de católicos
europeos fueron int1amadas por este
nuevo celo miSionero A ello colabo-
ró ciertamente la acción (empenativaJ
de la Iglesia desde la Propaganda Fide,
creada en 1822 a instancias de la fran-
cesa Paulina Jaricot.
Nuestro cohermano Juan Gabriel no
pudo menos de experimentar la fuer-
za atractiva y cautivante de tal ideal
misionero. Vivió. por lo demás, en un
ambiente familiar y social ricamente
impregnado de un exqUIsito sentido
de Iglesia y de santidad al estilo
vicentino.
Vale la pena destacar las cualidades o
requisitos para aspirar coherentemen-
te. en ese entonces, a ser misionero en
tierras de infieles. :"aturalmente, y ante
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todo la santidad de vida. "io cabe la
menor duda de que Juan Gabriel lu-
bía nacido para ser santo. Le tocó, se
podría afirmar, en suerte tal destino:
Sortitus est anima m bonam l Cuando
estudiaban en Montauban, sus compa-
ñeros de seminario lo apellidaron con
el mote de "el santico". De carácter
suave, y no hosco ni retraido.
Juan Gabriel mostraba una gran incli-
nación hacia las cosas de Dios, a la
vez que sabia compartir lo suyo con
los demás, especialmente con los más
pobres. Amante de la Eucaristía y de
una filial y tierna devoción a la Virgen
Maria, a quien considera como agente
de no poca importancia en su destino
a la misión de China. Practicaba ya de
adolescente y joven ciertas morti-
ficaciones, cuyas huellas se deprán ver
el día de su muerte Hoy en día, los
Obispos de América Latina, en el do-
cumento de Santo Domingo, ciundo
al Papa dicen: ,Ll santidad es la clave
del ardor renovado de la Nueva Evan-
gelización".
Ser santo exigb un gran esríritu de ab-
negación y una total entrega a Dios.
En una de sus cartas afirmó Ju:m Ga-
briel: "El poder del misionero reside
en la virtud de Dios .. Con la plenitud
del espíritu apostólico harás maravillas".
El ideal misionero, pertrechado de la
santidad como la mejor arma, más que
de cualquier otro recurso científico o
técnico, ponía al evangelizador en
condición de someterse a toda chse
de pmebas y de sufrimientos hasta la
muerte, incluso hasta la muerte como
martirio.
176
Al fmalizar .Juan Gabnel el curso de
retórica en Montauban pronuncié) un
discurso que habia preparado con mu-
lho esmero, que tenia como lema: ,Ll
CflIZ, el nüs 11l'nnüso de los monumen-
tos". En dicho trabajo académico tene-
mos esta frase inspiradora y revelado-
ra: ,,¡Qué hermosa es la Cruz plantada
en tierras infieles y regada una y otra
vez por la sangre de mártires l "
Sl'r santo, ser misionero, ser mártir
todo e~ uno en .Juan Gabriel Quizás
la tierra abonada por la santidad ~l
primera hm3 h3bría de producir el fru-
to temrrano del misionero mártir Pero
t3111bién es cierto que b meta o ideal
del misionero mártir 3cicateaba ardo-
rosamente al joven Perboyre a mar-
char con celeridad por la .senda de
los santos.
La vocación misionera de .Juan G:lbriel
arareció desde el tiempo del semina-
rio interno. Posiblemente estando Y:l
en el ser111nario menor de MontauiJan
al lado ele su río sacerdote. Anres de
ingresar al seminario interno hizo una
novena a San Francisco Javier de !:l
cual salió con la convicción de que Ití:!
a misionar en China. A partir de ese
inst3nte mmCJ lo ahandonó la idea de
ser misionero, y en China.
Los misioneros vicenrinos habían siuo
1131llados ror la Santa Sede a ocupar-
se de las misiones en China desrués
ue la supresión de la Compahía de
Jesús, en l7S:; Su tío s3cerdote e.stll-
vo a punto de ser enviado a la Chma.
pero todo se fmstró debido a la Revo-
lución Francesa.
Durante los años de su preparación al
sacerdocio y en los primeros de su mi-
nisterio sacerdotal, se mantuvo viva la
convicción enJuan Gabriel de estar lla-
mado a misionar en China. Al enterar-
se de que su hermano Luis había sido
destinado a La China, lo felicita y se
regocija con él. Pero confiesa que po-
siblemente debido a las infidelidades
a la Gracia se ha hecho indigno de ser
enviado. Pero al sorprenderlo la muerte
de su hermano en alta mar y de viaje
para la China, antes que renunciar a
su anhelo de ser él mismo misionero,
siente que renace en él con inusitado
vigor. A su tío sacerdote le escribe co-
municándole la noticia: "Ojalá que yo
sea digno de ir a ocupar el puesto que
él dejó vacante...
Después de tanta espera se le comuni-
ca la decisión tomada por el Consejo
de enviarlo cuanto antes a la China.
Era el 2 de Febrero de 1835. Inmedia-
tamente escribe a su tío sacerdote:
,Tengo una gran noticia que comuni-
carle. El buen Dios acaba de favore-
cerme con una gracia preciosísima de
la que soy totalmente indigno. Cuan-
do El se dignó darme la vocación al
estado eclesiástico, el principal motivo
que me determinó a responder a su
voz fue la esperanza de poder predi-
car a los infieles la Buena Nueva de la
Salvación. Sobre todo la idea de las mi-
siones de China ha hecho siempre pal-
pitar mi corazón. Pues bien, querido
tío, mis deseos han sido por fin escu-
chados. El día de la Purificación me
fue concedido el destino a la misión
de China, lo que me hace creer que en
este asunto debo mucho a la Santísima
Virgen. Ayúdame, por favor, a darle
ESTUDIOS
gracias a Dios y a pedirle que ella se
las dé por mí a Nuestro Señor...
'1. La inculturación misionera en Juan
Gabriel comenzó cuando respondió a
su vocación. Antes bien, la incultura-
ción es una dimensión de la espiri-
tualidad misionera cuya matriz está en
el Amor del Padre: que todos los hom-
bres se salven por medio del sacrifi-
cio de Cristo clavado en la cruz. De
ahí que la inculturación del mensaje
evangélico y del misionero hunde sus
raíces en el misterio trinitario de Dios-
Amor y sigue el camino del misterio
de la Encarnación de Cristo. Siguien-
do el pensamiento de los Santos Pa-
dres, la inculturación del apóstol y
misionero forma parte de la condes-
cendencia divina que se abaja hasta
nosotros y que para redimir a la hu-
manidad lo asume todo en Cristo.
De hecho fue Pablo, apóstol y primer
misionero ad gentes, quien en una for-
ma magistral encerró en una sola sen-
tencia lo sustancial de la inculturación
cristiana: "He tratado de adaptarme lo
mejor posible a todos para salvar como
pueda a algunos" (1 Cor, 11, 22b).
5. Partiendo de lo fundamental de toda
inculturación misionera hay que des-
tacar las diferentes facetas o aspectos
según como la hizo realidad en su vida
nuestro hermano mártir.
5.1Simpatía, aprecio, acogida bene-
volente hacia el pueblo evangelizado.
Esta es la actitud de ir hacia el otro y
aceptarlo tal cual es. Es el principio
ético de la alteridad: la realidad evan-
gélica del prójimo. He aquí el amor,
la Caridad sin mtereses.
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No hay en él ni asomo de hacer valer
o mostrar la superioridad europea;
más bien valora el talante chino. Afir-
ma: ..Los chinos en general son muy
amables y buena gente... Es un franco
elogio de la idiosincracia del pueblo,
por lo tanto de la cultura china.
A los cristianos, sacerdotes y semi-
naristas chinos los valora por su inte-
ligencia, por su piedad, por su fer-
vor. Juan Gabriel está atento a los
comportamientos y a los detalles de
los feligreses chinos. De los jóvenes
seminaristas de Macao dice:
..Han hecho asombrosos progresos en
la lengua latina que hablan mejor que
la mayoría de los alumnos de los se-
minarios de Europa. Es un placer oír-
les hacer en latín las repeticiones de
oración. Quedaría usted maravillado
de oírles la salmodia de los cabildos.
de los seminarios y las monjas; es algo
parecido, pero mucho mejor. Es un
concierto sencillo y grave de voces
cantarinas, sonoras unas, infantiles
otras. de maravillosos efectos.
5.2 Atención y preocupación en descu-
brir los aspectos de la cultura y de la
realidad china. Le llamaba particular
y positivamente la atención la vida
de las ciudades importantes. Se de-
tiene a describirla pero también es
sensible a la soledad y a la gran-
diosidad de la naturaleza, cuando por
ejemplo describe la larga marcha ha-
cia la misión y el lugar donde se hos-
pedan los misioneros. Hé ahí al so-
ciólogo, al ecologista, al antropólogo.
Supera admirablemente cualquier tipo
de xenofobia al extranjero y de super-
valoración de lo suyo como francés.
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5.3 Juan Gabriel hace también un discer-
nimiento atinado de la cultura china
señalando sus defectos. Pero no
abunda en este tema y lo hace muy
atinadamente. Se descubre en el san-
to una actitud de comprensión
benevolente y de prudencia pastoral.
..En todas partes se cuecen habas. y
por nuestra tierra calderadas.. , dice un
adagio popular.
5.4 Juan Gabriel manifiesta una gran ca-
pacidad de adaptación a las culturas
chinas. Este paso es menos difícil de
dar si primero se ha aceptado a las
person;:¡s. y ahí radica precisamente
la voluntad de adaptación del mártir.
El mismo se describe convenido en
chino: ..Si me pudieras ver ahora ten-
dr¡~1s en mí un espectáculo interesan-
te, con mI atuendo chino. mi cabeza
afeitada. mi nueva lengua y comien-
do con los palillos que sirven de cu-
chillo, cucly.:ra y tenedor. Se dice que
no hablo mal del todo el chino. Así
es como hay que comenzar a hacer-
se a todos...
Esta adaptación no se limitó a lo ex-
terior SinO que fue mucho más allá,
hasta aceptar y valorar muchas cos-
tumbres. Por supuesto que aceptó su
nuevo nombre chino: Tong Weng Hio l .
Juan Gabriel no es partIdor de una
cultura, es portador de un Evangelio l
5.5 Punto clave del adaptarse a la cultura
china fue el aprendizaje de la lengua
del país. Juan Gabriel se dedicó a
aprenderla en la misma travesía mien-
tras VIajaba a China y luego en su
estadía en Macao. Continuó estudián-
dala siempre a lo largo de su expe-
riencia misionera. Realmente le costó
dicho aprendizaje, pero logró hablar-
la con bastante propiedad y acepta-
ción. Gozó muchísimo cuando pudo
predicar y confesar en chino, Cons-
ciente de la importancia capital del
aprendizaje de la lengua, se esfuerza
para que los misioneros que le siguen
cuenten con mejores posibilidades de
aprender el chino, Pide a París se en-
víe una gramática chino-latina,
Juan Gabriel terminó aceptando que la
lengua china le agradaba; he aquí sus
impresiones al respecto: "El genio de
la lengua es muy diferente del de las
lenguas europeas, La estudio ahora con
mucho más gusto que al principio.
Cuando se la habla bien es verdadera-
mente bonita, Aunque llen:.l de áspe-
ros diptongos, la hacen armonios:.l, y
los cinco tonos que alternan en la pro-
nunciación de sus diversos sonidos la
hacen musical. P:.lra los chinos, leer o
recitar es cant:.lr", Si Juan Gabriel hu-
biera llegado a China por los tiempos
del jesuita Mateo Ricci la cuestión de la
lengua china en la liturgia católica hu-
biera tenido mayor suerte,
5,6 Un rasgo característico de Juan Ga-
briello constituyó su aprecio por los
cohermanos, fuer:.l de la provincia
que fueran. Y también con las demás
comunidades, religiosas misioneras,
Es universal. Se debe a todos. Todos
los misioneros son, en efecto, obre-
ros del mismo Señor y anunci:.ln el
mismo Evangelio.
5.7 El largo viaje hasta el lugar de la mi-
sión con todas sus peripecias y rea-
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les riesgos resultó ser para el santo
misionero un modo especialísimo de
incultur:.lción, No basta sino seguir el
relato ameno y profundo que el mis-
mo misionero V:.l haciendo en sus car-
tas. No se sorprende aterrándose ()
escandalizClOdose de lo que va en-
contrando, viendo, oyendo,
La inculturación es un camino largo
de recorrer, con una actitud constante
de disponibilidad y de apertura tot:.l-
les al otro, y :.l su entorno físico, geo-
gráfico, soci:.ll y cultural. Al hombre y
a sus circunstanci:.ls, como dijera Or-
tega y Gasset. Hay que ponerse en
camino para despojarse de sí mismo
y :.lsumir lo del otro, Conviene ser li-
gero de equipaje y con ánimo de pro-
b:.lrlo todo y quedarse con lo bueno,
58 El tipo de misión popubr e itinerante
le ayuda a Gabnel a inculturizarse, :.l
estar del lado de las personas, de los
pobres, Las estructuras se requieren,
pero no pueden ser lo máximo, Mien-
tras los feligreses y los potenci:.lles
cristianos estahan más alejados, tan-
to más había que visitarlos C:.lsa por
C:.lsa, Solamente fueron tres años efec-
tivos de misión, pero, qué riqueza de
acción, de proyectos, de inici:.ltivas'
El trabajo evangelizador era sencilb-
mente :.lgohiante v agot:.ldor a causa
de las enormes distancias que habí:.l
que recorrer No había tiempo par:.l
inst:.llarse, Había que est:.lr en constan-
te peregrinar misionero, Durante tan
corto tiempo y en medio de tan
agotadora tarea p:.lstoral Juan G:.lbriel
no descuidó ningún aspecto de la mi-
sión la economía, l:.l atención ordina-
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ria a los cristianos residentes en la
sede principal, la formación de los as-
pirantes al sacerdocio y la reorganiza-
ción de las jurisdicciones misionales,
etc. La misión inculturada no puede
perder de vista ningún aspecto de la
realidad; de lo contrario sería falseada,
no tendría consistencia y no estaría
encaminada a transformar la realidad.
5.9 Juan Gabriel abogó siempre por un
clero autóctono. Mantuvo cerca de sí
a un grupo de niños y de jóvenes ani-
mándoles al Seminario de San José
de Macao. El Concilio Vaticano 11
manda que se procure cuanto antes
la formación de un clero nativo. Es la
encarnación de Cristo Pastor. Ni la co-
C. DEL CABO
munidad ni la fe maduran si no es
suscitando los servidores competen-
tes con el dinamismo interno de las
mismas. La inculturación del Evange-
lio hace que cada hombre y cada cul-
tura se admita para asumir la respon-
sabilidad de su propia evangelización.
5.10 La inculturación misionera de nues-
tro cohermano se puede apreciar en
toda su vehemencia y profundidad en
este texto de su puño y letra: "Al ver-
la alzarse ante nosotros. me acordé
que llevaba encima una cruz que te-
nía las indulgencias del Viacrucis; era
la ocasión de intentar ganarlas. Ha-
cía ya varias horas que no conseguía
sino arrastrarme con la ayuda de un
Mapa Biográfico y Ruta Marítima de fG. Perboyre
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paraguas, lo que me impedía servir-
me de él para defenderme de la llu-
via que caía a mares. Me sentaba en
todas las piedras que encontraba; lue-
go volvía a trepar, a veces agarrán-
dome con las manos. Pero, si usted
me permite que lo diga así, me ha-
bría agarrado hasta con los dientes
con tal de seguir el camino que ha-
bía señalado la Providencia...
Juan Gabriel está llegando ya al lugar
de su destino misional. Pero aún le
falta la última montaña que se alza ante
él desafiante, por cuanto a causa de
su inveterada hernia a veces se sentía
impedido para caminar; es allí cuan-
do más alto y fuerte se muestra su ideal
misionero que la misma montaña y la
hernia bendita que lo limitan.
Es fácil advertir una completa abne-
gación y disponibilidad desconcertan-
te para ir en búsqueda del ideal mi-
sionero. Vale decir, para evangelizar
al otro, cueste lo que cueste, "a toda
costa .. , como dijo el apóstol Pablo.
ESTUDIOS
La inculturación es un camino que
señala la Providencia para llevar la
Buena Nueva a los que están lejos y
más abandonados y en difíciles con-
diciones. Por lo tanto reclama total
olvido de sí mismo, fortaleza, auda-
cia, mística, gozo indecible, valentía
e inventiva: "me habría agarrado has-
ta con los dientes...
Este pasaje de una de las cartas de
Juan Gabriel nos hace recordar otro
pasaje de la carta del destino que Vi-
cente de Paúl dirige a los padres Car-
los Naquart y Nicolás Gondrée, pri-
meros misioneros escogidos para la
misión de Madagascar: "Cuando ha-
yan llegado a aquella isla tendrán
primero que arreglarse como pue-
dan". Parece como si dijera nuestro
Santo Fundador: Para estar allí junto
a esas pobres gentes hay que olvi-
darse de sí mismo, renunciar a su
propia cultura, estar disponibles para
aceptar interna y externamente la rea-
lidad del otro, de la cultura, a quien
se va con el mensaje evangélico.•
Escenas del suplicio contra los extranjeros, Tomadas de la




JUAN GABRIEL Y MARIA, MADRE DE DIOS
P. Lourenfo Biernaski, C.M.
1830. María aparece a Catalin::t Labouré en
al Capilla de la Rue du Bac, donde cuatro
años antes había recibido Juan Gabriel el
Sacramento del Orden. Por esta misma
época ocupaba el cargo de Profesor y Su-
perior del Seminario mayor de Saint Flour.
Dos años después de las apariciones él es
Vice-Director del Seminario Interno en
París. Conoce bien la Capilla porque allí
celebró su Primera Misa al día siguiente de
su ordenación, en el altar de las reliquias
de San Vicente. Era el día 14 de septiem-
bre de 1826, fiesta de Nuestra Señora de
las Mercedes.
Con seguridad conoció personalmente a la
Hermana Catalina Labouré, sin saber que
fuese la vidente de la Virgen de las Gracias.
Al decir de Pío XII, Catalina Labouré fue la
Santa del Silencio. El secreto de las apari-
ciones lo conocía única y exclusivamente
su confesor y director espiritual, el P.
Aladel. Dos años después de las aparicio-
nes, y debido a la insistencia de Catalina,
Monseñor de Quelen, Arzobispo de París,
dio la autorización para que se acuñara la
Medalla de Nuestra Señora de las Gracias
conforme al modelo presentado por ella.
Su rápida difusión en París, en Francia, en
Europa y en el mundo, hizo que se la lla-
mara Medalla Milagrosa. Perboyre, tan de-
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voto de María, debió quedar entusiasmado
con ello. Y no hay duda de que, al partir
para China, llevó una buena provisión de
medallas para sus querido.~ chinos.
Después de esta breve situación histórica.
pasemos a examinar su devoción y su
amor por la Madre de Jesús. La gran pa-
sión de Juan Gabriel fue sin duda su devo-
ción a la pasión de Cristo. a la Eucaristía y
al EvangeliO. Trilogía cristológica que
orientó toda su vida en el segUimiento y
en la imitación de Cristo. En esa devoción
a Cristo, Hijo de Dios e Hijo de María, la
Madre no podía estar ausente.
ESTUDIOS
Según testigos oculares,
Juan Gabriel alimentaba Lin
gran amor, amor filial
para con María.
Según testigos oculares, Juan Gabriel ali-
mentaba un gran amor, amor filial para con
María. Acostumbraba celebrar sus fiestas
con tierna y filial devoción. Ayunaba todos
los sábados en su honor, hacia oración y
meditación sobre sus grandezas y sus pre-
rrogativas y procuraba servirla con todos
los medios que pudieran aumentar su fer-
vor. Desde su tiempo de seminarista fue fiel
a la recitación diaria del Rosario. Un día,
conversando con sacerdotes que querían
saber cuál sería la mejor manera de rezar el
Rosario, respondió: "Muchas personas se
esfuerzan por buscar métodos; yo no ten-
go ninguno, y por
eso lo rezo muy mal.
Sin embargo, a mi
ver, la mejor manera
de rezarlo es meditar
en las mismas pala-
bras del Ave María,
porque, bien medi-
tadas y bien com-
prendidas, bastan
para originar en nosotros sentimientos que
no serían capaces de inspirarnos todas las
palabras humanas. No creo que se puedan
tener mejores intenciones que las que tuvo
el Arcángel, ni ofrecer a María una oración
más bella, laudable y agradable. Un Ave
María bien rezada vale más que toda la
ciencia del mundo".
Esta devoción era para él estímulo podero-
so para crecer en todas las virtudes y un
medio para propagar la fe y la vicia cristiana.
Su devoción a María consistía sobre todo en
la imitación de sus virtudes. Se esforzaba
con todo ardor y celo por conquistar los
corazones para Cristo por medio de María.
Deseaba ardientemente que todos los sa-
cerdotes fuesen los mejores propagadores
de su culto y sus siervos más devotos.
"Debemos ser como Jesucristo -acos-
tumbraba decir-; pero ¿cómo podremo.~ ase-
mejarnos a Cristo si no es por María; l'\ues-
tro Señor tomó en su seno forma humana:
así también, todos los que quieren conver-
tirse en imágenes de Jesús, deben formarse
en el seno espiritual de María. Arrojémonos
a su corazón como el niño se arroja a los
brazos de su madre: no la abandonemos:
seamos siempre asiduos a ella; por este me-
dio nos asemejaremos a Cristo y podremos
decir con toda verdad que somos hermanos
de Jesucristo e hijos de María.
Un sacerdote que
quiera hacer al-
gún bien en su
ministerio, debe
necesariamente





ta que debemos tener; porque no hay
duda de que El hubiera podido salvar al
mundo sin la intervención de la Santísima
Virgen; sin embargo no lo hizo. Quiso que
el mundo se salvara por un hombre y por
una mujer. La salvación nos vino por Ma-
ría y sólo por ella podemos producir fru-
to. Pidámosle. pues, que bendiga nuestras
palabras y nuestras acciones, a fin de que
podamos obtener algún éxito. Al hacer
nuestra oración, al confesar o al ofrecer el
Santo Sacrificio de la Misa, invoquemos a
María; nada hagamos sin ella; así atraere-
mos abund:mtes bendiciones sobre todas
las cosas que emprendemos".•
(Tomado de «Jean Gabriel Perboyre, Már-







P Guillermo Campuzano, c.M.
Para reflexionar en alguno~ ra~go~ de la
santidad de Juan GabnclPerhoyre, heme';
extraído algunas fra~e~ de ~u~ carta~ y la~
hemos iluminado con texto~ bíb[¡co~ que
no~ permitan dedUCIr el perfJ! de su san-
tidad. La~ pregunta~ hu~can actualizar e~­
tos temas en nuestra propia experiencia y
de~de mle~tra propia Vida. (Lo~ número~
entre parénte~is corre,"ponden :l! número
de la carU de donde ~e SJCÓ la fra~e).
1. La Providencia
No hay duda de que e~te e~ un tema típi-
camente vicentino. Mucho~ de los l'~crito~
y conferencia~ de San Vicente mencionan
la Providencia de Dio~ De la~ carta~ de
Juan Gabriel ~e de~prendeque leía conti-
nuamente la~ conferencias del ~anto fun-
(!::ldo!' La espiritualidad de Juan Grlbriel
Perboyre 10 lleva a vivir complctamentt>
dependiente ele Dio~, confiado en ~u Pro-
videncia.
Sí, aquí e~[oy. y bendito ~ea L'l ~cñ()[
que me ha conducido y me ha traído
ha~ta aquí (63)
\le encanta e~te misterio de L1 Pro\"[-
denci.l. rjue ~e complace en l1Jcerme
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vivir al día en toda circunstancia.
Cuando llegue la hora, recibiremos
cada uno su misión. No me preocupo
de cuál será (63).
El nos ha conducido con una Providen-
cia muy especial. Yo lo toco con mis
dedos. Al principio de la travesía mi alma
estaba siempre entre sus manos (68).
¡Qué feliz me siento al no poder es-
perar más ayuda sino la de Dios' (73)
Sin embargo, poseíamos en paz nues-
tra alma, teniendo nuestras delicias en
abandonarnos a la santa voluntad de
aquel que nos lleva a las puertas del
sepulcro y luego nos libra de él (58).
Textos para iluminar:
Lucas 1.35; Mateo 6,9; Lucas 12,32; Is 64,8;
Juan 5,20; Lucas 11, 13; 2 Cor 1,3.
¿Cuál es el grado de nuestra confian-
za en la Providencia-
¿En qué o en quién hemos puesto nues-
tra confianza?
¿Congregacional y personalmente, de-
pendemos de Dios?
2. La Oración
San Vicente describe a Jesús como el per-
fecto adorador del Padre, alguien que está
siempre en oración en la presencia del
Padre. "Nuestro Señor fue sobre todo un
hombre de oración", diría a las Hijas de la
caridad en una de sus conferencias. Hoy
nosotros podemos decir que Juan Gabriel
fue sobre todo un hombre de oración.
ESTUDIOS
No me olvido de la promesa que me
hiciste de recitar todos los clías por mí
el "Bajo tu amparo ... " y las oraciones
a San José y a San Vicente (59)
Yo le diría que casi todos nuestros mo-
mentos estaban consagraclos a los ejer-
cicios de piedad y al estudio (68).
Al presente t¡¡enes que dar gracias a
Dios por nuestra buena navegaCión,
con tanto fervor como puedas o como
pusiste para pedir que así fuera (69).
Mientras que desde las harcas paga-
nas que nos rodeaban descendían so-
bre el mar los fuegos de los paganos
supersticiosos, la nuestra hacía subir
al Señor del cielo el puro incienso de
la fe (73).
La humildad y la oración procuran más
conocimiento cle Dios que soberbios
razonamientos.
Afortunadamente nuestros corazones
se encuentran y se unen cada vez más
en el corazón de Nuestro Señor (68).
Yo pude decir desde entonces la San-
ta Misa. ¡Ah, qué feliz se siente uno
cuando sobre este vasto desierto del
océano se encuentra de tiempo en
tiempo en la compañía de Nuestro
Señor (58)
El relato de su martirio nos cuenta que
"oró durante un rato antes de que lo
amarraran a la cruz para ser estrangu-
lado". Creo que no me equivoco si
digo que, como Jesús el tuvo este
momento para entregar a Dios lo que
le quedaba: "Padre en tus manos en-
comiendo mi espíritu".
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¡Quéjeliz me siento al no
poder esperar más ayuda
sino la de Dios!
CLAPVI
Textos Bíblicos:
Lucas 5,16; 6,12; 9,18; 10,2; 18,1; 22,32;
23,46.
¿Cómo es nuestra experiencia de ora-
ción, personal y comunitaria?
¿Qué tiempo estamos empleando para
orar?
3. La Misión: (celo)
El centro de la vida de Jesús fue el anun-
cio del Reino a los pobres y a los sencillos.
San Vicente nos habla
de Jesús como el mi-
sionero del Padre, un
Dios encarnado para
liberarnos de toda es-
clavitud.
El misterio de la encar-
nación fascinó y sedu-
jo a Juan GabrieL Aunque no existe nin-
gún tratado explícito al respecto, podemos
afirmar que nuestro cohermano, al con-
templar en el hombre nazareno al Dios
eterno que se hace absolutamente cerca-
no y preocupado por el hombre, com-
prende el camino por el cual ha de salvar
a muchos chinos anunciándoles la Buena
Nueva del Reino de Dios: el camino de la
encarnación en su cultura. Por eso se hace
un chino con los chinos para salvar a los
chinos. Aprende la lengua nativa, cambia
su nombre, y adquiere físicamente la apa-
riencia de un chino: ..cabeza rapada, larga
trenza, bigote, palillos para comer arroz ..."
Lo bueno de los nuestros es que aquí
no son enviados sino hombres esco-
gidos, largamente preparados, hom-
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bres muy abnegados y llenos del es-
píritu de Dios (63)
Ruegue a Nuestro Señor que nos en-
víe obreros evangélicos, pero de esos
hombres que el Espíritu Apostólico
hace todo poderosos, que estén llenos
de la ciencia de Jesús Crucificado (68)
Ayúdeme a obtener, si le parece, este
espíritu y esta ciencia que tanta falta
me hace (68).
Es entonces cuando espero que rue-
gues por mí para que Nuestro Señor
me dé la gracia de
trabajar eficazmen-
te para extender su
reino en las almas
y santificarme a mí
mismo (69)
Con la gracia de
Dios, en nuestras mi-
siones de China, a los años de privación
sucederán años de abundancia (72)
Nunca me cansaré de dar gracias a
Dios por haberme destinado a anun-
ciar su santo nombre entre los infie-
les (64)
Para convertirlos, habría que hacerse
semejante a ellos (62).
Si pudieras verme en este momento
yo te ofrecería un espectáculo intere-
sante, con mi vestido chino, mi cabe-
za rapada, mi larga trenza, mis
mostachos, balbuceando mi nueva
lengua, comiendo con los palillos que
sirven de cuchillo, de cuchara y de
tenedor. Se dice que no represento mal
a un chino. Por ahí hay que comen-
zar a hacerse todo a todos. Quiera
Dios que así los podamos ganar para
Jesucristo (72).
• Tuvimos que volvernos niños, y vol-
ver a la a, b, c., o más bien, ni a la a,
ni a la b, ni a ninguna letra del alfabe-
to, porque en la lengua china no las
hay... Esta lengua no es menos difícil
de aprender (69)
Textos Bíblicos:
Hechos 1,8; Lucas, 24,27; Lucas 4,16-22
ESTUDIOS
¿Cómo hemos comprometido nuestra
vida en el anuncio del Evangelio a los
pobres?
- ¿Es la Misión lo esencial de nuestra
vida?
- ¿Qué implica encarnarnos hoy en la
realidad que Vivimos?
- ¿El misterio de la encarnación, qué im-
plicaciones tiene en nuestra vida mi-
sionera? •
Concurso CLAPVI 25 Años
El 24 de septiembre de 1996 se cumple el vigésimo
quinto aniversario del nacimiento de CLAPVI.
Continúa el concurso que se ha abierto en
preparación de este acontecimiento para escoger
un himno y un logotipo que interpreten
el objetivo general de CLAPVI: ''Actualizar
el carisma de San Vicente en todas las
actividades dentro del contexto histórico






A San Gabriel Perboyre
(Con motivo de su canonización)
Al fuego del martirio sublimado,
oh Juan Gabriel, empeño y osadía,
por la fe en testimonio fuiste guía
del pueblo que a tu celo se hizo amado.
Amor hasta la muerte fue tu hado,
como el de Cristo, en cruz y alevosía,
vocación de evangelio y primacía,
en tanta adversidad acrisolado.
Iglesia tú, oh Santo Juan Gabriel,
por tu sangre extendida, hermoseada,
Iglesia universal, eterna y fiel.
Pascua viva de Luz es la memoria
misionera en tu meta, al fin, lograda,
elevado entre cantos a la gloria.
Timoteo Marquina, CM.
A Juan Gabriel Perboyre
(En su Canonización)
Amigo Juan Gabriel, cálido hermano:
hoy la Iglesia celebra complacida
la gloria y el honor de tu partida
venciendo el sino del error insano.
Al calor de un hogar fecundo y sano
creció tu fe, robusta y encendida,
que orientó en el amor tu corta vida
hacia el confín del horizonte humano.
Porque fuiste de Cnsto el prisionero,
porque fue tu vivir la valentía
coron::¡da en martina misionero,
hoy eres para el mundo firme guía,
antorcha luminosa eJe alegría





"Ni la muer1e ,~erá capaz de hacerme rem
gar de mi fe
"Qué feliz me Slentu! ~Cllándo negaré al eC·l.'·
do que no pueda esperar nada sino de Dl()~i"
, ¡'eas que Ir a China es Ir a la muer-
" i ,', \ ohermanos qUCé }lan venido a este
; ;,lh, ,'1\ en como en otra,s p,lfte.', y aunque
'I),;;¡n que sufrir muchas penas, están
"í.ly cuntentos de haher hecho el sacrifí-
litl de [odas las COS;J.' P;lU derramar la luz
1;1 fe entre los infieles, Tel reconoces
(¡Ul.' d SeílOf 11IC ha hecho una gracia muy
glandl' al darme esta vocación y espero
q\"~ terminarás por alegrar1e, Tú sahes que
¡¡,jC'SIL, ,ndadera dicha no con.'isre en
1l'ncr !,·,Ll clase de consuelos en este
lllundu, Si!10 en cumplir la volunLld de
Dios, en servirle y hacer que los demás le
sirvan ,,'n cuanto pocbmos",
')('úo!. ,\Z que cumpla siempre lo que te
siempre porque deseo no apar-
tarmc ",.i¡¡el de tu santa voluntad",
--,") " , siento más contento que cuan-
lÍu ,1 ,"'" de celebrar la misa",,,¿Ven este arroyudo i Después de haher
camelo algún tiempo, irá a perderse en el
mar; de la misma manLTa nuestros COLEO-
nes deben tender siempre hacia Dios,
Jc',' ;.
1(' q\](:
,e inmoló por mí; es, pues. jus-
me inmole por éJ,..
"No es necesario hacer muchas cosas nI
cosas extraordinarias pJLl hacernos agra-
dahles a Dios; basta que haga más bien lo
que hacenms, Cumplamos nuestros debe-
res con la perfección de que seamos capa-
ces y con e,sto haremos mucho",
"Las ¡!;\LbLlS de los salmos han SIdo pro-
ducidas por el Espíritu del amor, y, por
tanto, lo,s hemos ele pronunciar con el mis-
mo espírItu Cada palabra que salga de
nuestr;l hoca debe ser, por consiguiente,
un aeto de amor",
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"Un sacerdote no debe recomendar a los
demás nada que él no practique primero:
no hay cosa tan vergonzosa como señalar
a otros los caminos de la perfección y que-
darse fuera de ellos".
,No se puede amar a Jesucristo si no se
ama al prójimo. La caridad ha sido el mó-
vil de todo lo que hizo nuestro Salvador
por los hombres. No podemos ser sus ver-
daderos discípulos sino en cuanto procu-
remos imitarle".
"El que tiene que hacer mi largo viaje y
emprender un trahajo duro, se cuida mu-
cho de no tomar menos alimentación que
otras veces; al contrario, temeroso de de-
bilitarse, come más y escoge alimentos
sustanciosos para fortalecerse y resistir
más fácilmente la fatiga. Pero dirán: No
tengo tiempo. Créanme: haremos m5.s en
una hora con Dios, que en cuatro trabajan-
do por nuestra cuenta. Un hombre que no
vive de oración, podr5. agitarse y creer que
hace mucho: pero en realidad hace menos
que el que trabaja después de haber saca-
do su luz y su fuerza del seno de Dios por
medio de la oración".
"Se quejan algunos de que no saben me-
ditar. Bastaría mirar cinco minutos al Cru-
cifijo con espíritu de fe para sentirse pene-
trados de gratitud y amor a Nuestro Señor
y dispuestos a servirle mejor".
,No es menester saber leer ni tener hermo-
sos libros: el Crucifijo es el m:ls bello y el
más conmovedor de todos los libros".
"Yo soy el camino,,: ¿Pero qué camino' "El
camino de la humildad, de la caridad, ue la
obediencia, de la paciencia, de la perfec-
ción, de la felicidad y de la gloria del cielo.
Si queremos llegar a ser perfectos, si que-
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remos lograr la felicidad y la gloria del cie-
lo, es menester de toda necesidad que ca-
minemos por este camino. Mas para no
extraviarnos necesitamos una antorcha que
nos alumbre. Pues bien: Cristo nos servirá
también de antorcha, porque El es la ver-
uad. y nos dedara que el que le sigue no
anda en tinieblas y tendrá la lumbre de la
vida. También necesitamos una fuerza que
nos sostenga en este cam¡no y nos dé la
perseverancia en él. Y otra vez Jesús nos
resuelve este problema: EL será nuestra
fuerza. El ha querido ser nuestro alimento
d5.ndosenos en b Eucaristía, y por esto nos
ha dicho Yo soy la Vid:¡".
"En el Crucifijo. en el Evangelio y en la
Eucaristía encontramos todo lo que pode-
mos desear. No hay otro Camino. ni otra
Verdad, ni otra Vida. Y, por [;111tO. a El solo
acudir sin cesar".
'~Je..;ucristo es el Gran Maestro de la l'ien-
Cla; solo El. da la verdadera luz. Toda cien-
cia que no procede de El y no conduce a
El es vana, inútil y peligrosa No hay m5.s
que una sola cosa importante: conocer y
amar a Jesucristo".
"No podemos llegar a b salvaCIón sino por
la conformidad con Je.sucristo. Después de
nuestra muerte no se nos preguntar5. si fui-
mos sabios. SI nos ocupamos en empleos
distinguidos. si conseguimos que hablaran
bien de nosotros en el mundo: se nos pre-
guntar;] si nos dedicamos a estudiar a Jesu-
cristo y a imitarlo".•
~ (Tomado de «Juan GabrielPerboyre, CM.. J802-/840»,e o. Centro de Animación Vicen-l!l El o tina, Lima, Perú, p.54, ss.).
ESTUDIOS
*
DE PUECU A U-CUANGFU
Hijas de la Caridad. Seminario de Santiago, 1995
1. NARRADOR: Juan Gabriel Perboyre,
hijo de don Pedro Perboyre y de doña
María Rigal, nació en Puech el 6 de
Enero de 1802, de una familia muy
cristiana, que se caracterizó por su
extraordinaria floración de vocaciones.
De 8 hijos de idéntica vocación de en-
trega a Dios, 3 fueron sacerdotes
vicentinos: Juan GabrieL Luis y Santia-
go; 2 fueron Hijas de la Caridad, Ana
María y Antonieta; y otra hermana
murió como postulante a carmelita.
Es así como Juan gabriel, que ya ha
decidido ser sacerdote, escribe a su
padre la siguiente carta:
TRABAJADOR CAMPESINO (entra co-
rriendo con una carta en la mano).
Don Pedro: Ha llegado esta carta para
usted; parece que es del joven Juan
Gabriel.
DON PEDRO: (Abre la corresponden-
cia; se escucha la voz de Juan Ga-
briel).
JUAN GABRIEL: "Mi querido papá.
He consultado con Dios sobre el
estado que debía abrazar para ir más
seguramente al cielo, y después de
muchas oraciones, he creído que el
Seii.or quiere que yo abrace el estado
eclesiástico. He empezado a estudiar
latín, resuelto a abandonarlo si usted
no aprueba mi gestión"
DON PEDRO: ¡Ay' Que más puedo ha-
cer, sino aprobar los planes de mi hijo.
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Yo no soy nadie para oponerme a algo
que ha sido consultado con Dios.
11. NARRADOR: Convertido en semi-
narista, termina su curso de retórica,
y en su discurso dijo estas palabras:
PADRE PERBOYRE: Ah, qué bella es
esta Cruz plantada en tierras infieles y
muchas veces regada con sangre de
los apóstoles de Jesucristo'
(Termina su discurso; se dirige a su tío):
- Tío, quiero manifestarle a usted,
como sacerdote, los anhelos y aspira-
ciones que tengo.
PADRE SANTIAGO: ¿Y cuáles son tus
aspiraciones y anhelos?
PADRE PERBOYRE: Yo quiero ser mi-
sionero en la lejana China. Quiero ir
a evangelizar esas tierras infieles, lle-
vando el mensaje del Creador.
PADRE SANTIAGO: Juan Gabriel, eres
muy joven; tienes que ordenarte sa-
cerdote y formarte, e impregnarte del
espíritu vicentino. Fórmate bien, por-
que un misionero no se improvisa.
III. NARRADOR: Juan Gabriel, con sus
sueños y anhelos, sigue formándose
con la ilusión de ir a China. Pero sus
anhelos de misionero se ven alejados
por diversas circunstancias. Sin embar-
go, ante su tenacidad, el Superior bus-
ca un argumento para persuadirlo a
desistir; su salud era muy déhil.
Se presenta el médico con los exáme-
nes que le habían aplicado a Juan
Gabriel:
SUPERIOR: Bueno, doctor, ¿qué tiene
que decir respecto de la salud del
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Padre Perboyre? ¿Cree usted que le
convenga viajar?
DOCTOR: Es imposible. El Padre
Perhoyre es muy delicado de salud;
ni pensar en el asunto de un posihle
viaje.
SUPERIOR: Verdaderamente, lo sien-
to mucho, Padre Perboyre .. (Se reti-
ran el Superior y el doctor; entonces
el Padre Perboyre de rodillas suplica
a Dios)
PADRE PERBOYRE: Dios mío: Ten
piedad de mí. Tal vez el doctor pudo
haherse equivocado; es posible que
cambie su diagnóstico.
IV. NARRADOR: Efectivamente. como un
milagro. Al día siguiente, ap:¡reció el
médico con un diagnóstlCo diferente,
e incluso aseverando que sería de
mucho prcJ'/echo para el Paclre
Perboyre el aire marino.
Después de catorce años. el Padre Per-
boyre y cuatro compañeros. parlen
con destino a China, donde estaba
prohihida la entrada a todo europeo
bajo pena de llluerte.
Durante un ano aprende a hablar en
chino y a hacerse chino con 1m chi-
nos.
Después de un año decide empezar
su tarea evangelizadora, la cual se hizo
más pesada con la puesta en marcha
por segunda vez de una ley dra-
conian:!, promulgada por el empera-
dor chino Kieng Lung, c¡ue decía así
por haca del emisario imperial:
EMISARIO IMPERIAL: Hoy septiembre
de 1839: Por decreto del emperador
de China, ser supremo, queda prohi-
bida la religión cristiana, y quienes la
profesen serán condenados a muerte
si son europeos, y serán deportados
si son Chinos.
MISIONEROS VICENTINOS: (dirigién-
dose al padre Perboyre): Padre
Perboyre, ante el edicto promulgado,
hemos decidido escapar; nos iremos
porque no es bueno permanecer aquí.
PADRE PERBOYRE: Muy bien, herma-
nos; que Dios los bendiga y los pro-
teja. Yo, por mi parte, me quedaré,
pues no es bueno que las ovejas es-
tén sin Pastor.
Además, si tuviera que padecer el mar-
tirio, sería una gracia que se nos con-
cedería, y es algo para desear, no para
temer.
V. NARRADOR: El padre Perboyre, al día
siguiente, es apresado y llevado, con
sus manos aladas a la espalda y con
una cadena al cuello, ante Líng, el
mandarín Civil.
MANDARIN CIVIL: (dirigiéndose al Pa-
dre Perboyre): ¿Eres tú sacerdote de
la religión cristiana?
PADRE PERBOYRE: Sí, soy sacerdote
y predicador de esta religión.
MANDARIN CIVIL: ¿Quieres renunciar
a tu fe?
PADRE PERBOYRE: Jamás renunCIa-
ré a la fe en Jesucristo.
ESTUDIOS
MANDARIN CIVIL: ¿Qué te motivó a
venir a propagar tu fe a este país?
NARRADOR: No hubo respuesta, sólo
un largo silencio. Y ante su silencio,
ordena el Mandarín Civil:
MANDARIN CIVIL: ¡Llévenselo l ; que
escarmiente al presentárselo al
Mandarín Militar.
VI. NARRADOR: después de caminar du-
rante muchos kilómetros, sin comida
ni agua, comparece ante el Mandarín
Militar.
MANDARIN MILITAR: ¿Eres europeo
de religión católica'
PADRE PERBOYRE: Sí, soy europeo
de religión católica y he venido a pro-
pagar la religión católica.
MANDARIN MILITAR: ¿En qué casa de
cristianos te has alojado?
PADRE PERBOYRE: ResistIré hasta la
muerte, pero no renegaré de mi fe.
MANDARIN CIVIL: Pues si no abjuras
te haré morir.
PADRE PERBOYRE: Perfectamente,
seré feliz si muero por mi fe.
NARRADOR: ESLl pregunta y otras si-
milares fueron contestadas con el si-
lencio.
MANDARIN MILITAR: ¿Qué ventajas




PADRE PERBOYRE: Exhorto a los
hombres a conocer y servir a Dios, a
practicar buenas obras, para que así
adquieran la vida eterna y eviten la
suerte de quienes, por hacer el maL
sufrirán suplicios eternos.
MANDARIN MILITAR: (indignado, le
golpea con una bofetada). ¡LIévense-
lo, y denle cien azotes con varas de
bambú l
VII. NARRADOR: Hélo nuevamente aquí
ante el Mandarín. Este hizo traer un cá-
liz, un misal y los ornamentos litúrgicos.
y preguntó para qué servía todo eso.
PADRE PERBOYRE: P:1fa ofrecer un
santo sacrificio.
MANDARIN CIVIL: ¿Tú eres el euro-
peo jefe de una secta falsa o impía?
PADRE PERBOYRE: Soy europeo y mi-
sionero. pero no de una secta falsa e im-
pía, sino de la única religión verdadera.
MANDARIN CIVIL: Y esto (le dijo el
mandarín mostr:índole la caja de los
santos óleos); esto contiene el jugo
que le has sacado J los OlaS de los
enfermos, ¿no es cierto í .
NARRADOR: ErJ esa una hurdJ acu-
sación que los chinos solían hacer a
los cristianos.
PADRE PERBOYRE j:unás he cometi-
do semejante crimen.
NARRADOR: El mandarín entonces le
hizo groseras insinuaciones. Después
hizo poner un Crucifíjo en el suelo.
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Escenas del martirio
MANDARIN: Pisotea esa cosa.
PADRE PERBOYRE: No písotearé el
Crucifijo.
VIII. NARRADOR: Así. entre humillacio-
nes, interrogatorios y crueles azotes,
vivió una larga y dolorosa "pasión"
nuestro Padre Perboyre. Y su peor
enemigo. el virrey de U-Chang-Fu, in-
digmdo ante la perseverancia de aquel
cristiano y sintiendo humillada su
crueldad, decíde que el Padre Per-
hoyre debe morir estrangulado. Mar-
tirio que se lleva a cabo el 11 de Sep-
tiembre de 1840.
(Ultima escena. aparece el Padre
Perhoyre en la cruz. estrangulado. y
se recuerdan sus palabras con música
celestial).
NARRADOR: Las palahras que algún
día dijera el joven seminarista Per-
borre: "Qué bella es la Cruz plantada
en tierras infieles .. " Cruz que con él,
hoy se ha vuelto historia sangrienta y
gloriosa, en el impenetrable y cruel
imperio celeste. Soplando el viento,
su voz proclama:
oo ... El martirio es una gracia para de-
sear, y no para temer. .. ".•
ACTUALIDAD
*
CKONICA DE LA ASAMBLEA GENERAL DE CLAPVI
17·18 de Junio de 1996
PP. Célio Dell'Amore y Hernando Escobar
Los Visitadores Provinciales de América Latina con el
P. Lauro Palú y el Secretario de CLAPVI
Aunque en la presente edición de la Revis-
ta, -por razones de espacio-, no alcanza a
aparecer el COll/enido de la Asamblea Ce-
neral de CLAPVI tenida en Salamanca el
17y 18 de junio pasado, he aquí una bre-
ve crónica de lo sucedido allí.
Los Visitadores de toda la Congregación
estuvieron reunidos en la bellísima y con-
fortable casa de Salamanca, del 5 al 16 de
junio. Previamente se había convenido ce-
lebrar la Asamblea General de CLAPVI los
dos días siguientes por facilidad de en-
cuentro. Todos estuvieron puntuales. Sólo
faltaban dos: el P. Adrián Bastiaensen,
Visitador de América Central, por que-
brantos de salud. y el P. Angel Plaza. que
suplía en esos días al P Bernardo Koch,
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Visitador .. emérito .. de Costa Rica, Nos
acompañó todo el tiempo el P, Lauro Palú,
Asistente General.
LUNES 17
EL objetivo general de la Asamblea era ..to-
mar conciencia de la realidad de los misio-
neros jóvenes de nuestras Provincias para
apoyarlos en su perseverancia.. ,
En un ambiente de alegría,- contentos por
la llegada del último, Teodoro Ríos, repre-
sentante de Panamá, y con una oración al
Espíritu Santo, se inició la reunión, Mode-
raba el P, Euzébio Spisla, Como era de ri-
gor, el Secretario Ejecutivo de CLAPVI leyó
el acta de la reunión anterior: junio 27 de
1992,
En sus palabras de apertura, el Presiden-
te, Benjamín Romo, al recordarnos el na-
cimiento de CLAPVI hace 25 años, exaltó
el coraje de los Visitadores de esa época,
Muchas cosas han cambiado desde enton-
ces, en e! mundo, en la Iglesia, en la Con-
gregación; pero. el compromiso se hace
cada vez más grande en la comunión y
participación y en la evangelización de los
pobres, Estamos en camino, pero nuestra
responsabilidad crece y hoy está marcada
por los pobres, Dios nos habla desde los
pobres en América latina, Siguiendo el
ejemplo de María, reflexionemos y com-
prometámonos,
En seguida el P, Palú, en nombre de! Su-
perior General, destacó la iniciativa pione-
ra de CLAPVI en tres aspectos: comunión
interprovincial, misiones extranjeras y co-
laboración en la unidad de la Familia Vi-
centina, Como logro importante hizo no-
tar la labor de la Revista CLAPVI, especial-
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mente por su contenido y su apoyo a la
Congregación en América Latina,
El Secretario Ejecutivo presentó el informe
de su gestión en el último período, par-
tiendo de los compromisos asumidos en el
92, La marcha de CLAPVI se marcó por
cinco encuentros, una misión y la publica-
ción de 16 números de la revista, Temas
claves: Evangelización, Misión, Formación,
Unión con los laicos, Un logro importan-
te, la colaboración con la unidad de la Fa-
milia Vicentina, Finalmente, el mismo Se-
cretario presentó el resumen general de
las cuentas de CLAPVI
La ponencia preparada por el P, Adrián
sobre .. la visión teológica de CLAPVI en
sus veinticinco años .. , leída por el P,
Aurelio Londoño, fue comentada amplia-
mente y un poco discutida,
Al comenzar la tarde, con la moderación
de José Antonio Ubillús y repartidos en
dos grupos, se estudió la realidad de los
sacerdotes jóvenes de nuestras Provincias,
sus aportes y sus dificultades,
En ponencia profunda y bien motivada,
Euzébio Spisla nos habló sohre la perseve-
rancia, fidelidad y estabilidad de los
cohermanos jóvenes, Sus puntos de estu-
dio fueron:
la formación permanente y la Vida
Presbiteral Allí presentó las princi-
pales crisis por las que pasa el sacer-
dote,
El proyecto del Reino y la Misión
Vicentina, con insistencia en la co-
munión con los pobres y en el diálo-
go comunitario,
Las perspectivas en la Formación,
partiendo de las relaciones conscien-
tes comunitarias, en una educación cla-
ra de la libertad y una entrega genero-
sa a la comunidad a la que se sirve.
Hubo muchas aportaciones. Entre ellas se
resalta que es necesario insistir en una for-
ma más personalizada de formación, par-
tiendo de los valores humanos fundamen-
tales. Captar a fondo lo que es la dirección
espiritual y su efectividad en la vida de
cada uno Que se valore la necesidad de
la formación de formadores. Que haya
diálogo abierto, con proyectos de forma-
ción y comunitarios ciaros, con participa-
ción de los formandos. Que en cada Pro-
vincia todos nos sintamos formadores. En
nuestros seminarios los formadores y los
promotores vocacionales deben integrar la
comisión de formación. En las Provincias
debe haber un ambiente de libertad y ma-
durez hacia dentro de la comunidad y en
el apostolado. Con respecto a los que se
van, es necesario sentirlos de la familia y
estar cerca de ellos.
La Eucaristía, presidida por el P. Palú, ex-
presó nuestra fraternidad y el amor al ca-
risma vicentino.
MARTES 18
Cansados como estábamos por el duro tra-
bajo de ayer, nos encontramos hoy pron-
to en la oración de la mañana, animada
con guitarra y canciones.
Al comienzo de la sesión, escuchamos Iá
disertación del P. Benjamín sobre "las cau-
sas del abandono del ministerio en nues-
tras Provincias".
ACTUALIDAD
Advirtió que sería un error imaginar que
todas las causas de las deserciones están
en la formación del Seminario, porque
equivaldría a olvidar la influencia de la fa-
milia y del ambiente general que se respi-
ra. De todos modos, las causas de la no
perseverancia van apareciendo, ya en el
tiempo de la formación, ya en el del ejer-
cicio del ministerio. Y obedecen a fallas en
los siguientes aspectos: formación huma-
na; formación espiritual; formación inte-
lectual y sociocultural, y formación pasto-
ral. No hay que olvidar la distancia gene-
racional que existe entre la realidad de los
formadores y la de los formandos. Por otra
parte, falta muchas veces el necesario cli-
ma de amistad en el presbiterio y en la re-
lación con los obispJs y los superiores de
comunidad.
Bajo la moderación de José Antonio
Ubillús, hubo abundancia de cues-
tionamientos realistas y enriquecedores.
Para darle aplicación al tema de espintua-
lidad abordado por la Reunión de todos
los Visitadores, se propuso que se estudie
en futuros encuentros el libro editado por
la Comisión de Oración.
Al comienzo de la tarde se hizo una bre-
ve revisión de los Estatutos, con algunos
cambiOS. Se publicarán próximamente.
Se pasó luego a la elección del nuevo
Consejo Ejecutivo, y el resultado fue el si-
guiente
Presidente: Francisco Sampedro, Pro-
vincial de Chile.
Vicepresidente: Célio Dell'Amore, Pro-
vincial de Río de Janeiro.
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CLAPVI
Vocal Primero: Gonzalo Martínez, Pro-
vincial de Ecuador.
Vocal Segundo: José Antonio Ubillús,
Provincial del Perú (reelegido).
Secretario Ejecutivo: Hernando
Escobar, Colombia (reelegido).
Como conclusión de la Asamblea, se asu-
mieron los siguientes COMPROMISOS:
Organizar, en el período de los dos
próximos años, un Encuentro para
Formadores, en el que puedan parti-
cipar los Promotores Vocacionales y
Formadores de las distintas etapas de
formación (Propedéutico, Seminario
Interno, Filosofía y Teología), Direc-
tores Espirituales y Responsables de
Formación Permanente.
Realizar, a nivel de las Provincias, en-
cuentros periódicos con los sacerdo-
tes jóvenes.
Enviar a cohermanos jóvenes a parti-
cipar en el curso que organiza la Con-
gregación a través del CIF en París,
aunque esto suponga para las Provin-
cias un gran esfuerzo económico.
Hacer una edición con una selección
de artículos publicados en la revista
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ClAPVI sobre Formación, que sirva de
apoyo especialmente a nuestros for-
madores, en la cual se integren pre-
guntas para el diálogo y la reflexión.
Organizar por regiones, durante los
próximos años, "Encuentros Inter-
provinciales para sacerdotes jóvenes".
Estudiar a través de encuentros el li-
bro sobre la Oración, publicado por
la Comisión que estudió este tema
para toda la Congregación.
Con la satisfacción de la misión cumplida.
se trasladó todo el grupo a la pequeña ca-
pilla para la celebración de la Eucaristía.
Emotivas canciones la animaron, al son de
la guitarra de José Masciná y de Teodoro
Ríos. la presidió el nuevo Presidente.
acompañado en el altar por los Padres
lauro Palú y Benjamín Romo. En la
homilía, el P. Sampedro nos instó a dar
gracias a Dios por la bella labor que ha
desempeñado ClAPVI a través de sus
venticinco años en América latina y a
cumplir con alegría y entusiasmo la res-
ponsabilidad que compartimos.
Después de la cena, una torta y una
champaña nos unió para celebrar los vein-
ticinco años de CLAPVI y el nombramien-




En la Asamblea general de CLAPVI, celebrada en Salamanca, España, los días
17 y 18 de julio, ha sido elegido, para el período 1996-1999, un nuevo Con-





P. Celio Dell'Amore, Provincial de Río de Janeiro.
VOCAL PRIMERO:
P. Gonzalo Martínez. Provincial del Ecuador.
VOCAL SEGUNDO:
P.JoséAntonio Ubillús, Provincial del Perú.
SECRETARIO EJECUTIVO:
P. Hernando Escobar, de la Provincia de Colombia.
Agradeciendo de corazón al Consejo Ejecutivo anterior la magnífica labor rea-
lizada, auguramos al nuevo Consejo tiempos de eficacia y madurez en la ac-







Considero una gracia muy especial que la
Provjdencia ne haY:1 concedido el poder
participar en la canonización de este insig-
ne hijo de San Vicente. ViJjar desde C:o-
10mbiJ para celebrar 13 glorificación de un
misionero ejemp13r es un privilegio debi-
do a su intercesión y que yo tendré que
agrJdecer siempre. Las emocioJll~s se des-
vanecen pronto; los recuerdos quedan
plasmados en diversos medios; <:'\ ,ompro-
miso de imitJf JI santo cohermano
alientJ por el resto de 13 vida nu<:'stro rr~l­
bajo en la misión de difundir el Ev;mgclio.
l. La reunión que celebró la familia
vicentina, el 1º de junio, en la Insílicl
de San Pablo extra muros, estuvo col-
mada de una emotividad espe,ial "'os
congreg;¡mos para una Vigil13 de Ora-
ción en un ambiente de cltolicidad
que colmó el recinto de laba.'iilica:
representaciones IXlst:tnte nutridas ele
Franci;¡, It;¡]j;¡ y Espai1a. delegaciones
del resto de Europa, ele Latinoaméri-
ca. de Africa, de China - Vicentinos,
Hijas de la Caridad, miemhros de la
Sociedad de S. Vicente de P~íul, gru-
pos Voljuvistas y hasta parientes y pai-
sanos de Juan Gabriel P<:'rhoyre-, una
muy gozosa significación de la uni-
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versalidad de la Iglesia y de la vitali-
dad del carisma vicentino.
Fue un dichoso encuentro para orar,
para bendecir a DiO'i por la santidad
con que enriqueció a este heroico mi-
sionero del Evangelio en China, y para
implorar la intercesión del nuevo San-
to en favor de nuestras tareas y pro-
yectos eVJngelizadores. L:1 lectura de
sus cartas, procl;¡m;¡dJ en francés, ita-
liano, espJi101 e ll1g1és, la ferviente
homilía del Padre General y bs pre-
ces recitadas también en chino. nos
aceruron al alma del glorioso mártir
para comulgar con su espiritualidad y
contagiarnos de su generosa entrega
a la difusión del Evangelio.
, Las ceremonias de canonización lle-
n~lron de alegría el corazón.
Juan Gabriel Perhoyre, francés.
vicentino: Gil María de San José, ita-
liano, franciscano; y Juan Grande
I~omán, español, hospitalario de San
José. Sus cuadros aparecÍ3n en los ven-
tanales de la Basílica de San Pedro.
Desde muy temprano comenzaron ;¡
llegar peregrinos, correIigionanos,
paisanos y devotos de los 3 Santos. A
las 10 amo estaba colmada la plaza
una multitud radiante de gozo, un día
bellísimo con sol esplendoroso sin
nubes en el cielo. amhiente de Pas-
cua florida.
A la hora indicada el coro anunció la
procesión del Papa, a quien acompa-
ñaban 12 cardenales, muchos arzobis-
pos y obispos concelebrantes y tam-
bién los Superiores generales de bs 3
comunidades. Al acto penitencial si-
guió la ceremonia tan esperada por la
asamblea presente y por toda la Igle-
sia en el mundo entero. El Pro-pre-
fecto para la Canonización de los San-
tos pidió al Pontifice la canonización.
quien en seguida, emocionado. pro-
clamó: "En honor de la SantíSIma Tri-
nidad, para exaltación de la fe católi-
ca e incremento de la vida cristiana ...
decretamos y definimos que los Bea-
tos Juan Gabriel Perboyre. Gil María
de San José Portillo y Juan Grande
Román son Santos y los inscribimos
en el catálogo de los Santos ... " Los
aplausos de la gran asamblea y los
cantos jubilosos del coro permitieron
desbordar la emoción religiosa, la ale-
gría espiritual contenida en los cora-
zones. La lectura de breves biografías
de los nuevos santos y b presenta-
ción de algunas de sus reliquias re-
frendaron las palabras del Pontífice:
"...Que sean venerados devotamente
entre los Santos de toda la iglesia".
Siguió el canto del Gloria y luego la
Liturgia de b Palabra, correspondiente
a b solemnidad de la Sma. Trinidad.
En la Homilía Juan Pablo Ir, hablando
en italiano, francés y español, recalcó
ACTUALIDAD
la "profunda dimensión trinitaria" que
brilló en los recién canonizados y que
debe resplandecer en todos los cristia-
nos. llamado.s ..santos" por 5. Pablo
Como ofrendas. representantes de las
comunidades 3graciadas en esta cere-
monia entregaron al Pap3 signifiuti-
vos presentes. La Eucaristía fue segui·
d3 con gran recogimiento y devoción
por todos los asistentes. Para los can-
tos comunes de la Misa enton3mos
melodías gregori3nas conocidas, alter-
nando un coro especial con la asam-
blea, apoyados por un excelente eqUi-
po eJe sonieJo que llenaba nítieJamente
la Ü1mensa plaza.
Al terminar la EUGHistia el 5. Padre
rezó el Angelus y luego diflgió un sa-
ludo de congratulación a todo el pue-
blo italiano por estar cumpliendo en
ese día 50 anos de la creación de la
república Italiana.
y siendo ya las 12:30 del día culminó
esta bella e inolvidable ceremonia con
cantos emotivos. esporádicos viva.s al
Papa y súplicas personales para alcan-
zar la valiosa intercesión de los recién
canonizado.s.
Ese mismo domingo. por la noche. en
el Colegio LeonuIlo. IlOS reunimos un
gran número de Vicentino.s para com-
partir en una cena muy fraternal nues-
tro gozo por la glorificación de Juan
Gabriel: otra demostración de la cor-
dial unicbcl que anima a los hijos de
53n Vicente. y eJel gran propÓSIto de
continuar b tare3 mislOner3 a la que




3. El 3 de Junio participamos en dos
encuentros muy importantes: La Eu-
caristía de acción de gracias, celebra-
da a las 9 a.m. dentro de la Basílica
de San Pedro, junto a la gloria de
Bernini. Presidió el obispo de la Dió-
cesis de Cahors; concelebramos unos
500 misioneros, acompañados por mu-
chas Hijas de la caridad y multitud de
laicos de la familia vicentina. El Obis-
po habló de la relación santidad, mi-
sión y martirio: la Iglesia siempre ne-
cesita y tendrá mártires ... China está
aquí ... La misión se realiza donde uno
está trabaj;, do ..
El segundo encuentro fue la audien-
cia con el Papa, hacia el medio día.
La sala Pablo VI se llenó por comple-
to con miembros de las tres familias
religiosas. Luego de los aplausos, pro-
fundo silencio para oír el mensaje del
Pontífice; después de una breve bio-
grafía de cada uno, concretamente a
la familia vicentina exhortó a conti-
nuar generosamente la difusión del
Evangelio entre el querido pueblo
chino, siguiendo el ejemplo del már-
tir San Juan Gabriel. Y esta perla fi-
nal: «En un mundo marcado por tan-
tas formas de pobreza, por tantas an-
gustias y desilusiones, la familia
vicentina que representais aquí debe
proseguir con generosidad la obra co-
menzada por San Vicente... Que el ad-
mirable ejemplo de Juan Gabriel siga
siendo una fuente de inspiración mi-
sionera y una invitación a ir cada vez
más lejos por los caminos del Evan-
gelio«. Con el rezo del Angelus y su
paternal bendición culminó para no-
sotros, peregrinos, esta dichosa serie
de ceremonias y festejos.
Entendemos que la participación o la
representación de América Latina en
esta celebración no pudo ser muy des-
tacada por múltiples motivos y circuns-
tancias. Ahora nos corresponde a to-
dos hacer conocer mejor este eJem-
plo de vida evangélica, con nuestras
palabras y sobre todo con nuestra
generosidad misionera. para que Juan
Gabriel no sólo se quede inscrito en
el catálogo de los santos, sino para
que siga siendo un modelo vivo y
constante que nos ayude a caminar





EL PADRE JAMES KICUARDSON
y LA ccCLAPVI ••
con detalle su biografía en próximos nú-
meros de nuestra Revista
.1'1~ e' ";;w
-.
El P JAMES RICHARDSON ha muerto.
Hace sólo dos meses nos llegó la noticia
de su paso glorioso a la eternidad.
Nosotros, los miembros de 13 Conferencia
latinoamericana de Provincias Vicentinas,
sentimos como auténtico deber de con-
ciencia el exaltar su memoria. Y hoy hace-
mos aquí la promesa formal de escribir
Pero esta breve nota es ya el pago de una
deuda. La CIAPVI existe por H.
La luminosa trayectoria de su vida la po-
demos resumir en cortas líneas:
Su n:1cimiento en 1909.
Búsqueda de caminos y entrega defi-
nitiva al Señor en 1925
Compromiso total para los pobres en
Cristo con el Sacerdocio Misionero en
1933
Servicio como animador de su Pro-
vinLia y de la Congregación hasta
19KiJ
Sello fmal de coherencia en su voca-
ción, con la misión "ad gentes" hasta
1987.
liltimos años de penoso sufrimiento.
Paso a la eternidad, en 1996.




El primero es el 3.ño de 1969, cU3.ndo
el P. Luis Antonio Mojic3., Visit3.dor en-
tonces de l3. Provinci3. de Colombi3.,
le sugirió 3. él, como Superior Gene-
1'3.1, la creación de CLAPVI, y el P.
Richardson, de manera inmediata, aco-
gió la sugerencia y la prohibió. en-
contrando en ella una manifestación
de l3. Providencia de Dios sobre la
Congreg3.ción y sobre este sufrido con-
tinente.
El segundo es el mes de noviembre
de 1977, cuando presidió la Segunda
Asamblea Gener3.1 ordinaria de
CLAPVI en México.
Destaquemos algunas de sus pal3.bras.
Así se expresaba:
"Queridos Padres: Empezamos esta re-
unión en el nombre del Señor, después de
haber invocado su Espíritu p3.ra que nos
ilumine y nos llene de su amor.
"Nos hallamos reunidos varios miembros
de l3. Curia Generalicia a la que represen-
tamos, los Visitadores de América Latina,
el Visitador de la Provincia Oriental de Es-
tados Unidos ... y el Secretario de la
CLAPVI"
y continu3ba: "El 24 de septiembre de
1971 se constituía la Conferencia Latinoa-
mericana de Provincias Vicentinas o
CLAPVI. Sin entrar en detalles, no puedo
menos de recordar aquí las bendiciones
que el Señor ha derramado sobre estas
Provincias a través de la CLAPVl. Se ha
creaclo un enriquecedor conocimiento
mutuo entre 13s Provincias, una unión fra-
ternal que ha desembocado en una nueva
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solidaridad comunit3ri3, colaboración y
ayud3 en diversos campos. Los cursos
3nu3les de formación han contribuido
gr3ndemente a la renovación cle muchos
cohermanos en la vid3 apostólic3 y comu-
nitaria, así como en l3. doctrina vicenciana
y conocimiento de la Congregación... El
Boletín CLAPVI ha sido b memoria y la
conciencia de la vida, de las dificultades y
de las aspiraciones de estas Provincias, al
mismo tiempo que foro abierto a los estu-
dios doctrinales y experiencias Cjue tanto
ayudan a los clemás cohermanos. Por todo
ello, gracias ... "
"Mucho es -proseguía- el camino recorrido
por la CLAPVI. como he someramente in-
dicado, e import3nte su papel en la reno-
v3.ción y progreso de las Provincias en
América btina ... Deberemos renov3rnos
en nuestra fe y entusi3smo por la CLAPVI
y en la decisión de darle toda nuestr3 co-
l3.boración.
"En este sentido quiero d3.ros un3. p3labr3
de ánimo. Que ninguna dificult3.d, que
ninguna frustración, que ninguna incom-
prensión os impida seguir adelante en b
unión, en la colaboración, en 13 mutua
ayuda en los diversos campos de vuestras
Provincias y en beneficio de toda b Con-
gregación. Imitemos en esto a San Vicen-
k, a Cjuien. una vez descubierto que una
ohra era buena y quenda por DIOS, n3da
ni n3.clle lé lucía desistir de ella, aun a cos-
t3 de grandes sacnficios.
"Estamos en Aménca LatinJ., y es éste un
mundo joven, lleno de dinamismo y vitJ.-
lidad, en fermento y evoluclón constJ.nte.
Un mundo que se está dJ.ndo cuenta, a
escJ.b de pueblo o pueblos, de sus gran-
des problelllJ.s, y tJ.mbién de lJ. posibilidad
de resolverlos si se aúnan todas la., fW_'IL,"
para los cambios que cada vez l~ijo,',
intuyen con mayor fuerza como ne(("
rios. En este contexto hay dos p;ilah:
que evocan automáticamente este !1rum!o
ele América Latina: ConcientizaClón y Ll!x
ración.
... Yo desearía que en este mundo b 11110 '
americano, nueSlras Provincias con."'1\a-
ran todo lo v¿¡ilelo del pasaelo, h, san.!'
tradiciones de la CongregaCl(Jl1 y de LdlL,
Provincia, y fueran incorporando el1 ,-'í
cuadro caraeterbtico de nue,stra Congrl',L;:'-
ción todos los nuevos valores. Así, enlrL'
otras cosas, se podría pensar en las 11l1e\J"
formas de evangelización y c:dUCllioll ,,'n
la fe, en los valores ele la religlOSl<Jad PC)-
pular, en la formación de líderes segLrIL'~
y de agentes de evange]¡zación v de Clm'
bio en la sociedad. en las comunidades de
base. en los colahoradures adscritos ~¡ la
Congregación de ~¡[gún modo o no. en lo;,
movimientos vicencianos.
.. Dos puntos muy concrelos sobre lo" ljue
yo desearía rd1exionaran con ;¡pertUl'J dt'
corazón y con generosidad. IvIe HefiL'ro :1
bs ayudas a las Misiones Ad Gentes y a
las Provincias necesitadas dentro de la
CLAPVI" ,
Y concluía el P. Richardson su alocuCl(m a
b Asamblea General de CLAPVI en M0xi-
co diciendo:
..Lo que deseo pedirles para los poslble,s
casos actuales y para los venideros, es un
1 Revista ClAPVI No, 18. pp I 1, ¡6
GALEFoi,.:', DE MISIONEROS
~---~,~+_.~,,"-~-,.__..~
,',:ll' :.: [,; i.l,rri(bd generosa y
t, que ,k·;,t:mhoqut:' l:n Ll ayuda pron-
i: a costa de lo" propios sacrificios,
),t'rldCJ que ayu(br ~¡] hermano es ayu-
,i miSlllO.
! 'll:' l'ncuentro fratern;¡] en el nombre
de'! Sellor es un~r gracia. Abrámonos a elb
, i)ll humildad y gr~ltilUd, Que (,'n ello y en
lOS lLd UloS que por el I\eino cle'ou Hijo
lillP'·U,'lllOS. nos ayude y hendiga la San-
ll,iilLl \lr,c;en erl'oU ~¡d\OGIl'ión de'\ues-
ir:"'l ¡ ,()[J de (;llaclalupe, Rein;¡ de A1ll0-
¡le" los do" l110111enlos sl'¡1,dados podemos
(ic'cluc'il Lb conc¡u~lones ,'Igllientes:
FI lij)iil'O que el P RicbordSOIl hnlldó
síc/!Ipre ({ la CLAPVI fue un acto de fe
y de ,onfianza en la Congregación ele
la '\i'''I(m, probaclo con los hechos,
Sil ¡',/(uiía de {filOS ell las Misiolles Ad
(¡'eJi/es de A!Í'iul al concluir su cargo
ele Supt'rior General de la Congrega-
ci(ln es un endente testimonio de la
CO!Wit'llLia ele ,su vida.
S:J!ll'l110' que (1t'scle la eterni(Lld nos sigue
'llolllp:i11:lnelo en e,'lc l'anunar de la
CI.APVI. que él vio nacer. que Unlo apo-
v qUl' \'a cuenta con 2') ¡¡nos de serVI-
uo a b Congreg:ll'ión de la Misión y a la
I,c;ksla en AI110nca Latina.





CELEBRACIONES EN UONOR DE
SAN JUAN GABRIEL PERBOYRE
EN AMERICA LATINA
De manera breve queremos presentar en
esta sección algunos datos sobre la mane-
ra como se ha quen'do resaltar la gran fi-
gura de San Juan Gabriel Perhoyre, con
ocasión de su canonización, en la Fami-
lia de San Vicente en América Latina.
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DE ARGENTINA, URUGUAY Y PA-
RAGUAY
Hemos tomado dos fechas para celebrar al nue-
vo Santo: el 2 de junio y el 11 de septiembre.
Respecto de la primera fecha, como no
disponíamos de material sobre la vida de
Juan Gabriel, se los he solicitado a la Pro-
vincia de Perú, o se ha impreso en canti-
dad la biografíJ y denüs materiales del
No. especial de "Vincentiana".
Por mi parte, había hecho un pedido a
Editions du Signe, con mucha anticipa-
ción, pero no llegó.
Esperamos que pronto llegue la biografía
de nuestro mártir en China.
Concretamente, en todas nuestras casas,
parroquias, colegios y lugares de Misión se
tuvo en cuenta la fecha. La Eucaristía fue
su centro. En Paraguay, con los Jumavis y
las Hijas de la Caridad, se implementó un
tipo de representación teatral. En algunos
colegios durante el mes de mayo, hubo
menciones todos los días, ya en las horas
de Catequesis, como en la oración del ini-
cio de la jornada de estudios. Se imprimie-
ron 10.000 estampas y fueron distribuidas
en cada una de nuestras casas.
Destacan dos pontificales: La primera, el
mismo dos de junio en el Santuario de la
Medalla Milagrosa, presidida por Mons.
Guillermo Rodriguez Melgarejo, Obispo
Auxiliar de Buenos Aires. Esta tuvo carác-
ter local. La segunda será el mismo 11 de
septiembre, también en el Santuario de la
Medalla Milagrosa, pero presidida por el
Cardenal Antonio Quarracino, arzobispo
de Buenos Aires. Esta segunda pontifical
tratará de reunir a todas las asociaciones
vicentinas laicales y a aquellas familias re-
ligiosas (femeninas) inspiradas en el caris-
ma vicentino, además de la Congregación
de la Misión y las Hijas de la Caridad, na-
turalmente. Para esta segunda fecha se tie-
ne pensado realizar un Triduo en todas las
comunidades, con invitación para toda la
Familia Vicentina. Lo de Perboyre dio pie
para programar, seguidamente, la jornada
de oración que pedía el Superior General
en torno a San Vicente, a toda la Familia
Vicentina. En realidad. tenemos un mes
vicenciano, desde el 30 de agosto hasta el
27 de septiembre ...
José Masciná, Visitador Provincial.
DE FORTALEZA, BRASIL
Atendiendo el pedido del Superior Gene-
ral, en Circular enviada a todas las Provin-
cias de las Hijas de la Caridad, en el sen-
tido de que la referida canonización fue-
se una oportunidad para unir las fuerzas
de la Familia Vicentina, nuestra Provincia
convocó a varios representantes de los
Padres de la Congregación de la Misión,
de las voluntarias de la Caridad A.Le., de
los Socios Vicentinos, del movimiento
VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
Mariano Vicentino, e igualmente al P. Ju-
lio Masson, Sacerdote de los Religiosos de
San Vicente de Paúl, quien reside en la
periferia de nuestra ciudad.
Bajo la coordinación de nuestro Director
Provincial, P. Francisco Javier da Silva, y de
la visitadora, Sor Inés de Barros Lima, los
representantes de las diversas ramas, en
varias reuniones, organizaron la progra-
mación por medio de la cual la provincia
de Fortaleza se uniría, desde Brasil, a la ce-
lebración de la Canonización de Juan Ga-
briel Perboyre, a celebrarse el día 2 de JU-
nio de 1996
Se asumieron las siguientes responsabili-
dades:
Divulgación del acontecimiento por los
medios de comunicación social: televi-
sión, radio, prensa y boletmes divulga-
dos en la Arquidiócesis de Fortaleza.
Carteleras, plegables y estampas con
la oración de nuestro Santo.
Liturgía de las Misas de Televisión -en
el canal 5- y del Colegio de la
Inmaculada Concepción, el 2 de ju-
nio, además de la participación de las
diversas ramas vicentinas en la comu-
nicación del acontecimiento.
La Provincia entera se movilizó, gracias a
la Circular de Sor Visitadora y al material
enviado a las diferentes casas, en las cua-
les hubo triduos preparatorios a la cano-
nización, haciendo posible el conocimien-
to de la vida de Juan Gabriel Perboyre.
Creemos que estos esfuerzos de prepara-
ción a la festividad han despertado mucha
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admiración por nuestro Santo, e igualmen-
te cuestionamientos y deseo de imitarlo en
el amor grande que tuvo a Jesucristo y en
el ardor misionero que lo llevó hasta el
martirio en China.
Finalmente, el día 2 de Junio, nos unimos
a toda la Familia Vicentina que estaba pre-
sente en Roma con numerosos padres de
la Misión, Hijas de la Caridad y Laicos,
exaltando la gloria del humilde hijo de San
Vicente de Paúl. Se tuvo la celebración de
la Santa Misa por televisión, presidida por
el P. Gerardo Frencken, C.M., actuó la co-
ral de la parroquia de San Vicente de Paúl,
y se hicieron presentes Hijas de la Caridad,
Voluntarias, Vicentinos y jóvenes del Mo-
vimiento Mariano, lo mismo que el Grupo
de San Vicente de Paúl. Con participación
de todos ellos se hicieron los comentarios,
las lecturas, las oraciones de los fieles, yel
ofertorio en el cual se llevaron al altar un
Crucifijo, la Biblia y la imagen de San Juan
Gabriel. A las 9.15 del mismo día, en la
capilla del Colegio de la Inmaculada Con-
cepción de Fortaleza, hubo una solemne
Concelebración Eucarística, con la presen-
cia de varios padres Lazaristas, entre ellos
nuestro director provincial, P. Francisco Ja-
vier da Silva, y del vicario general de la Ar-
quidiócesis, Monseñor Antonio Souto.
También asistían gran número de Hijas de
la Caridad, Seminaristas de la Congrega-
ción de la Misión y miembros de la Fami-
lia Vicentina; a cargo de ellos estuvieron
los comentarios, el acto penitencial, las
lecturas, el ofertorio y la oración de los fie-
les. El momento más destacado fue la en-
trada solemne de nuestro Santo sobre un
anda adornada con mucho gusto y lleva-
da por las Hermanas, Seminaristas y Laicos
de la Familia Vicentina. Un poco después,
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en el auditorio del Colegio de la Inma-
culada, además de vanos números de arte.
los alumnos de nuestro Colegio de Forta-
leza presentaron la vida de Juan Gahriel
Perboyre.
Sor Inés de Barros Lima,
Visitadora Provincial.
Fortaleza, 6 de agosto de 1996
DE MEXICO
Muchas veces hemos visto nuestra Parro-
quia llena al tope, como los días 27 en las
ya famosas "Misas de Peticiones". I10y ha
sido una fecha más.
El domingo 2 de junio de 1996 la Iglesia
entera, y particularmente la Congregación
de la Misión junto con toda la familia Vi-
centina, unió sus voces para alabar y can-
tar al Señor porque "Grande es su Misen-
cordia con nosotros"; ya que ese día en
Roma el Santo Padre Juan Pahlo II cano-
nizó a un Santo MártIr muy querido. un
hermano nuestro que supo dar su vida
para testimoniar su gran amor a Cristo
Le fue fiel hasta el último instante, no Im-
portando los grandes sufrimientos a que
fue sometido. Su mayor deseo era dar la
vida por Cristo El llegó a decir: "Que yo
pueda ir a China, a fin de predicar a Jesu-
cristo y de morir por El".
Un Apóstol infatigable y un enamorado
profundo de Jesús y de nuestra Virgenci-
ta Milagrosa. Prueba de ello es que San
Juan Gahriel Perhoyre se quiso ordenar en
la Capilla de las apariciones.
En nuestra querida Iglesia de la Medalla
Milagrosa, lo celebramos de manera gran-
de: Con la Eucaristía que es la ofrenda más
pura y agradable al Señor nuestro Dios.
Todo empezó temprano, en la Misa de
8:00 a.m. El Padre Aureo Merino bendijo
el cuadro de San Juan Gabriel que queda-
ría junto a la Imagen de su Padre Funda-
dor, San Vicente de Paúl.
En la Misa de 9:00 a.m. huho un grupo de
14 niños que realizaron su Primera Comu-
nión.
Después, la Misa de 12:00 m. fue muy bo-
nita y emocionante. También hubo un
gran grupo de niños, que hicieron Prime-
ra Comunión, 50 en total. Una hermosa
corona de flores blancas que perfumaron
el altar del Cielo.
Entraron en una solemne procesión: El P.
Aureo Merino, diferentes asociaciones
Vicentinas, entre ellas, el "Catecismo Ma-
ría Reina de las Misiones" que preparó a
los niños; y por último el grupo de niños
vestidos de blanco, simbolizando la pure-
za de su alma que pronto se convertiría en
un Sagrario Viviente por la presencia real
y amorosa del Señor Jesús dentro de ellos.
Había mucha gente, la Iglesia estaba llena:
como dijo el P Aureo: "Las cosas de Dios
son grandes". La Misa continuó y llegó el
momento de presentar las ofrendas al Se-
ñor; un niño, llevando en sus manos una
lámpara roja, de aceite, presidía a todos
ellos. Fue impactante y hermoso. Después
se llevó a cabo la Primera Comunión de
los niños.
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Al terminar la Eucaristía, en una emotiva
procesión se trasladó el cuadro de San
Gabriel junto a la Imagen de San Vicente
de Paúl. Fue un momento muy emocio-
nante, los niños soltaron globos de colo-
res dentro de la Iglesia que parecían ple-
garias recogidas que volaban hacia arriha,
donde nuestro Padre Dios las aguardaba
sonriendo con los brazos abiertos. Era el
deseo de que nuestros corazones conti-
nuamente se eleven a lo alto, junto a nues-
tro JESUS, pues "No hay que mirar tanto al
suelo que pisamos. cuanto al cielo al que
aspiramos" .
Por último se dejó caer una lluvia de pé-
talos de rosa roja que significa la sangre
derramada por amor a Cristo, en medio de
una corona de aplausos que seguramente
llegaron a las manos de nuestro Santito
Juan Gabriel.
Todo fue hermoso.
Hannelore Beator de Portillo, Puebla.
Parroquia de la Medalla Milagrosa.
(Tomado de Boletín Provincial.
México, No. 23).
DEL SEMINARIO INTERNO INTER-
PROVINCIAL DE ARGENTINA,
CHILE Y PERU
"Al imperio del Sol Naciente" (escenifica-
ción)
Como preparación y amhientación, co-
munitaria y subsidiaria, para la fiesta de
la Canonización del Beato Perboyre,
nuestros seminaristas se propusieron y
realizaron una puesta en escena de la
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vida y acontecimientos de nuestro Bea-
to y ahora santo, Juan Gabriel Perboyre,
CM.
Cuando nuestra Madre Iglesia, reunida en
Concilio, se manifestó acerca de los me-
dios de comunicación, un 4 de diciembre
de 1963, entre otras cosas dijo:
"La Iglesia Católica, como ha sido funda-
da por Cristo Señor para llevar la salvación
a todos los hombres, considera que forma
parte de su misión predicar a los hombres,
con ayuda de los Medios de Comunica-
ción Social, el mensaje de salvación ... "
CI.M.,3).
Nuestros Seminaristas Vicentinos, ni cortos
ni perezosos, se propusieron también va-
lerse de las artes de la comunicación, para
transmitir a quienes les quisieran ver, es-
cuchar y aplaudir, el Mensaje Evangélico
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que trasunta la vida toda de nuestro Már-
tir y Primer Santo de China, Juan Gabriel
Perboyre, CM.
La ocasión era estupenda: celebrar a todo
pulmón, el gozo natural por su próxima
exaltación a los altares, por obra y gracia
de la Autoridad Soberana de la Santa
Sede Apostólica. Realizar una obra sobre
China y su ambiente, resulta bastante fá-
cil en el Perú: contamos con una inmen-
sa colonia china aquí, desde mediados
del siglo pasado, que es cuando se reali-
zó la primera de las numerosas inmigra-
ciones chinas.
La obra puesta en escena, se atuvo escue-
tamente a las notas históricas de la vida
de nuestro homenajeado. Se palpó gran
entusiasmo juve1111 y un gran amor por el
Santo y devoción por el teatro en sí.
De hecho, toda incursión juvenil en cual-
quier actividad humana, tiene sabor de
novedad, de ilusión, de aventura, de espe-
ranza y prospección. ¡Pobre mundo nues-
tro si no tuviéramos generaciones que nos
empujaran y nos renovaran'
La puesta en escena, en breve y jugo-
samente, de la vida de nuestro namante
Santo, fue entretenida, llena de sorpresas,
nerviosismos, risas y aplausos.
Mis parabienes y palmas a nuestro Semi-
nario Interno por su gran esfuerzo en
impactamos "artisticamente" con la vida
de Juan Gabriel Perboyre, CM.
Quiera el Cielo que un día tengamos al
respecto, algo así como una gran pelícu-
la, ya que el Santo se lo merece, y el
mundo a misionar también, ese mundo
nuestro querido, tan necesitado de autén-
ticos modelos de vida y con sabor a eter-
nidad.
Mons. Raimundo Revoredo, C.M.,
Obispo de Puno.
Lima, 17 de junio de 1996
(Tomado del Boletín del Seminario
Interno Interprovincial, No. 2)
DE VENEZUELA
1. Presencia de San Juan Gabriel en to-
das las ciudades de la Provincia.
En Barquisimeto, en la Parroquia de
la Medalla Milagrosa se celebró un
Triduo en honor del Santo, y en el
Colegio San Vicente, Eucaristía, e in-
formación acerca de él en retiros y
clases.
En Caracas, se realizó la semana Vi-
centina. Dentro de ella destacamos el
día 30 de mayo dedicado al Santo, or-
ganizado por la Asociación de la Me-
dalla Milagrosa, y el domingo 2 de ju-
nio, con la Misa Concelebrada, presi-
dida por Mons. Rafael Conde, Obispo
Auxiliar de Caracas, dentro de la cual
fueron ordenados sacerdotes Cristian
Rodriguez yJosé Antonio Tolosa, y uiá-
cono José Gregorio Agüero.
En Cariaco, además de la Eucaristía en
honor de Juan Gabriel, hubo charlas a
catequistas y acción caritativa en unión
con las voluntarias de la Caridad.
En Sanare, se tuvo un mes de infor-
mación acerca del Santo a los semi-
naristas; se celebraron Eucaristías en
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su honor en las Parroquias; se realizó
una convivencia con el grupo de la
Legión de María, y hubo un Encuen-
tro de Oración animado por las Hijas
de la Caridad en las dos Parroquias,
Seminario y Colegio "Santa Rosa de
Lima".
En Maracaibo, se tuvo un mes de in-
formación acerca de la vida del Santo
a la Comunidad Educativa del Cole-
gio a través de clases, trípticos, men-
sajes y estampas. También se aprove-
charon los medios de comunicación:
televisión, radio y prensa, para pre-
sentar la figura de Juan Gabriel. y el 2
de junio, día de la Canonización, se
celebró la Eucaristía en su honor en
la Parroquia, Colegio y Seminario.
II. Cinco Catequesis.
El acontecimiento de la Canonización de
Juan Gabriel. nuestro hermano, no puede
dejarnos "como si eso no fuera con noso-
tros'"; es motivo ele un gozo inmenso y de
una alegría de "Magnificat".
Publicar las maravillas que el Señor hace
con nuestra Familia Vicenciana es un de-
ber de agradecimiento y una exigencia
evangélica, según aquello "Que vean
vuestras obras para que glorifiquen al Pa-
dre Celestial"'.
No sólo dar a conocer el acontecimiento
de la Canonización, sino, sobre todo,
aprovechar esta ocasión para mostrar a
nuestros fieles, alumnos, miembros de la
Familia Vicenciana, la persona, vida y obra




Sé que a veces estas cosas nos resultan di-
fíciles por no tener medios o recursos para
ello. Por esta razón me he animado a pre-
sentar estas cinco catequesis para que se
puedan desarrollar con y en nuestros gru-
pos, y hasta en las homilías y conferencias.
Contienen cinco temas, y en ellos se en-
cuentran las orientaciones y conocimien-
tos en relación con el Santo. Son cinco.
pero cada quién, según sus circunstancias.
las podrá reducir, ampliar, fusionar. aco-
modar, como le resulte más práctico.
Hé aquí los temas:
l. ¿Qué es un Santo?
2. ¿Quién es Juan Gabriel Perboyre ?
3. ¿Qué hizo Juan Gabriel Perboyre ?
4. ¿Por qué puede interes~ute Juan Ga-
briel Perboyre ?
5. Juan Gabriel Perboyre: Ustedes, los
Padres Paúles y Venezuela.
Quisiera nuestro Santo Juan Gabriel
Perboyre enseñarnos el camino que San
Vicente deseaba para todos los Misioneros
e Hijas de la Caridad: llegar a ser Santos.
El ya lo consiguió. Vayamos nosotros tras
sus huellas y podremos conseguirlo.
Emilio MelclJor, C.M.
(Tomado de Boletín Provincial
de Venezuela, No. 125)
DE CHILE
Se encomendó al P. Teófilo Navarro la or-
ganización de un grupo de peregrinos que
pudieran asistir en Roma a la canonización
del Beato Juan Gabriel Perboyre.
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Li Provincia de Chile fue la única de
Sudamérica que llevó un grupo de más de
treinta peregrinos de alma vicentina.
Val paraíso. gracias a la actividad del P. Fer-
nando Macias, tuvo la mayor representa-
ción. Participaron también con nosotros, e!
Presidente de! Consejo Superior de las Con-
ferencias de San Vicente. Don Sergio Hur-
tado y senora y e! Secretario General de la
misma. Don Jaime Lazo y senara A pesar
de nuestro reducido número. cinco miem-
bros de la Provincia participamos en la so-
lemnidad: los PP. Francisco Sampedro. Juan
Rens, Fernando Macías, Mano Villar y
Teófilo Navarro.
Casa Centr;J1.
El día lo. se realizó la "Vigilia y Eucaristía"
preparatoria a la canoOlzación, con la asis-
tencia y participación de las Hijas de la
Caridad del Gran Santiago. La organiza-
ción estuvo a cargo de una "comisión mix-
ta", y fue conce!ebraua por los Padres An-
tOOlO EldU3yen y Jorge Manríquez.
El día 2 fue la Solemne Misa que presidió
e! P. Antonio Elduayen. A ella asistieron un
número menor de fieles que en el día an-
terior, pero esta vez con la presencia de
los distintos medios de prensa.
Casa de Macul.
En un acto literario, artístico y musical, teó-
logos, filósofos y propedéuticos pusieron
de relieve la figura del nuevo Santo de la
Congregación y de la Iglesia, Juan Gabriel
Perboyre. Artistas, cantautores. poetas. lo-
cutores y :mimadores desplegaron sus ha-
bilidades en honor del nuevo Santo. El
éxito fue apoteósico, siendo aplaudidos
de pie largamente. Y la noticia se ha ido
corriendo, llevada por el viento.
Casa de Sucre (Bolivia).
El día 2 de junio, los jóvenes del colegio
representaron "El juicio y martirio de Juan
Gabriel Perboyre". El Obispo Auxiliar nos
decía: "Es una alegría para la Iglesia reco-
nocer en este mártir la santidad de los dis-
cípulos de Jesús que han sido fieles a su
Maestro; para nosotros es un desafío
anunciar con palabras y con las obras de
nuestra vida a Jesucristo y su Evangelio, en
nuestro pueblo boliviano, pobre y cada
vez más empobrecido".
Casa de Tena.
El domingo 2 de junio, con mucha solem-
nidad, celebramos la Eucaristía, agrade-
ciendo a Dios y a su Iglesia la canoniza-
ción de nuestro cohermano mártir, Juan
Gabriel Perboyre. Al término de la misa
se distribuyeron a todos los participantes
estampas del nuevo Santo Vicentino.
(Tomado del Boletín Provincial
de Chile, No. 183)
DE COLOMBIA
En el mes de febrero la Provincia de los
Padres Vicentinos formó una comisión
para organizar las festividades de San Juan
Gabriel Perboyre, con participación de
todas las casas.
Se quiso organizar una peregrinación
a Roma, de la Familia Vicentina Co-
lombiana, pero no pudo realizarse. En
nombre de la Provincia se hicieron
presentes en las solemnidades de la
canonización, el Padre Aurelio Lon-
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doña, Visitador, y los Padres Arnuifo
Quiceno y Gabriel Olmos.
Se planeó una misión, que se llevará
a cabo en diciembre.
Se pidió espacio a la Revista CLAPVI
para publicar algunos artículos en la
edición que iba a dedicarse a Juan Ga-
briel Perboyre
Se imprimieron afiches, estampas, tar-
jetas y plegables.
Se hizo conocer al Santo por radio,
prensa y televisión.
Cada una de las casas de la Provincia
se encargó de elaborar programas es-
peciales.
Escuela Apostólica de Santa Rosa de Ca-
bal.
"Era venido el suspirado día" exclamó
Gabriel y Galán a propósito de la defini-
ción dogmática <.le la Inmaculada. La
Apostólica aguardó 102 años. Pero llegó al
fin el suspirado día de la canonización de
su Patrono y fue una dicha inmensa que se
prolongó en un octavario ante la imposi-
bilidad de expresarle todo ese dos de ju-
nio bendito.
10. DEJUNIO: LA VIGILIA
A las 7:30 p.m. congregados en el San-
tuario celebramos la vigilia del gran día.
Hubo lecturas bíblicas y cantos. Tam-
bién una explicación acerca del sentido
de la canonización. Conmovedor testi-
monio de Doña Graciela Botero de
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Sepúlveda acerca de un gran favor reci-
bido de nuestro Santo. Denis Alejandro
Riaño declamó "El Vicentino Mártir".
poema del Padre Ricardo Luna y Nelson
Londoño revivió tiempos idos cantando
"El adiós del Misionero". En todos había
gozo represado.
2 DE JUNIO: ¡SAN JUAN GABRIEL!
A las 7:00 a.m. Fernando Quiceno y Héc-
tor Javier Parra, exalumnos, despertaron a
Santa Rosa haciendo resonar reiterada-
mente las campanas del Santuario.
A las 9:00 a.m. numerosos miembros de la
Familia Vicentina del eje cafetero se re-
unieron en el Santuario para la Eucaristía
solemne y muy conmovedora. Sor Angela,
quien fue la encargada de hacer la convo-
cación, hizo prolongar la fiesta con una
convivencia de grupos marianos en la
Apostólica. En el día los Padres de la
Apostólica, acompañados por grupos de
alumnos, fueron a celebrar misa en las
Parroquias para dar a conocer el aconteci-
miento y el mensaje.
3-7 DE JUNIO: PEREGRINACION y ALGO MAS
El programa previsto de peregrinación de
las parroquias se cumplió, con excepción
de la Santísima Trinidad (La Hermosa). El
lunes 3 el Padre Jaramillo, pese a la lluvia
vino con un buen grupo de las Victorias;
El martes hubo copiosa manifestación del
Carmen con el Padre Oscar al frente. Pero
como el que ríe último, rie mejor, la Parro-
quia San Vicente se llevó la palma: El Pa-
dre Meza vino con la estatua de Perboyre
y la de la Virgen trayendo su gente; y
como era el día 666, numerosos niños
aprovecharon para recibir la bendición
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antisatánica. El viernes 7 se hicieron pre-
sentes miembros de las Comunidades Re-
ligiosas y de la familia Vicentina de Santa
Rosa con la coral Santa Cecilia.
Todos estos días los fieles tuvieron la
oportunidad de besar la reliquia del már-
tir y recibir algún recuerdo; los plegables
y estampas -muy bellos- enviados de Bo-
gotá, fueron del todo insuficientes y hubo
que completarlos con postales.
Durante la semana hubo otros actos: La
reflexión compartida acerca del contexto
histórico del Santo y acerca de su devo-
ción a la eucaristía. El concurso Perboyre
tuvo 4 participantes de 110., 4 de 100. y
uno de 90.; Ganador resultó Denis Alejan-
dro Riaño, elel grado 110. quien se alzó
con los $20.000; hubo también premios de
consolación.
El martes 4 nos visitó un buen grupo de
Sacerdotes de la Vicaria; También ellos
recibieron por parte del Padre Luna su in-
formación acerca del nuevo Santo.
El mismo martes 4 a las 5:00 p.m el
exalumno Germán Zuluaga vino a deleitar-
nos con un recital de sus poemas "Hojas de
otoño"; aprovechó para reiterar en público
su acendrado amor a la formación recibida.
SABADO 8: VISPERAS y RETORNO
A las 5:00 p.m. varios exalumnos ya mero-
deaban por los claustros: Unos diez y siete
se quedaron internos. Varios cohermanos
ya estaban presentes.
A las 7:00 p.m. la misa-Peregrinación co-
rrespondía a Adexa - Santa Rosa; Se lució
la coral del Ministerio de Música; entre las
ofrendas de los exalumnos -no muy fácil
de disimular- venía una donación para la
Apostólica.
y a las 8:00 p.m. se llevó a cabo con nu-
meroso concurso de gente, el proyectado
Viacrucis de Perboyre: Escenificaciones
varias del prolongado martirio de nuestro
cohermano; entre las estaciones se hacía
resonar la pólvora; comentarios diversos
coincidían en elogiar el buen desempeño
de actores y público; en el público por
cierto, estaban presentes varios familiares
de los apostólicos actores.
La hora cultural -de buena altura- se vió
copada por las intervenciones de los apos-
tólicos y de las regionales de Adexa: Di-
versas danzas, disertaciones, trovas. Hacia
las 10:30 p.m. se terminó el programa y no
hubo ya tiempo para cumplir el proyecto
de tertulia en el salón Mariano. Los más
juiciosos nos fuimos a la cama mientras
algunos exalumnos internos optaron por
prolongar en risotadas el delicioso en-
cuentro de la tarde.
DOMINGO 9: OlA DE ADEXA
Un bello momento de plegaria comenzó
este Domingo de Corpus, a las 7:30 a.m.
Dirigió el Padre Ricardo Fernández.
De 9:00 a.m. a 11:00 a.m se tuvo la prime-
ra parte de la reunión de Adexa, de la cual
se da cuenta en otro lugar.
A las 11 :00 a. m. una breve procesión dió
comienzo a la solemne eucaristía presidi-
da por el Asistente Provincial, Padre Que-
vedo y concelebrada por catorce coher-
manos. Se alternó el canto gregoriano con
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el moderno y se brindó el último homena-
je jubiloso a nuestro nuevo Santo.
Fenelón Castilllo, C.M.
Agosto 24 de 1996
Seminario "La Milagrosa" - Mede-
Ilín
Cuando supimos la noticia, al principio del
año, empezamos por recordar la vida de
nuestro cohermano Juan Gabriel. Des-
pués, nos pusimos a estudiar sus cartas y
las hicimos objeto de meditación. Estudio,
Oración, Alegría.
Uno de los padres escribió un artículo que
salió en la página religiosa de uno de los
diarios de Medellín, el 2 de junio.
Con invitación a las comunidades vecinas
y a toda la Familia Vicentina celebramos
la Eucaristía solemne el mismo día dos de
junio, en el Santuario de la Milagrosa. El
P. Fernando Escobar había preparado
cantos especiales con los alumnos de fi-
losofía. La casa estaba adornada con car-
teles alusivos a la vida y al espíritu misio-
nero de Juan Gabriel. Recibimos muchas
felicitaciones por el acontecimiento y las
agradecimos.
Desde ahora, Juan Gabriel con De Jacobis
será el modelo joven que inspirará el tra-
bajo misionero y vocacional de cada alum-
no del Seminario La Milagrosa (SEPAVJ)
jorge Escobar, C.M.




El 2 de junio se reunió en la Casa Provin-
cial de las Hijas de la Caridad la Familia
Vicentina. representada por las Hips de la
Caridad, los Misioneros Vicentinos, las
Voluntarias Vicentinas A.r.C, los Socios
de San Vicente, el Voluntariado Juvenil
Vicentino, las Juventudes Marianas
Vicentinas, exalumnos de nuestras casas
de formación y amigos en general, con el
fin de celebrar el gran acontecimiento de
la Canonización de Juan Gabriel Per-
boyre.
Con excelente organización, pero sobre
todo con interés y alegría, se desarrolló el
programa, que contó con los siguientes
momentos:
Una solemne vigilia de oraCión, con
la integración de los llliembros de las
Casas Provinciales de los Padres
Vicentinos y de las Hijas de la
Caridad.
Un panel que tuvo como tema "el
perfil histórico de Juan Gabriel
Perboyre", conducido por Sor Mireya
Martinez y Sor Constanza Luna, Hijas
de la Caridad.
Una exposición a cargo del P. Adolfo
León Galindo, CM., acerca de "Juan
Gabriel Perboyre. joven y formador de
jóvenes".
Una exposición del seminarista Janes
Cerar, elv!., de la Provincia de Eslovenia,
sobre "Juan GabnelPerboyre, su labor
y proyección misionera".
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Eucaristía concelebrada por doce mi-
sioneros vicentinos y presidida por
Mons. Alfonso Cabezas, Obispo de
Villavicencio.
Almuerzo de la Familia Vicentina, en
la Casa Provincial de los Padres
Vicentinos.
Especial atención mereció el arreglo
hecho por el P. Ricardo Querubín, CM.,
de la original estatua de Juan Gabriel
Perboyre glorificado, que se encuentra en




DE COSTA RICA, AMERICA CEN-
TRAL
Sin duda alguna el mes de junio de 1996
es para la Familia Vicentina de mucho
gozo y alegría, pues Dios nos ha bendeci-
do abundantemente con llevar a un hijo
suyo y hermano nuestro a sus altares. Una
vez más el Todopoderoso nos ha querido
premiar con la afirmaCión del don de la
santidad. Dios sea bendito.
La Viceprovincia de Costa Rica, al igual
que las demás Provincias, no pudo callar
tan grande regalo y gozo. Por eso, cada
casa organizó actividades en honor del
gran Mártir de la China.
Quiero presentarles brevemente el traba-
jo realizado por la Asociación de Juventu-
des Marianas Vicentinas (JMV), la cual está
comenzando a crecer.
Como material utilizamos el libro "La Cruz
en el Celeste Imperio", escrito por el P.
Fenelón Castillo, C.M., y lo estudiamos en
cuatro reuniones. En cada una de ellas se
elaboraron preguntas con las cuales se tra-
taba de detallar los aspectos más significa-
tivos del mártir. La última se dedicó a po-
ner en común, en un clima de meditación,
aquellos puntos que más les llamaron la
atención a los jóvenes de la vida y marti-
rio del Santo. La experiencia fue muy pro-
vechosa y salieron muy buenos compro-
misos, como el de hacer un esfuerzo por
vivir cada día como si fuera :::i último de
nuestras vidas.
Además de estas y otras actividades reali-
zadas, la Viceprovincia se preocupó por
sacar un pequeño folleto con la biografía
y martirio de San Juan Gabriel, estampas,
llaveros y un programa de radio y televi-
sión.
Que este gozo nos ayude a todos los
miembros de la Familia Vicentina a hacer
un esfuerzo por seguir el camino de San
Juan Gabriel Perboyre, y que María, de la
Medalla Milagrosa, nos ayude a tener el
celo apostólico de nuestro hermano San
Juan Gabriel Perboyre.
William Benavides, C.M.,
25 de agosto de 1996
DE LA PROVINCIA DE RIO DE
JANEIRO
Cara\;a, que ha sido la prime ra casa de la
Congregación de la Misión en el Brasil, no
podía dejar de celebrar, con mucha ale-
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gría, la canonizaCIón de nuestro Bienaven-
turado Juan Gahriel Perbone.
Se envió Invitación ;] exalumnos de CaL.l,;a
ya los amigos de la Familia Vicentina y de
Cara<;a. Varios medios de comunicación.
como TV Globo. Eadio [tatiaia. Eadio
América. el MinJs GeraIS y el Estado de
Minas. informaron del Jconteumiento. Se
hIcieron caneles con pensamientos y men-
sajes aceru de la vida y el martirio del
nuevo Santo. y el Santuario de Nuestra
Señora Madre de los Hombres fue hella-
mente adornado.
En la noche del primero de junio. acudie-
ron a Carac;:a varios invitados, entre ellos
don José Maria Pire;,. Arzobispo eménto
de Joao Pessoa y exalumno nuestro en
Diamantina. el Presidente de la AEALAC.
Rodolfo Bautista Abreu. v varios miembros
de la AsociaCión. Una huena presentación
del Coral "Cresl'lJre". baJO la batuta de los
maestros Darly Soares y José Ricardo
Chaves, embelleCiÓ la celebración con sus
acordes de gregoriano y polifónico Igual-
mente nuestro ,]migo Lucas Raposo, orga-
nista oficial de Cara<;a, nos deleitó con las
notas de! órgano.
A las 20 horas. don José María Pires presi-
dió la concelebración con los Padres Lauro
Sérgio Versiani, de la Arquidiócesis de
Mariana, José Tobías Joaljuim Zico y Luiz
de Oliveira Campos Participó tambien de
la Santa Misa un grupo de seminaristas.
estudiantes de filosofía del seminario de
Mariana. El Arzobispo celebrante nos hizo
una rd1exión misionera, actual y práctica.




Después de la misa, un café nos ayudó a
combatir el frío y a fraternizar en el acon-
tecimiento.
La comunidad de Caras;a envió un fax al
Superior General, al P. Lauro Palú, asisten-
te General, al P. Célio Dll'Amore, nuestro
Provincial, presente en la canonización,
congratulándose con la elevación a los al-
tares de otro miembro de nuestra querida
Congregación.
De esta manera Caras;a hizo el aperitivo
para las conmemoraciones que realizará
en Belo Horizonte toda la Familia Vicen-
tina, en ocasión de la primera fiesta litúr-
gica de San Juan Gabriel Perboyre el 11 de
septiembre de 1996, en la Parroquia de!
Calafate.
P. Luis Oliveira Campos, c.M.
(C! In! S. V No. 203, p. 108).
DELPERU
Agradecemos esta crónica muy valiosa y
detallada. Desafortunadamente llegó
cuando la Revista ya estaba en impresión
y sólo logramos incluir una síntesis, muy
a pesar nuestro.
La Dirección
La Provincia Peruana de la Congregación
de la Misión vivió momentos inolvidables
de regocijo y acción de gracias con moti-
vo de la canonización de nuestro coher-
mano Juan Gabriel Perboyre, misionero
vicentino que tiene el honor de ser el pri-
mer santo de la China.
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Esto se pudo reflejar en el entusiasmo y la
entrega que desplegaron nuestras parro-
quias, colegios y movimientos laicales ante
la invitación efectuada por nuestro Supe-
rior Provincial, P. José Antonio Ubillús y el
programa elaborado por la Comisión Pro-
vincial que estuvo conformada por los PP.
José Marturet y Félix Azcárate, en coordi-
nación con el Centro de Animación Vicen-
tina (CAVI) y la participaCIón de los PP.
César Peleteiro, Luis Enrique Domínguez.
Edgardo Colichón, Director del Seminario
Mayor. Cabe destacar que en esta Comi-
sión también estuvieron representadas las
Hijas de la Caridad, cuyo concurso fue de
vital importancia.
En coordinación con la Comisión Provin-
cial se difundió a través de la radio y la
prensa escrita la vida y obra de San Juan
Gabriel Perboyre, a fin de ir preparando
espiritualmente a los fieles para participar
en la celebración eucarística del 08 de Ju-
nio en la Catedral de Lima, que fue presi-
dida por nuestro Pastor, el Cardenal Au-
gusto Vargas Alzamora, Arzobispo de Lima
y Primado del Perú. Concelebraron con e!
Nuncio Apostólico y varios obispos.
Durante su Homilía el Cardenal dijo: "Se
trata de la glorificación de alguien que
entendió profundamente el misterio de la
cruz y busca la cruz para pagar a Cnsto
con amor", y refiriéndose a la situación de
nuestra sociedad, agregó: "El mundo de
hoy no va a cambiar mientras no haya san-
tos de verdad que se entreguen a Dios
como Juan Gabriel PeriJoyre".
Al finalizar la celebración eucarística, el P
Alfonso Berrade agradeció en nombre de
la Congregación de la Misión, de las Hijas
de la Caridad, de las diversas CongregaClo-
nes que tienen a San Vicente como pione··
ro de sus carismas y de los movimientos
laicos vicentinos por la acogida y la pre-
sencia de los numerosos fieles que colma-
ron el recinto de la Catedral.
El Centro de Animación Vicentina (CAVI),
dirigido por el P. Luis Enrique Domínguez,
cumplió una proficua labor. Organizó un
concurso de murales; editó dos libros so-
bre la vida y obra de San Juan Gabriel
Perboyre; mandó imprimir posters y 10 mil
estampas que fueron muy solicitadas: edi-
tó los folletos para la misa en la Catedral.
Las comunidades parroquiales de Lima y
del interior del país, organizaron su plan
pastoral para celebrar la canonización de
SanJuan Gabriel Perboyre con admirable
creatividad y desbordante entusiasmo.
Queremos culminar esta crónica destacan-
do la alegría y el impacto que produjo la
canonización del mártir vicentino entre
los jóvenes que se preparan en las diver-
sas etapas de la formación al sacerdocio
vicentino. El aspirantado dirigido por el P.
Luis Enrique Domínguez hizo una medita-
ción sobre la vida de este insigne misione-
ro y durante las celebraciones eucarísticas
se realizó una lectura comentada en co-
munidad sobre los aspectos más cruciales
de este noble hijo de San Vicente. La ima-
gen de San Juan Gabriel es venerada en
un lugar preferencial de la capilla del Se-
minario.
El Seminario Interprovincial dirigido por el
P. Pedro Rubén Borda sorprendió grata-
mente a la Provincia organizando el mon-
taje de la obra teatral "Al Imperio del sol
Naciente.. , con la esmerada actuación de
los ocho seminaristas provenientes del
Perú, Argentma y Chile. Tanto en el teatrín
de la Parroquia Nuestra Senara de la
Asunción como en la Casa Provincial de
las Hijas de la Caridad el Seminario Inter-
nu fue muy aplaudido por el esfuerzo y el
amor que pusieron sus miembros en esta
obra.
Finalmente el Seminario Mayor dirigido
por el P. Edgardo Colichón efectuó una re-
f1exión durante la oración de laudes sobre
las virtudes misioneras de Juan Gabriel. Se
nos dio la responsabilidad de coordinar y
prep:lfar tocio lo relacionado al sacrificio
eucarístico que se efectuó en la Catedral
de Lima. así como la elahoración de los
artículos periodístico,> para los principales
diarios y revistas del país. Incluso atendi-
mos con gusto una invitación que nos
hizo el programa SIGNOS de Radio San-
ta Rosa para participar en una entrevista
sobre el signifICado que tiene para la Igle-
sia de hoy la canonización de Juan Ga-
briel Perboyre.
"Una sola cosa es necesana: Jesucristo".
solía deCIr este santo sacerdote que
ofrendó su vida en la tierra de China.
Que sea también la constrasena que ilu-
mine nuestra vocaCión cristiana y vicen-
tina.•
Lima, 15 de Agosto de 1996
Hno. Luis Martín Vera, CM
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Circular No. 97
A LOS VISITADORES PROVINCIALES
DE AMEKICA LATINA: CLAPVI
Junio 30 de 1996
La gracia del Sléñor nos acompañlé.
Hoy quiero enviarle un sincero y atento
saludo, recordando los agradables días
que pasamos en la Asamblea General de
Salamanca, y deseando que siga recibien-
do muchas bendiciones para la marcha de
su Provincia.
La presente circular corresponde al perío-
do que se inicia con e! nombramiento del
nuevo Consejo Ejecutivo.
1. Sea lo primero enviar un agradeci-
miento cordial al Consejo Ejecutivo an-
terior por la labor responsable y efi-
caz que realizó paL.I el bien de nues-
tras Provincias, destacando especial-
mente el gran esfuerzo de unidad den-
tro de la Familia Vicentina, y en ella,
la magnífica apertura al laicado.
También, de parte del nuevo Consejo
Ejecutivo, incluyo un saludo especial
de gratitud al P. Palú, quien, en nom-
bre de! Padre General y su Consejo,
nos acompañó durante toda la Asam-
blea; y no sólo eso, sino que ha esta-
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do cerca de nosotros en el período
del Consejo Ejecutivo anterior y en el
que comienza, dando un sentido de
unidad de Congregación a todos nues-
tros esfuerzos latinoamericanos.
2. Conviene que los misioneros de to-
das las Provincias de América Latina
estén informados de cómo quedó con-
formado el actual Consejo EjecutIvo
de CLAPVI.
Lo recordamos brevemente.
Presidente: P. Francisco Sampedro,
ProVIncia de Chile.
Vicepresidente: P. Célio Oell'Amore.
Provincia de Río de Janeiro.
Primer vocal: P. Gonzalo ¡\1artínez,
Provincia de Ecuador.
Segundo vocal: P José Antonio
Ubillús, Provincia del Perú
Secretario Ejecutivo: P. Hernando
Escobar, Provincia de Colombia.
3. El día 18 de junio, una vez conclui-
dos los dos días de trabajo de la Asam-
blea General de CLAPVl, y después
de una Eucaristía de acción de gra-
cias presidid:1 por el nuevo Presiden-
te, se reunió brevemente el :1ctu:11
Consejo Ejecutivo.
Después de una sencilla preSenl:1ción
de los miembros, y con anuencia de
todos, el P. Sampeelro insistió en cua-
tro puntos concretos, importantes para
la iniciación del nuevo período:
Seguir trabajando con ahinco en la
búsqueda de la Unidad, para darle
continuidad al esfuerzo con que
CLAPVI ha actuado en estos anos.
Que en las ediciones d<.:: la RcvisLl
estemos abiertos a todos los cambios
que se Juzguen oportuno.s para lograr
cumplir mejor los objetivos de CLAPVI.
Tecnificar al máximo la Secretaría Eje-
cutiva de CLAPVI en medios de co-
municación a fin de hacer más ágil la
relación entre las diversas Provincias.
Ir preparando de manera inmediata
el Segundo Encuentro "CLAPVI 1996",
que se tendrá en Santiago de Chile
del 4 al 12 de octubre próximo para
la parte que falta de Améric:1 Latina:
fortaleza, Curitiba, Río de janeiro,
Ecuador, Perú, Argentina y Chile, y
cuyo tema es similar al re:1lizado en
Guatemala: "S:1n Vicente de Paúl y el
Laicado hoy".
Con respecto a este ültimo punto, ofre-
cemos el siguiente program:1 tentativo:
1. SITUACION DE LA CONGREGA-
CION DE LA MISION, DE LA C01'vl-
PAÑIA DE LAS HIJAS DE LA CARI-
DAD Y DE LAS ASOCIACIONES DE
LAICOS VICEi'\TIi'\OS
a. Trahajo en grupos conforme al es-
qu<.::ma que se pre.sentéJ en Guate-
mala: Carisma. fin, espirilualicbd,
orígenes, pr<.::sencia en América La-
tina; retos v desafíos que se descu-
bren en nuestro Continente.
b Presentación <.::n plenario.
2. LAS ASOCIACIONES Y SUS FlJN-
DADOHES:
a. San Vlc<.::nte como fundador y ani-
maclor.
h Santa Luisa v su :lcompanamiento :1
las Hilas de la Canclad.
e. Federico Ozanam, fundador, organi-
zador y modelo ele laICO cristiano.
3 ACTLALIDAD DEL LAICADO I-IOY
a. Visión actual elL' la Iglesia sobre el
laieaelo
h Asesoría de los laicos
e. Historia de los laicos <.::n América
Latina.
d. Re;¡lidad ele los l;lIcos vicentinos en
América Latina
4. FORMACION y ORGANIZACION
a. Formación inicial y permanente en
nuestras Asociaciones.
b. El papel del asesor hoy.
e. ImportanC1:¡ ele' los proyectos en las
Asociaciones.
d. Caminos de unidad en la Familia
Vicentina.
Ya se han escogido ;I!gunos ponentes. Se
está escribiendo sohre este punto a algu-
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nas provincias y regiones, incluyendo
miembros de la Congregación de la Mi-
sión, de las Hijas de la Caridad y de los
Movimientos Vicentinos Laicales.
4. Ya se está enviando por correo el No.
90-91 de la Revista CLAPVI, que abar-
ca los meses de enero a junio de 1996
y que presenta lo principal del conte-
nido del Encuentro de Guatemala.
5. Otro punto de bastante urgencia es
el siguiente:
Estamos preparando el próximo nú-
mero de la Revista CLAPVI, dedil'ado
especialmente a San Juan Gabnel
Perboyre. Y, para que corresponda
mejor a la línea de los objetivos de
CLAPVI, quisiéramos que de cada una
de las Provincias de la Congregación
de América Latina nos llegara una
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pequeña crónica de cómo se celehró
en las principales casas la canoniza-
ción de nuestro Santo. No se trata de
crónicas largas sino sintéticas, tipo pe-
riodístlCO.
Estos son por el momento los principales
puntos que el Consejo Ejecutivo ha consi-
derado importante presentar para esta pri-
mera circular.
Desde esta Secretaría Ejecutiva espero
para muy pronto su amahle respuesta. Y
con los mejores deseos por el hienestar y
trahajo de su Provincia. soy como siempre
en Cristo y en San Vicente.•
Affmo. amigo y hermano,
Hernando EscobarA., CM.
Secretario Ejecutivo de CLAPVI
..---....-..........------]
*
LETANIAS A SAN JUAN GABRIEL PERBOYRE
Insigne discípulo de San Vicente
Invicto mártir de Jesucristo
Niño de grandes y santas esperanzas
Adolescente de piedad admirable
Encendido en el fuego del amor de Dios
Comparable a los ángeles en la cele-
bración de los Sagrados Misterios
Entregado de corazón a la formación
de la juventud en la vida de piedad
Que marchaste a China después de
tantas dilaciones.
Que te gastaste jubiloso en ganar per-
sonas para Cristo.
Que te asemejaste a Cristo en los tor-
mentos de la muerte
Confortado con la visión divina de Je-
sucristo en medio de tantas angustias
Traicionado por un cristiano discípu-
lo tuyo.
Que prohibiste a tu discípulo defen-
derte con la espada
Defensor inquebrantable de la fe de-
lante de los jueces
Humillado por el pueblo con injurias
y burlas
Abofeteado por tu invencible silencio
ante los tribunales
Destrozado en la flagelación
Que abrazaste fervoroso la cruz de
Cristo
Arrastrado en medio de criminales a
la pena de muerte
Colgado del patíbulo de la cruz
Esclarecido después de tu muerte por
la cruz que sobre tí brilló en el cielo
Predestinado a ser imagen del Hijo de
Dios
Que alcanzaste la gloria del martirio
despúes de una vida inocente
Glorioso y triunfante en el cielo
Protector amante de tus hermanos y
devotos.
V/Ruega por nosotros, San Juan Gabriel
RI Para que seamos dignos de las pro-
mesas de Cristo.
Oración
¡Oh Dios, que hiciste al bienaventurado
Juan Gabriel tu mártir en China, admirable
por la inocencia de su vida y sus trabajos
apostólicos, dándole una participación
excepcional en tu cruz, te suplicamos nos
concedas que practiquemos los ejemplos
de caridad y paciencia que él nos dió, para
que merezcamos ser asociados a su gloria.
Por Cristo Nuestro Señor. Amén! •
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1 GESMONTSY. Parroquia donde fue
bautizado el 7 de enero 1802. Hizo la
Primera Comunión.
2. CHORAS. Diócesis. Allí ocurrió la des-
pedida con sus padres. entre Mon-
tauban-París.
3. NESIOMIRO. Expresó el de.'ieo de ser-
lo a los 16 años a su tío P Santiago,
pensando en China.
4. SEJUCROTIS. Era el soplo de sus la-
bios, su modelo. lo reflejaha en su vida.
5. CHUPE. Aldea donde nació enero
1802.
6. SANATOGI. Un tío y un hermano, !V1i-
sioneros Vicentinos, el hermano es-
tuvo en su beatificación.
7 MONTEDRIDI. Colegio. Suhdiácono
llegó como profesor en 1823. Fundó
congregación Stas Angeles.
8 NOCIGANOCGRE De la Misión, se
consagró de lleno al ejercicio de to-
das las virtudes religiosas.
9 ANJU (a). Grande Ramón, espanol.
Hno. San Juan de Dios. compañero
de canonización Herm~Jna, casó con
Guillermo Lavereche. 1805'1854.
10. ENUBO. Como cristiano. sacerdote, mi-
sionero. apóstol, imitador de Jesucristo.
11. RAMIA Rigal. nació 1778. de acen-
drada piedad. Hermana. nació 1809.
murió en el Carmelo.
12. DONACODIA. En San Sulpicio, 28
mayo 1825
13. DIOEGI. María de San José, italiano,
franciscano, compañero de canoniza-
ción.
14. TUROFLINAS. Seminario Mayor, llegó
1827, profesor de Teología Dogmáti-
ca, Director de conciencia
15. PELUDROIS. El hermano del alma. Mi-
sionero Vicentino, 1807-1831, murió en
alta mar rumbo a la misión de China.
16. DEPRO. Perboyre, casado con María
Rigal, eran ángeles custodios para sus
hijos, rodeándolos de fe y buenos
ejemplos.
17.AMOR. Beatificado ellO de noviem-
bre 1889 León XIII. Canonizado 2 ju-
nio 1996,]uan Pablo II
18. TAUMONBAN. Seminario Menor, ju-
nio 1817; 1818-20 Seminario Interno,
lo apellidaban jesusín.
19. CERTEDASO. Fue ordenado 23 sep-
tiembre de 1825, Capillas de la Hijas
de la Caridad, 20. centenario de la
Fundación Congregación de la Misión.
Opta por hacer durante media hora la
Acción de Gracias de la Eucaristía
20. NANIHUHOYPE. Sitios chinos donde
desplegó su Misión, 1836-1838 y 1838-
1840. Recorrió 300 leguas para esti-
mular la fe de 20 cristianidades.
21. TAMARIE. Hermana, nació en 1817,
Hija de la Caridad, Murió en Nápoles
en 1898, después de haber asistido a
la beatificación de su santo hermano.
22. TANlTOENA. Hermana, nació en 1815,
Hija de la Caridad, voló a China siguien-
do las huellas de sus hermanos. cam-
bió su nombre por el de Gabriela en
memoria de su santo hermano.
23. ZURC. Tras una prueba de abusos de
la gracia, vio a jesús crucificado. Ante
ella oraba por sus discípulos, su sue-
ño verla plantada en tierra de infieles,
A su muerte apareció una grande; lu-
minosa y bien formada en los, cie-
los, fue vista por muchos testigos.
24. TONIANO. Hermano, nació en 1813,
se casó en 1845 y murió en 1860
25. GUENGTONSIO. Nombre con que los
chinos distinguían a nuestro santo.
26. GUFUCHAN. Lugar donde murió el 11
de sept. 1840, recibió 110 golpes de
bambú.
27. LANSAROZA. 1820-1823, Estudiante
de Teología, soñando con la misión y
aún con el martirio
28 EMOPIRECITELES. En China, el Em-
perador era llamado hijo del cielo, los
súbditos celestes.
29. CAOrvlA. Puerto sobre China donde
desembarcó rumbo a la tan anhelada
Misión
30. REHAVLE. Puerto sobre el norte de
Francia, de donde se embarcó para la
China.
31. TOSVO En Montauban. 28 de die
1820, se ofreció como víctima pura por
la Castidad, colmando las aspiracio-
nes de su corazón por la pobreza, una
segunda naturaleza por la obediencia
y la lanza sagrada de su vida el celo
por la salvación de los campesinos.
32. ICHAN. El gran sueño de su vida pIan-
tar allí su cruz entre 300 millones de
infieles.
33. ROTCERDIBUS 1832-1835, dirigiendo
a los seminaristas, dando sagradas es-
crituras.
Los anagramas identifican la vida de un
personaje de la Familia Vicentina. Páselas
correctamente ordenadas al Damero y en







En Caracas, Venezuela, el día 2 de
junio, recibieron la ordenación sacer-
dotal los diáconos Cristian Rodríguez
y José Antonio Tolosa, y la diaconal
el seminarista José Gregorio Agüero.
En Santiago de Chile, el día 30 de ju-
lio fue ordenado sacerdote el diáco-
no Eduardo Caballero.
En Medellín, Colombia, el domingo 11
de agosto fueron ordenados sacerdo-
tes los diáconos Roberto Gómez y Luis
Hernando Alvarez, y diáconos los
seminaristas Wilson Acosta, Orlando
Cardona, Néstor Giraldo, Rubén Da-
río Restrepo, Javier Alonso Romero y
Janez Cerar.
Para todos ellos, cordial felicitación.
o Visita de Formadores Franceses
Con ocasión de las ordenaciones y
para conocer el lugar de procedencia
de los seminaristas vicentinos que es-
tudian en Francia con el apoyo de la
Provincia de Tolosa, hicieron una gira
por América Latina los Padres Jean
Fran<;ois Desclaux y Marc Thieffry:
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Santiago de Chile, Lima, Medellín y
San José de Costa Rica. Al agradecer
su presencia les decimos que nos han
dejado un recuerdo de alegría y de
cordialidad.
o Suplemento "CLAPVI" sobre
formación
Como fruto de las deciSIOnes toma-
das en la Asamblea General de
CLAPVI, que se celebró en Salamanca
los días 17 y 18 de julio, se está ela-
borando un Suplemento de la Revista
CLAPVI, que contendrá los artículos
más importantes publicados sobre el
tema de la Formación. Para hacerlo
más práctico como instrumento de es-
tudio y evaluación, se incluirán pre-
guntas y reflexiones acerca de los
puntos principales.
o Segundo Encuentro "CLAPVI
96"
Del día 4 al día 12 de octubre. en San-
tiago de Chile, tendrá lugar el Segun-
do Encuentro "CLAPVI 96", cuyo tema
es: "San Vicente y el Laicado hoy". Co-
rresponde al Brasil y a la zona sur de
América Latina y estará abierto a to-
das las ramas de la Familia de San
Vicente.
En él se festejarán los 25 años de
CLAPVI, y contaremos con la presen-
cia del P. Lauro Palú, Asistente Gene-
ral de la Congregación.
o Muerte de un obispo y coher-
mano querido
El día 17 de agosto falleció en Es-
paña Monseñor JAIME BRUFAU
MACIA, obispo emérito de San Pe-
dro Sula, Honduras. Su oficio pas-
toral lo ejerció allí desde su nom-
bramiento en 1966 hasta su renun-
cia por enfermedad en 1993.
Paz a su tumba y oración fraternal.
o Pésame en la Provincia de Río
El P. Carlos Zanatta nos ha dejado
para siempre. Nos queda el grato re-
cuerdo de su cordial amistad, su in-
cansahle apostolado, su amor a la
Congregación y su hondo conoci-
miento de San Vicente. No unimos
en la oración por su glorificación eter-
na.•
CLAPVI celebró su
Octava Asamblea General Ordinaria
en la hermosa Casa de
los Padres Paúles de Salamanca.
Agradecemos cordialmente al
Padre lOSE SANCHEZ MALLO
y a toda su Provincia






Si te llama la atención la vida de nuestro San-
to recién canonizado y quieres saber algo
más, aquí tienes una bibliografta que, de to-
das maneras resulta incompleta, pero sufi-
cientepara un buen misionero virentino.
Jorge Escobar, c.M.
Etienne, Jean Baptiste. "Notice sur la
vie et la mort de M. Jean Gabriel
Perboyre". (París, 1842).
Vauris, C.M. "Le disciple de Jesus, ou
la vie du vénérable Perboyre martyrisé
en Chine". (París, 1853).
Deminuid, C.M. "Vie du Bieneureux
Jean Gabriel Perboyre'·. (París, 1889).
Chatelet, Aristide. "Jean Gabriel
Perboyre". (Meridon, 1943).
Espiago, Fernando. "Otro Cristo", Juan
Gabriel Perboyre, Misionero Paúl y
Mártir en China. (Madrid, 1987).
Herrera, José. "Alter Christus, o Vida
del Beato Juan Gabriel Perboyre".
(Madrid, 1942).
Sylvestre, André. "Jean Gabriel
Perboyre, Pretre de la Mission, Martyr
de Chine, 1802-1840". (Moissac, 1994),
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Van Den Brandt, Joseph. "Lettres du
Bieneureux Jean Gahriel Perhoyre".
(Pekin, 1940).
Zanelli, D. "Vita del Missionario
Giovanni Gabriele Perhoyre. marti-
rizzato nella Cina, XI settembre
MDCCCXL". (Roma, 1842)
Montgesty, J de. "Témoin du Christ.
le BieneureuxJean Gabriel Perboyre".
(París, 1906)
Thomas, A. "Histoire de la Mission de
Pekin". (Paris, 1925).
Castagnola, L. "Missionario martire",
(Roma, 1940)
Ferrera, O. "Histoire de la Congré-
gation de la Mission en Chine. 1699-
1950", en Annales de la Congrégation
de la Mission, 127, 1963)
Gauthier, JP. "Du Cantal au Kiang Si",
(París, 1981).
David, Thomas "John Gabriel Per-
boyre", en CoHoque, 6, 1982).
Vaessen, Guilherme. "Un Calvario nJ
China". (Petrópolis, 1953).
Mezzadri, Luigi, "Lettere Scelte".
(Roma. 1996).
Charbonnier,]. "Histoire des chrétiens
de Chine". (Paris, 1992)
Castillo, Fenelón. "La Cruz en el Ce-
leste Imperio". (Bogotá, 1989). (Clapvi
No. 58, pp. 76 a 85) (Annali della
Missione, No. 4, 1995).
Mott, E. "Vie de ].G. Perboyre". (Lille,
1889).
Boucard. "Vie du Bieneureux Jean
Gabriel Perboyre". (París, 1900).
Chierotti, L. "U Beato Gian Gabriele
Perboyre,. 1802-1840". (Génova,
1995).
Nuovo, Luigi. En Vincentiana, No. 40
(996).
Román, José María. "Juan Gabriel
Perboyre, Misionero". Cuadernos
Vicentinos, Madrid, 1996).
VIDA DE LA FAMILIA VICENTINA
Varios. " Jean Gabriel Perboyre, Már-
tir na China" CIprosul, Curitiba, 1996).
La Congrégation de la Mission en
Chine, Il!". (París, 1912)
Centro de Animación Vicentina. "Juan
Gabriel Perboyre" (Lima, Perú, 1995).
León, Martiniano. "Juan Gabriel
Perboyre, santo y formador". (Provin-
cia de Venezuela, 1996).
Provincia de Fortaleza, Hijas de la
Caridad. "Joao Gabriel Perboyre, um
Santo para urna nova China" (1996).
N.B.: Hay muchos resúmenes de estos li-
bros, y opúsculos vocacionales.
Además, en nuestras revistas, espe-
cialmente en "Annales de la Con-
grégation de la Mission et des Filies
de la Charité", se encuentra mucho
material, cartas, etc., que ayudarán
al lector interesado y a los encarga-
dos de la Pastoral Vocacional.
Adpostal
~
Llegamos a todo el mundo!
CAMBIAMOS PARA SERVIRLE MEJOR
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